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Cuando al principio no tengas éxito –intenta con el secuestro. 

Era  un  día  como  cualquier  otro  cuando  este  tigre  ruso  siberiano  conoce  a  la 

mujer que quiere. 

¿Un secuestro accidental? Comprobado. 

¿Un matrimonio forzado? Comprobado. 

¿Una novia virgen? Maldita sea. Ahí se van sus planes para la seducción y aquí 

viene la presión de hacer que su primera vez sea memorable. Porque todo el mundo 

sabe que es el momento que ella recordará, para siempre.  Trago.  

Añade un accidente aéreo, así como cazadores para capturarlos y el calor está 

asegurado. 

¿Puede este hábil mafioso ruso afrontar el reto? 

































 ¿En  cuántos  problemas  se  metería  si  secuestraba  a  la  novia  antes  de  que  la 

 boda ocurriera? 

Probablemente más de los que valía la pena Meena –a pesar de sus formidables 

genes–  y  es  por  eso  que  Dimitri  se  sentó  en  una  silla  en  la  última  fila  de  la  zona  de 

recepción al aire libre en lugar de planear un gran secuestro. 

Y, no, su aire disgustado no significaba que estuviera enfurruñado. Compadecía 

a Meena por tomar la decisión equivocada. Claramente, él habría sido mejor marido. 

Los hechos, no la arrogancia, le hacían estar tan seguro. 

Por  desgracia,  Meena  no  comprendió  su  grandeza.  Ella  había  rechazado  su 

propuesta de matrimonio  –para su sorpresa– y no es que él  hubiera aceptado un no 

por respuesta. Tan pronto como él  había puesto los ojos en sus espléndidas caderas     

–hechas para tener grandes, fuertes cachorros– él había querido que ella comenzase 
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su dinastía de tigons1. 

Él debía aclarar, que no quiso decir Tiggers, con lo que su hermana bromeó a 

propósito cuando oyó su plan. Tigons eran su objetivo, una mezcla de tigre/león, una 

mezcla formidable, que diera lugar a fuerza, tamaño y una piel fabulosa. Sin embargo, 

para  crear  esta  maravillosa  mezcla  híbrida,  necesitaba  la  pareja  perfecta.  Como  un 

tigre siberiano masculino con una salud espléndida, un excelente linaje, estatura física, 

y exuberante  pelo, ya poseía gran tamaño. Añade sus excelentes genes a  los  de una 

robusta leona y él obtendría súper bebés. 

O  los  habría  tenido  si  algún  otro  hombre  no  le  hubiera  robado  a  Meena.  No 

importaba el hecho de que Meena estaba menos que encantada con su plan, hasta el 

punto que se escapó  –la puerta con cerrojo,  las  rejas en  las ventanas, y la ubicación 

remota no probaron ser un obstáculo– antes de que pudiera conseguir un anillo en su 

dedo.  Por  supuesto  que  él  había  notado  su  renuencia.  Sin  embargo,  ella  tarde  o 

temprano  habría  entrado  en  razón.  ¿Quién  no  lo  querría?  Su  madre  lo  declaró 

perfecto. Su abuela dijo que era el orgullo de su linaje. ¿En cuanto a su hermana? ¿A 

quién le importaba lo que ella dijo? 



1 Es el híbrido producto del cruce entre un tigre y una leona. 





























Pero no, Meena tuvo que demostrar su obstinación y terminar rechazándolo en 

favor  de  un ligre  omega. La vergüenza. La decepción. El alivio  de  que no iba a tener 

que lidiar con la terca hembra. 

En cierto modo, Meena le había hecho un favor. Cuanto más se veía sometido a 

sus payasadas, más se daba cuenta de que ellos no habrían congeniado. En absoluto. 

Por un  lado, Dmitri prefería a sus mujeres dóciles. Había suficiente control de 

las mujeres en su vida empezando por su madre  – “Tu no estarás usando eso, ¿verdad? 

 Aquí, déjame elegir algo  más apropiado. Tenemos una imagen que mantener, después 

 de todo, ante las clases más bajas”.  Zarina de  hecho. Su madre sufría  bajo las ilusiones 

de esplendor y un pasado donde su familia reinó. 

Luego estaban su hermana y su abuela, ambas con demasiadas opiniones sobre 

una esposa adecuada para un señor, un señor de la mafia rusa, pero aún así alguien de 

importancia.  Mientras  que  la  población  en  general,  al  menos  la  humana,  podría  no 

reconocer su superioridad y dominio, los que estaban en el mundo cambiaformas en la 

Madre Rusia lo reconocían  por  lo qué y quién era. Un  hombre de gran poder al que 

nadie debía joder. 

Meena se atrevió a fastidiarlo. Lo desafió. Se le escapó y, en unos minutos, se 
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convertiría  en  problema  de  otro  macho.  ¿Seguramente  su  felino  interior  no  dio  un 

suspiro de alivio? 

En cuanto a él, estaba de nuevo soltero. Sin esposa. Sin perspectivas. No… 

 Algo delicioso se nos presenta. 

De  hecho  algo  delicioso  paso  por  delante  con  amplias  caderas,  piernas 

altísimas, y un aroma que le hizo querer tumbarla de espaldas y alzar sus piernas en el 

aire para poder disfrutar de un buen meneo. Prácticamente babeaba ante la preciosa 

forma  femenina  que  llamo  su  atención.  ¿Y  en  cuanto  a  su  cara?  Ella  se  parecía  a 

Meena aunque no era ella. 

 ¿Qué es esto?   ¿La  genéticamente  perfecta  Meena  tenía  una  hermana?  ¿Una 

soltera? ¿Podría él tener tanta suerte? 

Un murmullo surgió de  la muchedumbre, y él  capto la frase, repetida más de 

una vez por las personas presentes, 

—Aquí viene el problema. — 





























Seguramente  ellos  no  hablaban  de  la  diosa  que  él  actualmente  estaba 

desnudando con sus ojos. 

Fascinado, no podía dejar de mirar a la escultural rubia, mientras caminaba por 

el pasillo con gracia, la cabeza en alto, largo cuello tentador, meneando las caderas. La 

imagen de la elegancia. Al menos ella lo fue hasta que su tacón quedo atrapado en una 

arruga de la alfombra roja y chillo mientras salía volando. 

Casi,  salió  volando  de  su  asiento  para  salvarla,  pero  demasiadas  manos  ya  la 

estaban  ayudando  a  recuperar  el  equilibrio.  Lanzarse  en  su  ayuda  ahora  traería 

demasiada atención indebida. 

 Debemos ocultar nuestro interés no sea que la gente tome nota. 

Sin  embargo,  mantener  en  secreto  su  fascinación  podría  resultar  difícil,  dado 

que no podía apartar los ojos de la mujer. Ella lo atraía. 

 La quiero.   No  fue  sólo  su  tigre  el  que  sintió  el  impulso  de  frotarse  contra  la 

deliciosa criatura. 

Los  engranajes  de  su  mente  se  pusieron  en  movimiento  cuando  concibió  un 
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plan. Tal vez este viaje a los Estados Unidos no sería inútil después de todo. 

Momentos más tarde, cuando su ex prometida pasó por delante del brazo de 

su  padre,  no  le  prestó  atención.  ¿A  quién  le  importaba?  Desde  luego,  no  a  él.  Era 

curioso  cómo  Meena  en  su  vestido  blanco  no  logro  una  sola  mirada  de  él,  y  sin 

embargo había memorizado cada pulgada de la mujer desconocida. El parecido con su 

ex  prometida  era  sorprendente,  y,  sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  él  noto  las 

diferencias.  Por  un  lado,  la  forma  en  la  que  se  movían.  El  objeto  de  su  interés  de 

alguna manera parecía frágil lo que contrastaba con su increíble estatura. 

Apenas había terminado la ceremonia Dimitri ya estaba al acecho, moviéndose 

con propósito firme hacia su futura esposa, –él siempre fue un hombre de decisiones 

rápidas– hasta que un hombre corpulento se interpuso en su camino. 

Siendo el mismo nada pequeño, Dmitri no le dio importancia a la feroz mirada 

del hombre. Al contrario, sostuvo su cabeza en un ángulo imperioso –enseñado a una 

edad muy temprana por su madre que insistía en que los señores debían mirar hacia 

abajo al mundo, incluso si el mundo era más alto–  Dmitri arqueó una ceja y, con una 

arrogancia que solo el gran poder puede lograr, dijo, 





























—Usted  está  en  mi  camino.  —  La  orden  tacita  en  sus  palabras  era  una 

sentencia, muévete antes de que te mueva yo. 

Excepto que, al parecer, el tipo grande no captó la intimidación, probablemente 

porque  proyectaba  una  buena  dosis  él  mismo.  El  padre  de  Meena  no  era  dado  a 

inclinarse ante cualquier persona a pesar de su condición de obrero. 

—¿Qué demonios hace usted mirando a mi hija? — 

—¿No es la prerrogativa de un novio despechado lamentar la pérdida de una 

estupenda mujer? — 

Peter,  a  quien  había  conocido  la  noche  anterior  con  el  vodka  y  los  pulsos, 

resopló. 

—Oh, por favor, los dos sabemos que no estabas enamorado de mi Meena. — 

—Planeaba casarme con ella. — 

—Para hacer súper bebés. Lo sé. Todos lo sabemos. Y la perdiste. Pero sabes 

que estaba hablando de mi otra hija. Teena. Estabas echándole un vistazo a ella como 
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si fuera un trozo recién cortado de bistec pidiendo ser comido. Y te aviso desde ahora 

que te detengas. — 

Teena.  Tenía  un  nombre.  Él  también  tenía  una  amenaza  que  tratar.  El  día  se 

hacía más brillante por el momento. 

—Su hija, Teena, ¿es ella soltera? — 

Un gruñido bajo retumbó de Peter. 

—No importa si ella lo es o no. Manténgase alejado de ella. Ella no es como su 

hermana. Ella es frágil. — 

Y  torpe,  considerando  que  ella  logró  girar  y  golpear  a  un  camarero  con  una 

bandeja de bebidas en su culo. Al menos los vasos que se derramaron  llevaban vino 

blanco, lo que significaba sólo manchas de humedad y no manchas para los que fueron 

rociados. 

—¿Qué le hace pensar que la trataría con menos que la mayor cortesía? — 





























—Puedo ver tu mente tortuosa agitándose. Usted no consiguió a una hija, por 

lo que ahora va detrás de la otra. Escucha, chico, no sé cómo funciona en Rusia, pero 

aquí en el buen y tradicional  Estados Unidos de América, no acechamos a las mujeres 

y las obligamos a casarse. Nos guste o no, hay algo que se llama la liberación femenina 

que significa que ellas tienen la opción de elegir con quien pasan su vida. — 

—Así que si le doy a ella a elegir, ¿entonces usted aceptaría mi petición? — 

—No. — 

—¿Por qué no? Yo soy rico. Bien educado. Le aseguro que no soy un mujeriego. 

Yo tomaría mis votos muy seriamente. Así que de nuevo, pregunto, ¿por qué no? — 

Esa pregunta hizo que las cejas se juntaran. 

—No  me  jodas,  muchacho.  Y  no  jodas  con  mi  hija.  Teena  es  demasiado 

inocente para hacer frente a un tipo como tú. — 

¿Inocente?  Qué  linda  golosina.  Su  determinación  de  poseerla  sólo  creció,  a 

pesar de las objeciones de su padre. 
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—Creo que la elección debe pertenecerle a su hija. — 

—Y yo te digo ahora que no me voy a quedar quieto mientras acechas a Teena 

igual que hiciste con Meena. — 

Dmitri frunció los labios e hizo un ruido. 

—El término acoso es bastante duro, ¿no le parece? Su hija estuvo de acuerdo 

con nuestro compromiso. No es mi culpa que después se echara atrás. — 

Peter rodo los ojos. 

—¿Son  todos  los  rusos  tan  arrogantes  y  estúpidos?  Ella  nunca  estuvo  de 

acuerdo.  Usted  la  encerró.  Ahora  escucha,  tarado  cabeza  de  mula,  porque  no  te 

avisare de nuevo. Permanece. Lejos. De. Teena. La única razón por la que todavía estás 

vivo es porque prometí al alfa del orgullo no comenzar una pesadilla diplomática. Pero 

dame  una  razón  suficiente  y  tú  y  yo  vamos  a  hacer  una  visita  a  los  bosques.  Si  lo 

hacemos, sólo uno de nosotros volverá a salir con vida. — 





























No siendo alguien que se encogiese de miedo ante las amenazas, Dmitri estiró 

los labios en lo que sus enemigos etiquetaban como su sonrisa asustadiza. 

—Cada vez que desee visitar el bosque, hágamelo saber, aunque es posible que 

desee hacer sus despedidas antes de que nosotros lo hagamos. Estoy seguro de que su 

familia probablemente le echara de menos. — 

La confianza, la mejor amiga de Dimitri desde la infancia. 

Su respuesta sorprendió al hombre mayor, que soltó una carcajada. 

—Maldición,  tienes  pelotas,  chico.  Te  concederé  que,  y  bajo  otras 

circunstancias, tal vez yo podría haber dejado que cortejases a mi niña. Sin embargo, 

no hay manera de que vaya a permitir que mi delicada gatita se case con un extranjero 

y se marche lejos. — 

Dmitri  tomó  esas  palabras  como  una  aceptación  parcial  de  su  petición,  una 

petición  que  no  repitió  en  voz  alta.  No  había  necesidad  de  advertir  a  los  que  se 

oponían sobre sus planes. 

Y  realmente  tenía  planes,  seductores,  infames.  Independientemente  de  cómo 
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lo llamaran las personas, él no tenía intención de abandonar este partido a menos que 

cierta dama estuviera con él. 

Dispuesta o no. 

 ¡Rawr! 

  

  

































Una mirada fija quemaba entre sus omoplatos. Un hormigueo. Se despertó su 

curiosidad  gatuna.  Hizo  que  Teena  quisiera  dar  la  vuelta  y  mirar.  Sin  embargo,  ella 

sabía  que  se  vería  raro  si  lo  hacía.  Ella  era,  después  de  todo,  una  dama  de  honor 

ejemplar. 

Aún así, sin embargo, en realidad quería saber quién diablos la observaba con 

tanta atención. 

Había sentido el peso de la mirada casi en el instante en que ella caminaba por 

el pasillo. Aún más extraño, la conciencia de que alguien la observaba con avidez no la 

asustó.  Por  el  contrario,  despertó  la  conciencia,  un  calor  fundido  que  se  disparó  a 

través de sus venas despertando todos sus sentidos. 

Esta  híper  toma  de  conciencia  era  lo  que  ella  atribuyó  a  su  viaje  un  poco              

-menos-que-grácil  –eso  y  los  murmullos,  que  no  impidieron  que  entendiera  lo  que 
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decian,  “Aquí viene el problema.” 

Ellos tenían razón en su evaluación. Teena sin duda demostraba una y otra vez 

que era un imán para ellos, especialmente cuando se encontraba siendo el centro de 

atención, como ahora. 

La  alfombra  roja,  colocada  sobre  césped  bien  cuidado,  tenía  una  pequeña 

arruga y, junto con sus zapatos de tacón alto, conspiró contra ella. 

Si una leona se cae en la boda, todo el mundo escucha –y comenta. 

—Oooh, — pronunciado por la multitud que la miraba. El crujido cuando ella se 

golpeó. A continuación, el gemido de pánico de su tía, 

—Que alguien la levante, está aplastando al pobre tío George. — 

Él no era el único que paro su caída. 

 Whee, mírenme, me las arreglé para eliminar a tres invitados a la boda a la vez. 





























Con las mejillas sonrojadas –un hábito que no había logrado evitar a lo largo de 

los años, a pesar de sus numerosos contratiempos– había logrado  ponerse sobre sus 

pies, gracias a los que la ayudaron. Sin embargo, olvídense de intentar dar un paso con 

sus  tacones.  Tambaleándose  precariamente,  por  lo  tanto,  con  una  cara  roja  que  sin 

duda rivalizaba con la de un tomate maduro, ella se quitó los zapatos de tacón  y, con 

ellos colgando de sus dedos, ella terminó menos-que-elegantemente de caminar por el 

pasillo alfombrado. 

Cuando  se  puso  a  la  cabeza  de  los  invitados  que  asistían,  en  su  lugar  como 

dama  de  honor,  tuvo  la  oportunidad  de  explorar  la  multitud.  Al  cabo  de  sólo  un 

momento  descubrió  al  culpable  detrás  de  la  mirada.  Pertenecía  a  un  hombre  en  la 

parte de atrás, elegantemente vestido con un traje gris oscuro que se ajustaba a sus 

anchos  hombros  a  la  perfección.  Sus  largas  piernas  estaban  estiradas  hacia  un  lado, 

con los pies colgando en el pasillo. Un hombre alto. Un varón sensualmente atractivo 

con el pelo negro, tocado con un toque de rojo y oro, y los ojos fijos en su lugar. 

Su estomago revoloteaba, y el sonrojo inundando sus mejillas esta vez no tenía 

nada que ver con la vergüenza. 

 Nos admira.  Su leona interior se pavoneó ante el evidente elogio visual. 
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Teena quería encogerse. ¿No era obvio que el más guapo de los hombres vio su 

tropezón?  Por  otra  parte,  ¿estaba  ella  realmente  sorprendida?  Su  historial  con  los 

hombres  no  era  muy  bueno,  y  su  propensión  a  los  problemas  no  ayudaba.  Para  una 

chica  que  cree  en  felices  para  siempre  jamás,  parecía  encontrarse  con  una  gran 

cantidad de ceroes2 en lugar de héroes. 

 Pero bueno, si Meena puede encontrar a un hombre, yo también puedo. 

Su hermana gemela, con su naturaleza audaz y formas menos-que-femeninas, 

había sido votada en  la escuela secundaria como la que más probabilidades tenia  de 

terminar varada en una isla desierta o muerta por una de sus víctimas. 

Sin embargo, Meena había encontrado a su compañero, y uno guapo, también, 

que, en un giro romántico, planeó la boda sorpresa a la que asistía actualmente Teena. 

Una boda sorpresa que incluyó un novio plantado. 



2 Se refiere a un juego de palabras indicando que se encuentra con cero héroes en vez de con 

verdaderos héroes. Al traducir se pierde parte de la gracia. 





























Dado que no reconocía al extraño, y que su porte aristocrático parecía fuera de 

lugar, Teena se dio cuenta que en ese caso, ese debía ser el hombre. No es de extrañar 

que la mirara con tanto interés. 

 Así que este es el famoso Dmitri. 

 Él es caliente. Y me está echando un vistazo. 

No hacía falta ser un genio, una vez que conectó los puntos, para entender de 

donde venia su interés. No pudo conseguir una hermana, por lo que ahora centraba su 

interés en la otra. 

Una lástima que no la hubiera visto a ella primero. A Teena le hubiera gustado 

haber sido objeto de la atención ardiente de este hombre, incluso si su razonamiento  

–Meena  había  gritado  el  detalle  de  que  su  atención  se  centraba  alrededor  de  las 

caderas de parto– no era normal. 

Al  principio,  tal  vez  el  macho  caliente  ruso  la  hubiera  querido  por  sus  genes, 

pero  al  final,  Teena  habría  hecho  que  la  amara.  O  accidentalmente  lo  mataría  en  el 

intento. 
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Cuando  terminó  la  ceremonia,  Teena  noto,  con  el  aliento  contenido,  que  se 

dirigía directamente hacia ella, una trayectoria recta interrumpida  por un padre muy 

sobreprotector. 

Suspiro. 

Allí  se  iba  cualquier  fantasía  de  que  este  tipo  Dmitri  se  tirara  a  sus  pies  e 

intentara convencerla de que lo aceptara como su hombre. 

Una pena. A pesar de ser la segunda opción, Teena podría haber obtenido un 

poco de fantasía romántica. 

Rodeada  de  sus  primos  riendo  y  haciendo  todo  lo  posible  para  evitar  que  su 

hermana causara desastres, Teena trató de mantener su atención lejos de Dimitri y su 

padre.  Pero  su  mirada  se  mantuvo  fija,  y  así  fue  como  terminó  por  no  descubrir  al 

pobre camarero que intentó llegar a su lado para ofrecerle una bebida. 

Tía Patty fue lo suficientemente amable para exclamar, después de que ella se 

empapó por las salpicaduras de vino blanco, 





























—Oh qué no te preocupes, querida. Estaba empezando a tener algo de calor de 

todos modos. — 

Pero  Teena  realmente  se  preocupó.  Pese  a  toda  su  gracia  la  mayor  parte  del 

tiempo,  solo  hacía  falta  un  error,  un  giro,  a  veces  solamente  una  vuelta  al  subir  a  la 

acera, para causar la catástrofe. 

Su capacidad de causar contratiempos había dado lugar a que más de una cita 

la  abandonara, a veces con un cheque. 

Nada  era  más  embarazoso  que  tener  a  un  posible  galán  que  no  volvía  de  los 

servicios después de que ella por casualidad lanzara un chorro del jugo de langosta en 

su cara cuando ella trató de romper una pata. 

Ahora ella se limitaba a alimentos fáciles cuando estaba en una cita, pero eso 

no significaba que terminaran mejor, sobre todo teniendo en cuenta que, cuando ella 

no  se  abría  de  piernas  en  la  primera  cita  o  la  segunda,  rara  vez  volvían  para  una 

tercera.  Su  postura  de  que  ella  se  abriría  de  piernas  sólo  una  vez  que  ella  se  casara 

había llevado a algunos hombres a que la tacharan de su lista. 

Al parecer, la abstinencia era más de lo que ellos podían manejar. 
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El voto que ella tomo de permanecer pura hasta que conociera y se casara con 

el único quería decir que estaba ahora en sus veinticinco años y todavía era virgen, por 

lo que la diversión de Meena no tenia fin. 

 Sis, ¿a qué diablos estás esperando? 

Un marido. Amor verdadero. El momento perfecto. 

Una fantasía imposible. 

Teena no tenía la misma actitud audaz para hacer lo que su hermana hizo. En 

realidad,  no  había  nadie  que  se  le  pareciera  a  su  gemela,  Meena,  quien,  con  un 

chillido, fue tras la ‘perra’  que se atrevió a ligar con su nuevo esposo. 

Con un movimiento de cabeza, Teena se alejó de la carnicería y de los tirones 

de pelo. 

Lo había visto muchas veces antes. Nunca dejaba de horrorizarla. Las lecciones 

de  la  madre  sobre  comportamiento  apropiado  nunca  habían  calado  en  la  gemela 

Teena. 





























En cuanto a Teena, hacia todo  lo  posible por actuar como  una dama debería, 

pero a veces, se preguntaba si no debería seguir el ejemplo de su hermana. Ella parecía 

tener mucho más diversión. 

Un  escalofrío  le  recorrió  la  espalda,  un  cosquilleo  de  conciencia  que  le  dio 

solamente la más mínima advertencia antes de que una voz con acento dijera, 

—Disculpe, pero creo que no hemos tenido el placer de conocernos. — 

Girándose, ella vio al ruso al que le habían dado calabazas. De cerca, demostró 

ser  aún  más  formidable  y  atractivo.  Pocos  hombres  tenían  la  capacidad  de  hacerla 

sentir  pequeña.  Lo  hizo,  sin  embargo,  la  altura  y  la  anchura  de  él,  un  complemento 

perfecto para su propio tamaño. El pelo oscuro, con su toque de naranja tigre y el oro, 

parecía  suave,  y  la  longitud  correcta  para  que  alguien  pasara  sus  dedos  por  el.  Una 

nariz fuerte, pómulos definidos, una cuadrada y obstinada barbilla que se compensaba 

con los sensuales labios, labios  llenos y que se curvaban en  una sonrisa sensual,  que 

prometían placeres malvados. 

Intensos,  brillantes  ojos  azules  la  atraparon.  Su  olor,  una  mezcla  picante  de 

colonia,  almizcle,  y  hombre  se  arremolinaron  a  su  alrededor  en  una  combinación 

embriagadora  que  la  dejó  sin  respiración  por  un  momento.  También  confundía  sus 
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pensamientos. 

Ella  parpadeó  hacia  él,  más  bien  tontamente,  mientras  trataba  de  encontrar 

una  palabra  cualquiera    para  responder.  Tardó  un  minuto  largo,  pero  consiguió  un 

chirrido locuaz, 

—Hola. — 

Esto en cuanto a todas sus clases sobre una pequeña charla. Si no estuviera a la 

intemperie, podría haber encontrado un muro para golpear su cabeza contra él. 

—Hola. — Oh, cómo la emocionó el estruendo de su voz, pero no tanto como 

el interés que ardía en su mirada. Ella no bajó los ojos, pero sólo porque la hipnotizaba. 

—Soy Dmitri. — 

—Lo sé. — Una vez más, la maestra de las conversaciones. 

Él arqueó una  ceja, sus labios curvados y la mejilla hizo alusión a un hoyuelo. 

Combinación mortal. 





























—Veo que mi reputación me precede. — 

—De hecho lo hace, algo así como el hedor de una mofeta, — una leona del 

orgullo  –Luna,  una  buena  amiga  y  prima–  intervino  cuando  se  unió  a  ellos.  —Odio 

tener que decírtelo, chico grande, pero todo el mundo sabe que eres un acosador. — 

—¿Acosador? No. Más bien un admirador. — 

Teena se mordió el labio tratando de no sonreír, pero era difícil, puesto que lo 

dijo con un guiño en su dirección. 

Luna no tenía ese problema cuando se trataba de ignorar su coqueteo. 

—No tires ese encanto ruso suave alrededor, amigo. Teena está fuera de tus 

límites, así que lárgate. — 

—Qué interesante que digas eso, ya que su padre me dio la misma advertencia. 

Teena, — y sí, él prácticamente ronroneó su nombre —¿tienes algo que decir? — 

El con su atención en ella, no pudo evitar decir, 
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—Voy a decidir a quién hablar y con quien pasar el rato. — 

¿Qué  diablos?  Teena  se  preguntó  si  ella  se  vería  tan  sorprendida  como  se 

sentía. ¿De verdad acababa ella de decir esto? 

Al parecer, ella lo hizo, de acuerdo con la boca abierta de Luna y la sonrisa de 

satisfacción de Dmitri. 

—La dama ha hablado. Ahora puedes largarte, — él le dijo a Luna, con un tono 

de suficiencia. 

La extraña dentro de Teena habló de nuevo. 

—La  dama  dice  que  tal  vez  deberías  sostener  a  tu  tigre,  tipo  grande.  Si  bien 

puede ser que quiera el derecho de tomar mis propias decisiones de a quién me dirijo, 

nunca dije que te incluyera. — 

Haciéndose el ofendido por sus palabras, su sonrisa se ensanchó. 

—¿Esta es tu sutil manera americana de pedirme que te corteje? — 





























—Creo  que  todos  conocemos  tu  método  de  cortejo,  —  murmuró  Luna 

oscuramente.  —Secuestro, habitaciones  bajo llave, y amenazas no son  la manera de 

conseguir una novia. — 

—¿Y aun así las novelas románticas no utilizan estos mismos métodos para que 

un héroe consiga una novia? — 

La frente de Teena se frunció, y ella no pudo evitar preguntar, 

—¿Qué sabes tú de novelas románticas? — 

—No tiene importancia. — 

Luna rió. 

—Creo que lo hace. ¿No me digas que lees libros de romance? — 

A juzgar por el  color algo  rojizo resaltando sus afilados pómulos, lo hacía. Era 

algo  tan  completamente  fuera  de  lugar  que  Teena  no  pudo  evitar  pensar  que  era 

adorable. Ella saltó en su defensa. 
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—Me parece encomiable un hombre que es lo  suficientemente seguro de su 

masculinidad como para recurrir a la lectura de algo que tradicionalmente se considera 

que solo a las mujeres les gusta. — 

Él resopló. 

—Lo leí en un intento de comprender la ciénaga que es la mente femenina. Por 

desgracia, a pesar de la emulación de las travesuras de los héroes masculinos en dichas 

sagas, todavía tengo que alcanzar el mismo nivel de éxito.  En otras palabras, todavía 

tengo que conseguir la novia perfecta. — 

—¿Se te ha ocurrido pensar que deberías probar con las citas? — replico Luna. 

—Soy  consciente  de  que  estás  acostumbrado  a  muñecas  fáciles  que  no  requieren 

mucha  atención,  pero  cuando  se  trata  de  mujeres  reales,  necesitas  un  poco  más.  Es 

decir, como invitarla a salir para la cena, tal vez escuchar su charla, hacer cosas buenas 

para  ella  como  abrirle  las  puertas  y  comprarle  flores,  no  secuestrarla  y  hacerla 

prisionera en tu mazmorra. — 

—Para tu información, no la encerré en una mazmorra. Era una torre. — 





























Por alguna razón, Teena encontraba esto eminentemente divertido. Ella sonrió. 

A continuación, se rió. 

—Eso  explicaría  la  queja  de  Meena  de  que  ella  deseó  tener  el  cabello  de 

Rapunzel. — 

—Como si lo necesitara. Mis hombres y yo todavía estamos desconcertados en 

cuanto a cómo se las arregló para escapar de esa habitación. El bloqueo debería haber 

sido infalible. — 

Teena se encogió de hombros. 

—Ella siempre ha sido hábil en ese terreno. — 

—¿Y  tú  misma?  ¿Sabes  cómo  abrir  cerraduras  y  hacerle  el  puente  a 

motocicletas? — 

—No. Pero puedo tejer. — Su patética habilidad no lo hizo reírse. Al contrario, 

él pareció completamente demasiado contento. 

—
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Es bueno saberlo. — 

Luna le clavo un dedo en el pecho. 

—Oh  no,  no  lo  es.  Tú  no  vas  a  secuestrarla  a  ella  como  hiciste  con  Meena. 

Teena es demasiado dulce para saber cómo escaparse, lo que significa que tendríamos 

que ir y darte una patada en el culo cuando la rescatásemos. — 

La falta de fe de su amiga en ella la quemo. Teena no era tan incompetente, ¿y 

quien  decía  que  ella  querría  ser  rescatada?  Había  algo  más  bien  misteriosamente 

delicioso sobre la seguridad casual de Dmitri y las maneras dominantes. 

 Si no fuera yo la segunda opción. 

Hinchando el pecho, Dmitri fijo a Luna con una mirada regia. 

—¿Quién  dice  que  Teena  querría  ser  rescatada?  Soy  un  macho  elegible,  de 

crianza impecable, una gran riqueza, y... — 





























—Un  montón  de  arrogancia, —  añadió Teena  con  un  movimiento  de  cabeza. 

—Luna  esta  en  lo  correcto.  Creo  que  debes  encontrar  a  alguien  más  sobre  la  que 

centrar tu atención. — 

Gracioso cómo la mera sugerencia hizo gruñir a leona interior mientras que la 

mujer se inclinaba hacia la decepción. 

Ella se marchitó aún más cuando dijo: 

—Como quieras, — y él se alejó. 

No fue sólo su felino interior el que hizo el sonido de maullido triste. 

 Supongo que yo no valía la pena después de todo.  
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Las  mujeres  obstinadas  eran  la  pesadilla  de  la  existencia  de  Dmitri,  y  parecía 

que  el  destino  disfrutaba  lanzándolas  constantemente  en  su  camino.  Sobre  todo 

cuando se trataba de establecerse con una mujer. 

Al encontrarse con Teena, había esperado que ella probara ser fácil de encantar 

y que se encontrara a sí misma intrigada por él como él por ella. Pero no. Ella le pidió 

que la dejara sola, y él se fue. 

Acechar a la distancia iba en contra de su crianza. La nobleza rusa, incluso del 

tipo  de  los  cambiaformas,  no  admitía  la  derrota.  Criado  en  la  adversidad  por  una 

madre  que  no  entendía  el  significado  de  perdedor,  Dmitri  no  se  rindió.  Ganar  era  la 

única  opción.  Sin  embargo,  incluso  el  más  famoso  general  sabía  cuándo  retirarse  y 

reagruparse, especialmente en situaciones delicadas, como ésta. 

Rodeado  por  el  enemigo,  también  conocida  como  la  sangrienta  y  bien 
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intencionada  familia,  tenía  que  andar  con  cautela.  Ninguno  de  ellos  quería  que  él 

robara  a  la  exuberante  Teena.  Pero  sus  opiniones  no  tenían  importancia  porque  él 

había visto un rayo de esperanza. 

Tras su reunión, Dmitri había percibido el interés de Teena, un interés que hizo 

imposible  continuar  debido  a  la  intervención  de  una  leona  entrometida.  Dado  que 

Luna parecía decidida a frustrarlo, dejó a Teena con su chaperona, pero no abandonó 

su complot. 

Por  el  contrario,  despertó  su  interés.  Tan  pronto  como  la  oyó  hablar,  y  cogió 

una bocanada de su delicioso aroma de mujer, –toda mujer con un toque de vainilla– 

se decidió a hacerla suya. La amenaza de su padre de matarlo no le molestaba. Algunas 

cosas valían la pena como para arriesgar la vida por ellas. 

Al igual que su pequeño gatito. 

 Curvas deliciosas. 

Su  felino  interior  estaba  en  lo  cierto.  Ella  lo  tentaba  con  una  forma  deliciosa, 

más femenina que la de Meena, que poseía un cuerpo de tipo más atlético. 





























A Dmitri le gustaba más una mujer de figura más femenina. Esta mujer. 

 Ella será mía. 

Y al infierno –del cual él era copropietario, dado que nadie  quería el título de 

propiedad  de  la  tierra  en  el  norte  de  Rusia–  con  cualquier  persona  que  pensara 

interponerse en su camino. Él la tendría, y antes del final de la noche. 

Por supuesto que tomaría algunas maniobras. Nadie confiaba en el ruso, o eso 

había  escuchado.  Al  menos  los  hombres  no  lo  hacían.  Las  mujeres,  sin  embargo, 

agitaron sus pestañas y suspiraron mientras charlaban acerca de su ‘talante peligroso’ 

y ‘naturaleza determinada’. 

Determinado  estaba  bien.  También  se  les  escapó  suave,  astuto  y  seductor, 

todas herramientas que planeaba poner en uso para cortejar a la deliciosa dama de la 

cual no podía apartar los ojos. 

Esperar hasta que Teena se hallara sola tomó algún tiempo. Eventualmente, sin 

embargo,  su  guardia  gatuna  se  alejó  para  bailar  mientras  Teena  observaba  con 

nostalgia sin intervenir. Acercándose con un par de copas, le ofreció una. 
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—¿Puedo ofrecerte un refresco? — 

—No debería. Madre dice que nunca acepte una bebida de un desconocido. — 

—Ah, pero nosotros no somos desconocidos. — 

—Es verdad. Eres el ex acosador de mi hermana. — 

—Con  cuanta  dureza  me  juzgas,  y,  sin  embargo,  tal  vez  deberías  percibir  las 

cosas desde mi perspectiva. Vi a una mujer que quería y fui tras ella. — 

—Fuiste tras mi hermana. —  

—Obviamente un error. — 

—¿Te parece? — Sus labios se inclinaron en una sonrisa. 

—Sí, creo que fue un error porque ella palidece al compararse contigo. — 

Eso la hizo reír, el sonido ligero y natural. 





























—Oh,  esa  es  buena.  Pero  no  va  a  funcionar.  El  hecho  es  que  mi  hermana  te 

dejó, y no voy a ser la chica del despecho. — 

—Derribado  sin  darme  una  oportunidad.  Me  heriste,  pequeña  gatita.  —  Él 

trató de parecer apenado. 

—¿Pequeña? — Ella resopló. —Ahora estás mintiendo descaradamente. — 

—A mi lado eres pequeña. — Para probar su punto, él invadió su espacio. Para 

su deleite, ella no se movió sino que le permitió acercarse, acercarse lo suficiente para 

ser rodeado por su misma esencia. 

Ambrosía. 

 La quiero. Tómala. 

Eso  no  era  exactamente  factible  dado  que  tenían  audiencia,  pero  estuvo  a 

punto de mandar todo al carajo, sobre todo cuando la punta de su lengua rosada lamió 

sus labios. 

—¿Nadie  te  mencionó  alguna  vez  que  eres  un  gran  ligón?  —  Dijo  con  voz 
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entrecortada que hacía juego con el rápido aleteo de su pulso. 

—No hay nada malo en mostrar admiración por una mujer. — 

—Excepto  que  he  escuchado  que  tu  admiración  es  menos  acerca  de  la 

personalidad centelleante de una mujer y más acerca de la anchura de las caderas. — 

—Soy un hombre práctico. Mi futura compañera debe ser capaz de manejar un 

varón  de  mi   estatura.  —  Él  le  ronroneó  la  palabra,  amando  cómo  sus  pupilas  se 

dilataron y el almizcle de su excitación lo rodeó. 

—Quieres súper bebés. — 

—Quiero una familia. Una esposa. Un futuro. ¿Está realmente mal querer esas 

cosas? — 

—No. — Ella susurró la palabra mientras le miraba. Por un momento, él pensó 

que ella le iba a besar. ¿O debía él besarla, aún con la condenada audiencia? 





























Sus labios se separaron, y sus ojos se clavaron en los suyos con una intensidad 

sensual que hipnotizaba. 

Ella  se  inclinó  hacia  adelante,  con  la  barbilla  inclinada,  y  la  suave  respiración 

aleteo entre ellos. 

Un grito estridente les interrumpió, 

—Aquí vienen los Chupitos de Jell-O3.— 

Arrancados de su trance íntimo, ella se echó hacia atrás y bajó la mirada. 

—No  puedes  decidir  tu  futuro  basado  en  la  circunferencia  de  las  caderas  de 

una mujer. — 

—Tal  vez  no,  pero  definitivamente  puedo  sucumbir  a  la  admiración  de  sus 

ingeniosas réplicas, el encanto sensual de su cuerpo, y el deseo que evoca con sólo el 

más  mínimo  fruncir  de  sus  labios.  —  De  dónde  provenía  el  poeta  en  él  no  podía 

decirlo.  Dmitri  nunca  recurría  al  flirteo  florido.  Su  presencia  de  liderazgo  era  por  lo 

general  todo  lo  que  se  requería.  Sin  embargo,  con  Teena,  se  vio  él  mismo 

deslumbrado.  Debajo  de  su  exterior  tímido  ella  escondía  una  mente  rápida  e 
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ingeniosa, un sentido del humor descarado, y carácter cuando se trataba de conservar 

su orgullo. 

Sin  embargo,  él  pudo  notar,  antes  de  tener  que  recurrir  a  la  violencia  para 

reafirmar su hombría, que, por debajo de todas esas emociones, más fuerte que todo 

estaba la pura y sin adulterar lujuria. 

Dulces palabras no querían decir que él complacía sus fantasías suavemente. El 

vestido de Teena provocaba pensamientos carnales más allá de eso. En su fantasía, ella 

tendría  sus  manos  apoyadas  en  una  pared,  de  cara  al  muro,  y  sus  nalgas  abiertas  a 

modo  de  invitación.  Podía  ver  fácilmente  sus  manos  deslizando  la  seda  de  la  falda 

sobre  los  muslos  rollizos  y  cremosos.  ¿Usaría  ella  ropa  interior  que  cubriría  todo  su 

trasero o algo más escaso? 

Sus ojos se abrieron. 

—¿Acabas de gruñir? — 



3 Chupitos de Jell-O: también llamados Jell-O Shots o Jelly Shots, son mini cócteles (mini tragos) de 

gelatina alcoholizada. 





























—Considéralo una expresión externa de mi admiración por tus atractivos. —  

—Creo  que  hay  suficiente  gente  que  te  ha  dicho  que  estos  atractivos  están 

fuera de los límites. — 

Ella lo repitió, y, sin embargo, él no detectaba ninguna clase de convicción en 

las  palabras.  Por supuesto, ella no la tenía. Es mía. Ella lo sabe. Ahora sólo necesito 

 que lo admita.  

Él intentó el acercamiento directo. 

—No sirve de nada luchar contra ello. Eres mía. — 

—¿Perdón? — 

—Tú. Eres. Mía. — Enunció muy claramente. 

—Estás loco. — Ella tiró el insulto y sin embargo no podía ocultar el calor que 

irradiaba de su cuerpo. 

—Soy Ruso. — A pesar de que, para muchos, no había mucha diferencia. 
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—Sabes que si intentas cualquier cosa, tendrás que lidiar con mi familia. —  

—¿Estás haciendo esto a propósito para tentarme? — 

—¿Cómo es que el hecho de que mi padre te mate y alimente con tu cuerpo a 

los cocodrilos es atractivo? —  

—El peligro no me hace vacilar. Un hombre no llega a mi posición sin encontrar 

unas pocas batallas en el camino. Ningún premio digno viene sin un precio. — 

—Es  curioso,  no  pensaste  que  tu  vida  valía  la  pena  el  precio  con  tu  última 

prometida  o  ella  no  estaría  en  este  momento  en  el  piso  de  arriba  disfrutando  de  su 

luna de miel. — 

—Esto se debe a que no eras tú. Tú eres mi compañera. — 

Ella se quedó sin aliento, y sus ojos se abrieron. Por qué esto parecía sacudirla, 

él no podría decirlo. 





























Nerviosa,  por  último,  le  arrebató  el  vaso  de  vino  de  la  mano,  pero  lo  dejó 

intacto y volvió su mirada hacia la gente bailando. 

Por un momento, nada se dijo. Como ella pretendía interés en los cuerpos que 

giraban, él la estudió. 

Mientras que no podía dejar de pensar en ella como un gatito comparada con 

él, la verdad era que Teena era mucho más alta que la mayoría de las mujeres, incluso 

en sus pies descalzos, pero él era aún más alto. 

Dado que se encontraban uno al lado del otro, él notó que la parte superior de 

la  cabeza  de  ella  residía  justo  debajo  de  su  nariz.  Una  altura  maravillosa.  Una  altura 

perfecta que le permitiría simplemente sumergir su cabeza para tocar esos preciosos 

labios. 

Con la cabeza inclinada lejos de él, se puso a contemplar la suave pista de esquí 

de  la  nariz,  la  adorable  inclinación  en  el  extremo,  al  igual  que  el  puñado  de  pecas 

pálidas a través de ella. No podía determinar la longitud de sus cabellos de tono oro, 

unidos  como  estaban  en  un  moño  alto  sobre  la  cabeza,  pero  él  pudo  ver  el  brillo 

sedoso e imaginar la textura de los grandes rizos que cubrían su rostro. 
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Mientras miraba a los bailarines, ella no se movió cuando él se acercó a jugar 

con un mechón en tirabuzón. 

—Veo  que  quieres  bailar.  ¿Por  qué  no  te  unes  a  ellos?  —  La  idea  de  verla 

moviéndose  rítmicamente,  con  las  caderas  ondulantes,  el  cuerpo  balanceándose... 

Sólo podía esperar controlarse a sí mismo. 

Ella sacudió la cabeza, y su expresión se volvió angustiada. 

—No  puedo  ir  ahí.  A  pesar  de  que  me  gustaría  bailar,  lo  hago  mejor  cuando 

estoy sola. Menos personas se lesionan de esa manera. — 

—Seguro que no es tan malo, — bromeó él mientras tomaba un sorbo de vino. 

—Es peor, — dijo con una mueca. Ella hizo una mueca de nuevo cuando tomó 

un  sorbo  de  vino.  —Oh,  por  favor  no  me  digas  que  tienes  la  cosa  de  las  botellas  de 

color marrón.— 

—¿Las que no tienen ninguna etiqueta? Fue el beta de este orgullo el  que lo 

recomendó. — 





























—Debido a que a Hayder, obviamente, no le agradas. Esto es algo hecho en la 

casa del tío Joe. Sólo el que verdaderamente tiene un muy mal gusto o es masoquista 

lo bebe. — 

En otras palabras, el más duro. 

Dmitri tomó otro sorbo. 

—Me gusta un poco. Tiene un cierto sabor picante, terroso, que me recuerda a 

casa. Es un tanto audaz, y atrevido, pero completamente real y descarado. — 

—¿Todo eso de una sola probada? — 

—¿No lo apreciaste? Inténtalo de nuevo y, esta vez, mantenlo en la boca. Deja 

que los sabores invadan tu lengua. — Al igual que él anhelaba invadir su interior. Por 

todos los peludos dioses –así era como a su abuela le gustaba hablar y adorar, a pesar 

de los exasperados suspiros de su madre– ella lo atrajo. 

—¿Tengo que hacerlo? — Ella miró el vino en su copa de forma dudosa. 
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—Sí. — 

—¿No tienes miedo de que lo vaya a escupir sobre ti? — 

—Escúpelo o trágalo, la elección es tuya. — Insinuación totalmente entendida 

–e intencional. 

Con las mejillas rojas, ella no respondió pero se quedó mirando la copa en su 

mano. Con la nariz arrugada, Teena olfateó el vino y tomó otro trago. Lo sostuvo en su 

boca  e  inclinó  la  cabeza  hacia  un  lado  mientras  seguía  sus  instrucciones  antes  de 

tragarlo con una sonrisa tímida en su dirección. 

Él nunca había visto algo que lo pusiera más duro. Y luego gracioso cuando ella 

hizo una mueca. 

—Nope. Aún es horroroso. — 

La risa ronca lo sacudió. 

—Tal  vez  es  mi  herencia  rusa  lo  que  me  permite  admirar  el  trabajo  que  le 

pusieron. ¿Puedo traerte algo más dulce para tu paladar? — 





























La  vio  a  punto  de  decir  que  no,  lista  para  rechazarlo,  excepto  que  ella  no  lo 

hizo. Enderezando su columna vertebral y dándole una brillante sonrisa, ella dijo, 

—Me gustaría eso, por favor. — 

Así él le fue a buscar un margarita4, con el borde de la copa lleno de azúcar. La 

peor idea jamás vista atada con la mejor idea jamás creada. Esa ágil lengua rosada se 

deslizó hacia delante más de una vez para lamer el convite, tortura pura e invitación a 

la fantasía, ya que él podía fácilmente imaginarse lamiendo la comisura de sus labios 

para saborear la dulzura. 

Dado que dudaba de que pudiera resistirse a ella si seguía haciendo eso, le trajo 

luego  una  limonada  fría,  la  acidez  del  cítrico  hizo  que  la  nariz  de  Teena  se  frunciera 

adorablemente.  No  tuvo  la  impresión  de  que  ella  fuera  una  gran  bebedora,  y,  sin 

embargo, le  permitió seguir  llenando su copa una y otra  vez. Aún más maravillosa,  a 

pesar de las señales puntiagudas de varias personas, incluyendo a su propio padre -que 

pasó una buena parte de la noche mirándolos- Teena conversó con él. 

Él lo mencionó en un momento dado. 

—Todavía no te has alejado, a pesar de las exhortaciones de tus amigos. —  
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—¿Qué  quieres  decir?  —  preguntó  ella,  rodando  el  dedo  a  través  de  la 

acumulación de condensación en la botella que sostenía con delgados dedos. 

—Tu padre todavía no te ha sacado la vista de encima. —  

—Es un poco sobreprotector. — 

—Admiro eso de él. El jefe de la familia debe cuidar de aquellos que están a su 

cargo. — 

—Eso es arcaico. — 

Él sonrió. 

—Es la tradición. —  



4 margarita: cóctel compuesto por tequila, triple sec (licor incoloro con 40º de alcohol. Se obtiene de la 

destilación de las cáscaras de naranja) y jugo de lima. A menudo se sirve con sal en el borde de la copa. 





























—¿Otra cosa rusa? — 

Él respondió levantando los hombros. 

—Es como soy. Como mi padre y mi abuelo eran. — También fue el tema más 

hablado  con  él  por  su  madre  y  su  abuela.  La familia siempre es lo primero. Lo demás 

 no tiene importancia.  Su familia no tenía un pasado gentil. 

—Dices eso, y sin embargo respetas tanto la advertencia de mi padre que no te 

has alejado de mi lado. —  

—¿De qué otra forma voy a cortejarte? — 

—Y ¿me estás cortejando? — 

Las  palabras  no  eran  necesarias  en  ese  momento,  sólo  una  sonrisa  lenta  y 

sensual, que hizo que ella bajara la mirada y trajo un brillo de color rosa a sus mejillas. 

El ambiente alrededor de ellos se movió como una canción lenta, finalmente se 

materializó  aparentemente  entre  los  incesantes  ritmos  atronadores.  Un  ritmo  suave, 

sensual, que insistió en ser utilizado. 
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Dejando la botella, él tomó la que ella tenía por el por el largo cuello y también 

la puso a un lado. Tomó su mano vacía y la atrajo hacia la pista de baile, incluso cuando 

preguntó, 

—¿Qué estás haciendo? — 

—¿Qué parece que estamos haciendo? —  

—Dirigiéndonos a la zona de peligro. — 

—Tal  melodrama.  Relájate,  gatita,  simplemente  vamos  a  bailar.  —  Bailar 

vestidos y en posición vertical por el momento. 

—¿Bailar? ¿Conmigo? Oh, no, tú no quieres hacer eso. — 

A pesar del movimiento de su cabeza, que soltó un par de gruesos rizos de oro, 

no influyó en él. Dmitri estaba poseído por el poderoso impulso de sostenerla en sus 

brazos, de hacerla encajar contra él y... probablemente iniciar una pelea. 





























Hasta ahora, los chaperones de ella parecían indulgentes. Sin embargo, si él se 

desviaba  más  allá  del  límite,  invitado  diplomático  o  no,  no  dudaba  de  que  iban  a 

actuar. 

El peligro no lo hizo dudar ni un poco. 

Tampoco  le  prestó  atención  a  su  débil  protesta.  Llegando  al  centro  de  la 

multitud, que se apartó ante su mirada exigente, la giró hacia él. 

Con una mano agarrando  la suya, la otra en su  cintura, él empezó un  lento y 

simple vals, que, en un primer momento, ella dudó en seguir. 

Ella intentó una última protesta. 

—Tú realmente no quieres hacer esto. — 

Él no creía que fuera a pisarlo en el pie a propósito. 

—Estamos bailando, gatita, así que puedes calmarte y disfrutarlo. — 

—No digas que no te lo advertí, — fue su siniestra respuesta. 
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Mientras  sus  palabras  prometieron  una  cosa,  su  reacción  real  demostró  lo 

contrario.  A  medida  que  avanzaron  unos  pasos,  su  cuerpo  perdió  la  rígida  tensión, 

aflojando  las extremidades, y sus movimientos fueron alineándose con los de él. Sus 

ritmos se igualaron, sus cuerpos se sincronizaron. 

Dmitri añadió un poco de estilo a sus pasos, y para su deleite, ella se adaptó, 

sus caderas girando, sus pies dando pasos, y su  sonrisa brillando de alegría mientras 

que sus ojos se iluminaron con el disfrute. 

Él  optó  por  ignorar  que  sus  salvajes  movimientos  causaban  que  algunas 

personas fueran lanzadas fuera del camino. Ellos tenían la culpa por bailar demasiado 

cerca de un par de soles porque, sí, en su mente, los dos estaban muy brillantes. 

Una vez más, no era arrogancia, simplemente era un hecho. 

Cuán encantada parecía, sus labios se inclinaron  en una sonrisa de  placer. Un 

rubor  de  color  rosa  en  sus  mejillas,  una  risa  suave  escapando  a  través  de  los  labios 

entreabiertos, todos hablaban de su disfrute. La cercanía de ella lo despertó, aunque 

su baile no era un cuerpo a cuerpo. No necesitaba estar tan cerca cuando la elegancia 





























de sus movimientos y la fuerza de su mirada lo excitaban más de lo que debería haber 

sido factible. 

Electricidad bailaba entre ellos, generando en el aire un deleitable suspenso, y 

sí, él se atrevería a decir que, lujuria. 

Podría  parecer  demasiado  burdo  comparar,  y  sin  embargo  no  pudo  evitarlo, 

rozar  a  Teena  lo  encendía,  mientras  que  estar  cerca  de  Meena  por  lo  general 

significaba  que  tenía  que  dominarse  a  sí  mismo  para  no  hacer  un  movimiento.  Ella 

seguramente no golpeaba como una niña. 

Teena,  por  otra  parte,  era  toda  una  mujer.  Curvas  seductoras,  aroma 

cautivador, y al idiota que tuvo su pie en su cara cuando Dmitri la inclinó, “La próxima 

 vez muévete fuera del camino de la dama”,  Dmitri gruñó cuando el tonto abrió la boca, 

a punto de quejarse. El tipo se escabulló. 

Gatito. 

Él  le  ofreció  una  mirada  a  cualquier  otra  persona  en  el  entorno  que  podría 

estropear  su  disfrute.  Dmitri  estaba  bailando  con  su  dama,  y  mejor  que  nadie 

interrumpiera. 
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La canción lenta migró a algo con un ritmo más rápido. Él cambió sus pasos una 

vez  más,  y  por  un  momento,  ella  le  correspondió,  con  una  sacudida  enérgica  de  sus 

caderas  –¡queridos  dioses!–  Él  podría  haberla  sacado  de  allí  cuando,  con  una  tímida 

sonrisa, ella añadió una pizca de seducción. 

Teena  ya  no  se  conformó  con  que  sus  manos  guiaran  su  cintura.  Tampoco 

quería que la tomara de los dedos. Ella envolvió los brazos de él alrededor de su cuello, 

invadiendo su espacio. 

 Me rindo. 

En ese momento, Dmitri era de ella. Y ella era suya. 

—Mía. — 

—¿Qué has dicho? — Ella bailaba a sólo unos cabellos de distancia de él, y su 

suave pregunta cosquilló sobre su piel. 

¿Se atrevería a repetirse?  No le temo a nada. Ni siquiera a la verdad.   





























—Dije que eres mía. — Mientras dijo las palabras, separó un poco sus caderas y 

se preparó para el impacto. 

Teena no trató de darle un rodillazo. O un puñetazo. Tampoco lo insultó como 

Meena  – “La única manera de que alguna vez te pertenezca es si me matas y me llevas 

 como si fuera un trofeo.”  A pesar de sus espléndidas caderas, se vio tentado a hacerlo. 

Pero no con Teena. Con esta mujer, él mismo disfrutaba, encontrando su gracia 

en su charla, adicción en su risa, y a una diosa absoluta cuando bailaba en sus brazos. 

Incluso si no se tocaban lo bastante, el calor irradiado, lo quemaba. 

¿Haría él combustión si no hubiera nada separando la piel? 

Ya que el desnudarse no era propicio por el momento, se contentó con tirar de 

ella hacia sí y poner sus manos en su cintura. Ruborizada contra él, ella bailaba, todavía 

no tan cerca como a él le hubiera gustado. Sus manos se deslizaron hacia abajo hasta 

que ahuecó la dulce curva de su culo. 

Apretó. Un ajuste perfecto en sus manos. 

Tan juntos así, ella no podía pasar por alto su deseo. Su erección pulsaba y se 
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estiraba, insinuaba, con mucha fuerza, que debían encontrar un lugar privado para que 

él pudiera enfundarse a sí mismo dentro de ella. La quería desnuda, debajo de él, con 

los  ojos  cerrados  y  la  cabeza  inclinada,  y  la  boca  redondeada  jadeando  de  placer. 

Quería  sus  cremosos  muslos  alrededor  de  él,  ayudándole  a  hundirse  profundamente 

en  su  glorioso  cuerpo.  Apostaría  que  ella  también  tenía  algunos  de  estos  mismos 

pensamientos,  dada  su  excitación  almizclada  que  se  arremolinaba  a  su  alrededor  en 

una mezcla embriagadora. 

 Ella quiere. Ella es nuestra. 

Él le levantó la barbilla, pero su mirada no se reunió con la suya. 

—Mírame, gatita. Ve y siente cómo me afectas. — La apretó tan firmemente 

como pudo contra él. 

Ella tomó aire, lo miró, y… 

Más tarde le echaría la culpa a toda la sangre en su cerebro que lo dejó vacío 

por no recordar que estaban en un lugar público, un lugar habitado por sus enemigos 

que no tomaron demasiado bien las libertades que se tomó con cierta dama en la pista 





























de  baile.  Tal  vez,  su  pene  dejó  demasiado  poco  de  la  cosas  de  color  rojo5 para 

alimentar su mente, él también había notado un cierto padre que iba hacia ellos con el 

asesinato en sus ojos. 

Sin duda fue culpa de su pene que el puño lo sorprendiera en la mandíbula. No 

le hizo caer, pero sin duda picó. No es como que él lo hubiera frotado o dicho alguna 

palabra en voz alta. Los hombres no se quejan en público –esperaban para contarle a 

su madre más tarde para que ella pudiera despotricar algo sobre la falta de respeto de 

los campesinos y las formas del complot para arruinarlos. 

Pero en este caso, no necesitaba a su querida madre. Y aún mejor, él no tendría 

que destruir a Peter y por lo tanto dañar el comienzo de su nueva vida con Teena. No 

era optimismo. Eran hechos. Ella sería suya. 

Sin embargo, ¿por qué ganar su ira matando a Peter cuando parecía decidida a 

regañar a su padre ella misma? 

—¿Qué estás haciendo? — exigió ella mientras se colocaba entre ellos. 

—Muévete fuera del camino, bebé. Tengo que  enseñarle a esa bola de pelos 

extranjera que te muestre algo de respeto. — 
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—Él  estaba  siendo  un  perfecto  caballero,  a  diferencia  de  ciertos  padres 

entrometidos, — le espetó mostrando cierto espíritu del que Dmitri disfrutó y que sin 

embargo pareció sorprender a su padre. 

—Él estaba sobre tí. — 

—¡Y yo lo estaba disfrutando! — 

Un  repentino  silencio  se  hizo  cuando  Teena  gritó.  Sin  embargo,  Dmitri  podría 

haber  aplaudido  cuando,  a  pesar  de  sus  mejillas  rojas,  ella  levantó  la  barbilla  y  se 

quedó mirando a su padre. 

El gran hombre parecía desconcertado. 

—Yo  sólo  estaba  protegiéndote.  Él  no  es  un  buen  extranjero,  sólo  te  está 

usando porque no puede tener a tu hermana. — 



5 Cosa de color rojo: hace referencia a la sangre. 





























 Oooh. Eso duele. 

Dmitri no necesitaba oír la  respiración contenida de Teena para saber  que las 

palabras la hirieron. Teena giró sobre sus talones y se marchó. 

Peter pareció sin habla, pero sólo por un momento, antes de irse detrás de ella. 

—Bebé, yo no quería decirlo de esa manera. Sabes que eres perfecta. — 

Mientras Dmitri  los observaba  irse, notó que probablemente era prudente no 

seguirlos.  Dejó  a  Teena  discutir  el  tema  a  fondo  con  su  padre.  Mientras  él  esperaba 

que ellos completaran su disputa, Dmitri podía regodearse en el hecho de que ella lo 

había enfrentado por ellos. 

Ellos.  Al  igual  que  en  un  dúo.  Cuán  asombroso  que,  en  su  búsqueda  de  una 

mujer, había encontrado a la que estaba destinado realmente a estar con él. 

Ahora, había que convencerla de ello. 

Luna regresó, probablemente con un nuevo plan para frustrarlo o un insulto a 

su medida. Sus ataques verbales le hicieron sentir nostalgia por su hogar. 
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—Te  llamaré  mentiroso  si  le  dices  esto  a  su  padre,  pero  ustedes  eran  una 

especie de lindos bailarines juntos. Me refiero a que hubo un par de incidentes, como 

cuando  Teena  tropezó  accidentalmente  con  el  tipo  que  iba  a  interrumpirlos  para 

cambiar de pareja, pero en general, me gustaría llamarlo un éxito. — 

—Ella baila como un ángel. — Ligera como una pluma y aún más bella. 

Ack. ¿Fue ese su tigre tosiendo una bola de pelo a su ridículo lado poético que 

mantuvo  regurgitando  las  cosas  más  extrañas?  Por  lo  menos  era  sólo  alrededor  de 

Teena. 

—Pero ella sólo baila así contigo. Imagínate eso. — 

¿Por qué imaginar cuando sabía que era el destino? 

Teena  era  su  compañera.  O  lo  sería  tan  pronto  como  pudiera  alejarla  de  su 

familia. ¿Qué era lo que hacía un tigre? 

Acechar, por supuesto. 





























 Rawr. 
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Teena se alejó, su sangre hirviendo, pero por muchas razones. Enojada con su 

padre, un poco molesta consigo misma, y excitada, maldita sea. 

Mientras hablaban, se las había arreglado para olvidar que Dmitri era una mala 

elección.  Mientras  bailaban,  ella  sólo  podía  pensar  en  lo  bien  que  se  sentía.  Cuan 

correcto. 

Cuán fatal... 

Dado que Meena le había explicado recientemente cómo se sentía al saber que 

había conocido al correcto, Teena tuvo que preguntarse. 

Su  aspecto  golpeaba  en  su  pecho  cada  vez,  un  poderoso  golpe  que  hacía 

tartamudear a su respiración, correr locamente a su corazón, y ser invadida por el más 

delicioso calor. 
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A ella le gustaba Dmitri. 

Ella deseaba a Dmitri. 

 Él es nuestro, dijo su leona. 

Pero como Papi le recordó, ella no era más que el segundo mejor puesto. 

Eso  dolió.  Dolió  más  de  lo  que  debería,  pero  sólo  porque  era  cierto.  Dmitri 

estaba  utilizándola  como  un  reemplazo.  A  pesar  de  todas  sus  palabras  bonitas  y 

reclamaciones, el hecho era que ella era la segunda opción. 

Y odiaba eso. 

En ese momento ella podría haber incluso odiado a su hermana. 

 ¿Por qué no podríamos haberlo conocido primero? 

Su  padre  la  persiguió,  su   “Bebé, no te alejes de mí,”   no  ayudaba  a  su  rabieta 

quejumbrosa. 





























Ella se dio la vuelta, con los ojos llenos de lágrimas, pero con voz firme cuando 

dijo, 

—Voy a hacer lo que quiera. Soy una mujer adulta. — 

—Una mujer adulta a la que yo estoy tratando de parar de cometer un error. Sé 

que ese compatriota ruso parece sincero y todo eso, pero sabemos lo que busca. — 

—Un reemplazo. — Con amargura, dijo ella, apretando los labios. 

—Yo iba a decir buenos genes. — 

—Lo  que  sea.  Aparentemente  es  demasiado  como  para  pensar  que,  si  bien 

podría haber venido tras de mí porque tengo caderas grandes, tal vez estuvo conmigo 

toda la noche porque, bueno, tal vez soy un poco divertida. — 

—Claro que lo hizo. — 

No le gustó en absoluto el tono conciliador de su voz. 

—
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¿Estás insinuando que soy aburrida? — 

—No, claro que no. — 

—Sí,  lo  estas  porque  yo  no  soy  tan  salvaje  como  Meena  o  tan  directa  como 

Luna. O por no pensar que cada situación requiere una solución violenta. — 

—La violencia es más eficiente, — se quejó su padre. 

—No  cambies  de  tema.  El  quid  de  la  cuestión  es,  si  Dmitri  está  jugando 

conmigo o no, no es algo en lo que tú o Luna o cualquier otra persona deban meterse. 

Es mi elección si  quiero escucharlo cumplimentarme o  hablarle  de mi viaje de tercer 

grado. — El cuál había dado lugar a que a ella y Meena les fuera prohibida la entrada 

al zoo... para toda la vida. —Me estaba divirtiendo. Esto no quiere decir que estaba a 

punto de fugarme con él. — A pesar de que tenía un pensamiento muy Meena sobre 

las  líneas  de   Espera un segundo, ¿madre no tendría un gatito6 si lo hiciera?   En  cuanto 

a su padre, ella sólo podía imaginar la franja de destrucción. 

Una pena que ella no tuviera las agallas para hacerlo. 



6 Significa cabrearse y es un juego de palabras que al traducirse pierde la gracia. 





























Esto  era  asumiendo  que  Dmitri  realmente  quiso  decir  lo  que  dijo,  que  la 

deseaba. La cosa era, ¿podía ella ver más allá de ser el segundo puesto? 

 Yo lo estaba hasta que alguien me lo señaló. 

Y todo esto era discutible. 

Dmitri  ahora  probablemente  se  mantendría  apartado  de  ella  dado  las 

payasadas de su familia. 

 Me  gustaría  que  confiaran  más  en  mí.   No  había  llegado  a  su  edad  madura 

siendo virgen por caer presa de la falsa adulación. 

Dado que ya no estaba de humor para bailar –en su estado probablemente iba 

a causar algún daño serio– comenzó a regresar hacia la casa, solo saliéndose del paso 

del camino por unas feas primas, unas cuantas veces echadas, que insistieron en que 

compartieran una bebida. 

Aunque no era una gran bebedora, los Chupitos de Jell-O descendieron por su 

garganta muy bien mientras se quejaba de su padre a quien quisiera escucharla. 
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Después  de  la  cuarta  –¿o  era  la  quinta?–  boca  llena  de  gelatina  de  sabor  a 

cereza, sintió que se tambalea en sus pies. 

Maldita sea, ella había bebido más de lo que estaba acostumbrada. Era hora de 

decir buenas noches y encontrar su cama. Se despidió de las mujeres con las que había 

hablado y tejió su camino hacia la casa. Mientras se tambaleaba, y se preparaba para 

saludar  al  suelo  –la  cara  primero–  un  brazo  la  atrapó.  Enlazándola  alrededor  de  la 

cintura, Dmitri la hizo girar erguida y la mantuvo allí. 

Una buena cosa que él los mantuviera estables ya que el mundo a su alrededor 

daba vueltas. Maldita sea, eso estaba llevando al postulado todo-el-mundo-girara-en-

torno-a-mi un poco demasiado lejos. 

—Cuidado, gatita. El suelo es un lugar duro donde aterrizar. — 

—También tu pecho, — ella replicó insolente, luego se rió. 

—Así que lo notaste. — 





























Dado que se apoyaba en dicha caja, lo sintió resoplar. Con el alcohol haciéndola 

intrépida, ella puso su mano sobre el corazón mientras que la cabeza estaba apoyada 

justo debajo de su barbilla. 

—Me di cuenta de un montón de cosas acerca de ti. Pero la única cosa que no 

puedo deducir es si estás diciendo la verdad. — Ella, por el contrario, estaba al parecer 

bastante borracha como para no ocultar su curiosidad. 

—¿La verdad acerca de qué, gatita? — 

—¿Cómo sé que me quieres por mí misma? — 

—¿No es el hecho de que todavía estemos aquí hablando y no en un avión con 

destino  a  Rusia  con  un  sacerdote  una  indicación  de  que  estoy  dispuesto  a 

cortejarte?— 

Ella parpadeó. Le tomó un momento procesar sus palabras. 

—¿Me estás cortejando? — 

—Bueno, sí. Ese es por lo general la etapa en la que uno tiene que convencer a 
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una mujer para que se case con él. — 

—¿Quieres casarte conmigo? — 

—Pero por supuesto. Eres mía. — 

—¿Y puedes decidir esto en una sola noche? — Sonaba algo familiar. ¿No se le 

había propuesto después de una cita a su hermana? Uf. Deja Vú. —Me tengo que ir. — 

Ella  se  liberó  de  su  flojo  abrazo  y  giró  sobre  un  talón  al  descubierto,  se 

tambaleó y casi se cae. 

Una vez más, él estaba allí para cogerla. 

—Veo que estás abrumada, gatita. — 

—No. Estoy molesta conmigo misma por pensar que yo te gustaba. Y aún más 

molesta de que mi padre tuviera razón. No soy nada para ti excepto una máquina de 

cría. Buenas noches, Dmitri. Que tengas un buen viaje de regreso a Rusia. Solo. — 





























Un poco  de la niebla se  despejó de su cabeza mientras se alejaba  de él. Si se 

puede llamar alejarse a partir a zancadas. 

Excepto que él no estaba dispuesto a dejarla ir. 

Se colocó delante de ella, ahuecó sus mejillas, y la obligó a mirarlo a la cara. 

—Voy  a  demostrarte  que  significas  más,  —  fueron  las  palabras  que  susurró 

justo antes de inclinar su boca sobre la de ella. 

Una  electricidad  chisporroteante  se  arqueó  entre  ellos,  el  contacto  de  sus 

labios sobre los de ella fueron un choque, uno bueno. 

Se  olvidó  de  empujarlo,  se  olvidó  de  todo  excepto  de  la  sensación  de  él 

mordiendo y tirando de su labio inferior. Complaciéndose en el placer de seducción de 

su  lengua,  ella  se  aferró  a  él  mientras  él  hurgaba  dentro  de  la  cálida  cavidad  de  su 

boca. 

Una  extraña  languidez  invadió  sus  extremidades.  Ella  se  relajó  en  sus  brazos. 

Pero aún así él la besó, el hambre en sus atrevidas caricias, el calor en sus manos. 
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Ningún hueso la sostenía. 

Literalmente. 

Más que sólo la pasión hizo que sus piernas se doblaran y sus ojos se cerraran, 

la laxitud de su cuerpo era consecuencia de su estado de embriaguez y no de su toque. 

¿O había más que eso? 

 ¿Estoy drogada? 

 ¿Él hizo esto? 

Santo cielo, ¿estaba ella a punto de convertirse en la novia de un tigre? 

Un momento de euforia y miedo, a continuación... 

La oscuridad cayó como una cortina sobre su mente. 





































Dmitri había hecho suspirar a las mujeres en el pasado. Por ejemplo, Petra, que 

pertenecía al club de la Crip de su abuela, había llegado a verlo en toda su gloria en la 

alfombra. Y se refería a gloriosamente desnudo. No intencionadamente, sin embargo. 

Sucedió  que  se  había  ido  a  correr  por  el  bosque  y  volvió  para  encontrar  que  los 

sirvientes de la casa habían recogido sus ropas esparcidas por la alfombra. 

Al  parecer,  las  canas  y  algunas  arrugas  no  aseguraban  que  las  ancianas  no 

admiraran  a  un  hombre  en  su  mejor  momento.  Podría  haber  vivido  sin  los  pellizcos, 

mas estos lo ayudaron a permanecer alerta. 

Dmitri,  bajo  su  deslumbramiento,  también  había  hecho  a  la  gente  desfallecer 

de una forma sencilla, aquellos que estaban abajo en el tótem de poder nunca podrían 

manejar su majestuosa mirada de desagrado. 

Pero Teena…. Teena se desmayo desde su beso. 
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Y ella roncaba. 

No sabía si rugir y despertarla o seguir mirándola con incredulidad. Las mujeres 

no sucumbían al aburrimiento mientras las sostenía en sus brazos. Especialmente no la 

mujer  que  quería  para  él.  Una  sacudida  no  logro  despertarla.  Sus  ojos  permanecían 

cerrados,  y  sus  gruesas  pestañas  de  oro,  ligeramente  cubiertas  con  máscara,  se 

agitaron contra sus mejillas. 

¿Ahora qué? 

Estaba perdido completamente en cuanto a qué hacer a continuación. No podía  

llevarla a su habitación y la privacidad de su cama y... podía imaginar el linchamiento si 

hacía eso, y con razón, teniendo en cuenta la depravación que podría suceder. 

Olvídense de llevarla a su habitación. Una vez más, nadie podría creer que no se 

aprovecharía. Una mala reputación como el culo era a veces un obstáculo. ¿Donde lo 

dejaba eso? No podía simplemente abandonarla aquí en la tierra, a merced de nadie, 

sola  y  sin  vigilancia.  Nadie debe tocarla. Debemos proteger a nuestra mujer.   Incluso su 

tigre sabía que era una mala idea. 





























Suspiro.  Sólo  había  una  cosa  que  hacer,  ya  que  su  secuestro  probablemente, 

también estaba fuera de la cuestión ya que estos leones eran unos aguafiestas. Él se 

sentó.  Con  las  piernas  cruzadas  en  el  suelo,  poniendo  el  cuerpo  de  Teena  sobre  su 

regazo y así la acunó. Era extrañamente íntimo, incluso si él era el único consciente de 

ello. 

Tampoco pasó desapercibido. 

Luna, que lo miraba con el  ceño fruncido y  sospechoso, pronto se enfrentó a 

él. 

—¿Qué demonios estás haciendo con mi chica Teena? — 

—Trato de ser un caballero, y debo admitir que es difícil. No sé cómo los tipos 

heroicos  lo  hacen  todo  el  tiempo.  —  Mantener  las  manos  quietas  cuando  tantas 

curvas hacen señas toma toda la fuerza de voluntad. 

En cuclillas junto a él, Luna ladeó la cabeza antes de decir, 

—Eres un tipo raro. — 
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—El término correcto es noble, o me podrías llamar príncipe. — 

Ella se rió. 

—Lo siguiente que sucederá es que usaras tu encanto y trataras de convencer a 

Teena de que  ella es tu Blancanieves. — Con una especie de orgullo de hombre le dijo, 

—¿Crees  que  con  mi  beso  ella  se  despertara?,  —  no  queriendo  admitir  que  era  su 

beso  lo que la había puesto a dormir en primer lugar. 

—No lo sé, y no creo que debas tratar. — 

—¿Estás a punto de darme la charla de mantenerme alejado de nuevo? — No 

pudo evitar rodar sus ojos. 

—No,  no    iba  a  decirte  que  te  fueras  a  dar  un  paseo.  En  realidad,  creo  que 

deberías quedarte por un rato. — Dimitri, casi deja caer a Teena, pues su sorpresa fue 

tan  grande.  —¿Quedarme?  ¿Por  qué?  ¿Así  puedes  planear  mejor  cómo  causar  mi 

muerte? ¿Necesitas tiempo para buscar un poco de cuerda y encontrar un árbol? — 





























—Oh, no necesito tiempo para eso. Tío Peter ya tiene algo planeado. Las rosas 

de la tía  alcanzaran precios muy buenos este año si sigue adelante con ella. Pero, no, 

no  es  por  eso  creo  que  deberías  quedarte.  Si    realmente    hablas  en  serio  acerca  de 

Teena…— 

—Lo hago. — Hablaba con la mayor verdad. 

—A  continuación,  puedes  demostrarlo  por  salir  con  ella.  Ya  sabes,  hacer  las 

cosas de una manera normal. Mostrar a su familia que para ti no es sólo un conjunto 

de caderas. Dar a los adolescentes la oportunidad de conocerte bien. Si esto es real y 

destinado a ser, entonces…— 

—Cuando  le  pida  que  se  case  conmigo,  ella  estará  de  acuerdo,  y  tendré  mi 

novia. — 

—Si ella está de acuerdo. — 

—Oh,  ella  estará  de  acuerdo. —  Él  lo  sabía,  no  albergaba  ninguna  duda,  fue  

por  lo  que  actuó  como  un  precioso  gatito  para  Luna  y  algunos  otros  primos,  y    se 

comprometió  a  meterla  en  la  cama.  Su  gran  fe  era  que  iba  a  caer  locamente 
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enamorada de él, fue por eso  que envió a sus secuaces un mensaje de cancelación de 

los  planes  de  secuestrarla  durante  la  ceremonia.  A  la  cama  se  fue,  satisfecho  de  sí 

mismo y del mundo. Incluso el guardia fuera de su puerta no podría arruinar su buen 

humor.  Vigila  todo  lo  que  quieras.  Voy  a  estar  aquí  por  la  mañana,  cortejando  a  mi 

novia. 

O  al  menos,  eso  era  lo  que  pensaba  hacer.  El  destino  tenía  otras  ideas.  Al 

parecer el rancho tenía señal celular esporádica, lo que significaba que su último texto 

nunca llegó a sus secuaces. 





































La  conciencia  vino  con  la  velocidad  de  la  miel  fría  cayendo    de  una  cuchara 

colgante. Despacio. Así poco a poco, y por eso le tomó tres veces entender que alguien 

le hablaba. 

—Di  ‘Yo acepto’. — 

—¿Eh?  —  Con  los  ojos  cerrados,  y  los  parpados  demasiado  pesados  para 

levantarlos,  su  boca  como  un  melocotón  difuso  con  necesidad  de  agua,  la  mente  de 

Teena se esforzó por despertar pues aun estaba densa  de dormir tanto. 

—Di ‘Yo acepto’, — siseó una voz con acento, una voz que le resultaba familiar. 

Pero  fue  el  olor  lo  que  la  hizo  sonreír.  Olor  de  almizcle  masculino  mezclado  con  un 

perfume picante. Parecía que su admirador Ruso estaba todavía a su lado. ¿Se había 

dormido sobre él en la fiesta? 
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Era tan difícil recordar. 

—Repite después de mí.  ‘Yo acepto’. — 

¿Que hizo ella? Obligando a su cerebro aponerse  en marcha, se esforzó  para 

recordar  los eventos. En su último recuerdo, ella estaba regresando de nuevo a casa 

después de la boda de su hermana. Borracha como el infierno porque ella estaba tan 

enojada  con  su  familia,  cuando  Dimitri,  el  atractivo  ruso,  salió  a  su  paso.  Se  había  

asegurado  de  que  la  tierra  fresca  no  entrara  en  contacto  con  ninguna  parte  de  su 

cuerpo. En su lugar,  dejo que ella descansara contra su fresco pecho sólido. 

La  sostuvo  en  sus  brazos.  Dijo  cosas.  Lindas  cosas.  Pero  olvídense  de  eso  y 

avancen rápido a la parte emocionante, donde la besó. 

Oh Dios. Éste le otorgó un beso magistral que la derritió. Recordó la sensación 

de debilidad en las piernas. El vagar de sus manos, entonces... 

Su frente se arrugó. No podía recordar nada más allá del increíble beso. Nada. 

En absoluto. 





























¿En serio se había quedado dormida durante el abrazo más intenso de su vida? 

Fue  esta  la  razón  por  la  que  Dimitri  la  sostuvo  en  sus  brazos,  era  su  olor  a 

almizcle lo que la rodeaba  

—Despierta, gatita. Solo por un momento.  Necesito que digas ‘Yo acepto’. —  

—¿Yo Acepto? — 

¿Aceptar  qué?  Ciertamente  él  no  estaba  pidiendo  permiso  para  besarla  de 

nuevo. ¿Sucedió después  algo más? Auhgs. Deseaba que su cerebro no fuera un lento 

desastre. Dando una sacudida a las telarañas mentales de sus  pensamientos, ella oro 

para poder abrir los ojos a tiempo de ver el hermoso rostro de Dimitri flotando cerca 

del suyo. También oyó las palabras, 

—Os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia. — 

  ¿Qué? 

Antes  de  que  pudiera  comprender  lo  que  había  sucedido,  unos    labios  se 

apretaban  contra  los  suyos  fundiéndola  con  su  toque,  haciéndola  olvidar      sus 
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preguntas y despertando un incendio. El beso no ayudó a recuperar sus sentidos. Por 

el contrario, ella se metió en un estado placentero con una sola idea real en la mente  

–más. 

Más besos. Más calor. Más Dimitri. 

Los brazos envueltos alrededor de su cuerpo la mantenían en posición vertical y 

era una muy buena cosa, también, porque noto que sus piernas tenían la consistencia 

de goma blanda. Una pequeña parte de ella comentó que debería protestar, o por lo 

menos hacer un esfuerzo para hacer valer algún tipo de control. 

Ella no estaba funcionando a toda máquina. Una lentitud aún la dominaba. Se 

le ocurrió que debería llorar y estar asustada, y sin embargo... 

Ella realmente estaba disfrutando de los suaves  labios y el calor de su aliento. 

O  ella  lo  disfrutaba    hasta  que  se  encontró  repentinamente  depositada  en  una  silla. 

Hablando de un rudo despertar. 





























Su cuerpo lamentó la pérdida de la calidez de su abrazo, mientras que su leona 

maulló  en  frustración.  Una  frustración  que  entendía  demasiado  bien,  dado  el  ardor 

que despertó se negó a irse tan fácilmente. 

Luchando contra el cansancio en su cuerpo, se las arregló para  revolotear  los 

ojos abiertos, no es que la ayudara a comprender mucho. No reconoció a su entorno. 

Una pluma fue empujado en sus manos. 

—Firma aquí, — la voz con acento de Dimitri ronroneó en su oído. 

—¿Qué pasa?, — Murmuró con los labios entumecidos mientras se esforzaba 

para permanecer despierta. Miró parpadeando hacia la hoja en blanco delante de ella, 

en vano. Las palabras en el papel vacilaron. 

—Es lo que quieres. — 

¿Verdaderamente lo quiero?  ... lo quiero. 

Sin darle un segundo pensamiento, ella firmó. 
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Luego él lo hizo también, utilizando la misma pluma que tenía, su firma junto a 

la de ella en negrita en el certificado de matrimonio. 

Abrir y cerrar. 

Volvió a leer. 

No, las palabras en el papel no cambiaron. 

Ella clavó un dedo en el papel, no confiando en sí misma para hablar. Pero si lo 

hubiera  hecho,  podría  haber  sonado  mucho  como  su  padre,  pero  con  menos  malas 

palabras. ¿Qué demonios ha pasado? 

Él respondió a su pregunta no formulada. 

—Somos marido y mujer, pequeña gatita. — 

¡¡Oh!!  Cuan inesperado. 

Casada. Estaba casada. Con  Dimitri.  Estoy casada con el tigre.  





























Eh,  una  boda  forzada,  la  primera  para  la  familia  y  ciertamente  nunca  un 

desastre que su hermana hubiera conseguido. 

 ¿Punto para mí? 

No, porque Meena eludió los planes de Dimitri. Yo, por el contrario, caí como 

un dominó. Lo que es peor, no lo vi venir. Realmente pensé que yo le gustaba. Pensé 

que había hablado enserio cuando dijo que iba a cortejarla y demostrar su intención. 

Qué idiota, secuestrándola  de esta manera y casándose con ella a escondidas. 

Convertirla  en  su  esposa.  ¿Su  esposa?  ¿Podría  reír  una  leona?  Su  felino  interior  sin 

duda  parecía  un  poco  demasiado  satisfecha.  Su  compañero.  El  ruido  mental,  vibró  a 

través de su cuerpo como un ronroneo fantasmal, que dejó sus sentidos vivos. ¿Se va a 

poner de pie y hacer valer sus derechos? 

—No me puedes obligar a que me case contigo. — Le dijo. Se dirigió por último 

al  hombre  vestido  con  un  traje  con  un  alzacuello  de  blanco  y  negro,  una  especie  de 

tipo  religioso.  Por  lo  cual  no  aprobaría  esta  farsa.  —Dile  que  no  cuenta  porque  no 

estaba de acuerdo. —  

—Has dicho ‘Yo acepto’, — Dimitri le recordó. 
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—Debido  a  que  me  lo  pedias  mientras  yo  ni  siquiera  estaba  despierta.  No 

cuenta. ¿Y porque ese cura me está ignorando? — 

—Pequeña gatita, si te calmas, podre... — 

—No voy a calmarme. — Ella se lanzó de la silla, que tardíamente se dio cuenta 

de la fragilidad de la misma. La silla de plástico con sus patas de metal, una reliquia de 

los años setenta, se quebró. La mano que había usado para ponerse de pie se deslizó 

cuando  el  plástico  se  rompió  y  perdió  el  equilibrio.  La  silla  se  inclino  hacia  un  lado, 

estiro su brazo, pero sus reflejos todavía eran algo lentos pues aun estaba mareada y 

termino golpeando el suelo con su hombro y luego un rebote de su cabeza en el  suelo 

de  mármol  industrial.  Ella  se  quedó  allí,  en  ángulo,  aturdida,  y  también  exponiendo 

una pierna mucho más de lo que debería. A través de sus ojos entrecerrados, observó 

el dobladillo de su falda en su cadera. Dimitri también lo notó.  El  interés ardía en su 

mirada, también el religioso tuvo una mirada, y  se aclaró la garganta. 

¿Cómo se atreve a robarle la atención de Dimitri? 

 Grrrr.  ¿Quién gruñó? 





























—Vamos, vamos, ahora, pequeña gatita, dame un momento para hacer frente 

a este hombre, obviamente, valiente, por enfrentar tu rabia viciosa. — 

—No soy viciosa. — Viciosa era su hermana. 

—Creo que eres más fuerte de lo que sabes. — 

El tenía razón. 

Quería   saltar  y  darle  algunos  lametones.  Su  gatita  interna  simplemente  no 

podía  mantener  su  gigante  nariz  fuera  de  él.  Pero  no  estaba  solo  apreciando  el 

cumplido.  Como  broche  de  oro,  la  licencia  de  matrimonio  se  la  llevaron  lejos  y  la 

metieron en un sobre marrón. 

—Asegúrese  de  presentarla  hoy, —  ordenó  Dmitri  mientras  le  entregaba  un 

fajo  de  billetes  verdes  al  cura.  —Confío  en  que  hay  suficiente  allí  para  mantener  su 

discreción. — 

—Siempre es un placer hacer negocios con su familia, — respondió el hombre. 

—
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¿Negocio?  Esto  es  ilegal, —  gritó  ella,  una  especie  de  molestia  se  apodero 

contra ambos  por su actitud indiferente. 

—Mujeres. No se puede vivir con ellas, — se quejó el hombre con cuello, —y 

no  puedes  matarlas,  eso  lo  hace  el  tiempo.  Y  se  preguntan  por  qué  me  uní  a  la 

iglesia.— 

—Un  hombre  necesita  herederos  legales  para  dejar  atrás  su  legado.  —  Dijo 

Dimitri mientras lo acompañaba hacia la puerta de metal. 

Fue entonces cuando observó que era la única puerta de la habitación, aunque 

al llamarla habitación estaba siendo generosa. 

Poniéndose de pie tuvo una perspectiva completa, no es que había realmente 

mucho que ver. 

Las paredes grises gritaban espacio de utilidad, al igual que la mesa blanca con 

cicatrices, manchas de color naranja, anillos negros y arañazos que siempre  arruinan 

la  superficie  prístina.  Alrededor  de  la  mesa  estaban  dispersas  un  popurrí  impar  de 

sillas. Como si hubiera sido  regurgitado desde  los años setenta, asientos naranjas de 





























cubo  de  plástico,  mezclado  con  un  poco  de  azul  oscuro  y  unos  pocos  verdes,  fueron 

esparcidas al azar. 

La  que  ella  había  roto  yacía  en  dos  pedazos  en  el  suelo.  Sirvió  como  un 

recordatorio de que incluso mientras estaba sentada sus problemas no la dejaban sola. 

Si bien una parte de sí misma parecía pensar que ella debería apoyar la cabeza 

hacia abajo para una siesta, sabía que no era un buen plan. Incluso sus pensamientos 

mareados y confusos reconocieron algunos hechos importantes. 

Uno, el alcohol no había causado su sueño. ¡Ella fue drogada! 

Dos, ella estaba malditamente casada. 

Y  tres,  maldición,  esas  eran  buenas  drogas  porque,  a  pesar  de  que  debería 

haberse enojado con Dimitri, sólo quería besarlo. 

Acercarse.  Tocarlo.  Frotarse  contra  él.  Márcalo  con  nuestro  olor.   Así  de 

insidiosos  eran  los  pensamientos  mientras  ronroneaba  ella  dando  un  paso  hacia  él. 

Sólo uno, y luego se congeló con el recordatorio de que besarlo era una mala idea. Las 

chicas  buenas  se  comportan.  Los  niños  malos  no  lo  hacen.  Y  los  tigres  machos  alfa 
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totalmente  prosperaron  haciendo  lo  increíble.  Dmitri  se  movió,  y  rápidamente, 

porque, lo siguiente que sabía, era que estaba presionada contra la parte delantera de 

él. 

—Enójate gatita. Te animo a gritar y patalear. — Confundida, ella lo miro. 

—¿Quieres que se desate el infierno? ¿Admites que estabas equivocado? — 

—No. Te dije que serías  mía, y cumplí con mi promesa. Sin embargo, tu ira se 

está  convirtiendo  en  otra  cosa.  ¿Sabías  que  tus  ojos  destellan  de  la  manera  más 

provocativa?  Y  tu  olor...  —  Él  inhaló  profundamente  y  cerró  los  ojos.  Cuando  se 

volvieron a abrir, parecían brillar con el calor de su hambre. Ella tragó. 

—Esto no es una broma. —  

—No me estoy riendo. — 

—Sin  embargo,  estás  actuando  de  manera  indiferente  sobre  todo.  Me 

secuestraste y luego te casaste conmigo mientras yo estaba prácticamente babeando 

todavía por el sueño. — 





























—Tu roncas, no babeas. — 

—Gracias por avisarme, — espetó, no feliz de que él le señalara una falla obvia. 

—Es lindo. Yo, por el contrario, no ronco. — 

—No es información que necesite, ya que no vamos a dormir juntos. —  

El se echo a reír. 

—Tienes razón. Nosotros no vamos a dormir mucho. — 

Ella  no necesitaba mucho  para  entender la  insinuación. Como su esposa, ella 

podría  dar  el  siguiente  paso.  Sus  manos  agarraron  su  cintura,  manteniéndola  

presionada  contra  la  dureza  de  su  cuerpo,  un  cojín  tortuoso  para  sus  sentidos 

hipersensibles. 

—Voy a ser un buen marido. — 

Sorprendida por su anuncio, su mirada se encontró con la suya, y su respiración 

se atasco. Esos intensos ojos azules no dejaban de capturarla. Esos labios la tentaban, 
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sobre todo ahora que sabía su gusto, el tacto, ah y   no la dejó olvidar el deleite. Un 

estruendo estremeció su cuerpo. 

¿Que lo perturbaba? 

Al parecer, ella lo hacía. 

—No debes mirarme  de esa manera, gatita. Esto hace que un hombre quiera 

arriesgar su vida y explorar la tentación que ofreces en esa mirada. — 

—¿Cómo es arriesgado? Un beso no puede matar. — O el pesar de la falta de 

uno podría causarle a una la combustión espontanea. 

—Arriesgado porque no tenemos tiempo. Hay que salir antes de que aquellos 

que nos buscan den con nosotros. — 

—¿Quién  está  detrás  de  nosotros?,  —  Preguntó.  ¿Dimitri  tenía  enemigos? 

Como mafioso en su tierra natal, sin duda tenía su parte justa. 





























—Tu familia está al acecho. ¿Quien más? Tu padre tiene ojos y oídos en todas 

partes. Es condenadamente impresionante. Tendré que interrogarlo, um, me refiero a 

pedir a mi nuevo suegro como  lo es desde esta  fecha. Por el momento, creo  que es 

mejor no pisar la cola de ese león. — 

—¿Asustado de mi papá? — Sí, ella sonrió totalmente descarada. 

—No, no deseo comenzar mi matrimonio con el asesinato de tu padre. Puedo 

ver eso causando un pequeño problema. — 

—¿Pequeño? — 

Él rió. 

—Tienes  razón  gatita.  Incluso  si  yo  matara  a  tu  padre,  a  pesar  de  ello  me 

adorarías locamente. Pero no hay necesidad de probar esa teoría. Vamos a viajar en mi 

jet tan pronto como te alimente. — 

—¿Estamos en un aeropuerto? — Ella echó una mirada en torno, en busca de 

una indicación de qué aeropuerto. Cualquier tipo de fuga era buena. No podía seguir 
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casada  con  este  loco,  incluso  si  tenía  los  ojos  azules  y  el  encanto  de  un  seductor 

oscuro. 

—Nosotros, ¿en un aeropuerto? Nop. — Estiró la palabra e hizo un intento de 

parecer  inocente.  Fracasando  totalmente,  dado  que  él  era  parte  demonio.  Esto  no 

significaba que el intento, no resultara  ridículamente distrayente. 

Ella se retiró de sus brazos, y él se lo permitió. Ella se dio la vuelta.  No dejes que 

 te absorba en su mundo imaginario en el que este tipo de cosas es normal. 

Por  otra  parte,  ¿no  había  admitido  que  él  llevó  a  cabo  las  acciones  de  sus 

novelas  románticas?  Argh.  Tenía  que  dejar  de  encontrar  el  calor  en  sus  acciones. 

Escapar debería  seguir siendo su meta. 

—Estamos en un aeropuerto, lo que significa que, si grito por  ayuda, alguien va 

a  venir.  —  Acababa  de  sabotear  su  plan.  ¿Quería  ella  fallar?  ¿Hizo  esto 

inconscientemente ella porque quería quedarse con Dimitri y ver lo que sucedería? 

 Duh.  Parecía que su felino interior sabía el resultado. 

—No te recomendaría que hicieras eso. — 





























—¿O qué?, — Se atrevió a decir, un destello de valor animándola. 

—Te daré un beso de buenas noches. —  

Y  lo  hizo.  Girando  la  espalda  para  enfrentarla  a  él,  la  besó  con  hambre 

impresionante, con una boca dura y suave, exigente pero persuasiva. Él la poseía en 

ese momento. 

En ese mismo momento, lo habría seguido a todas partes, pero cuando sintió el 

pinchazo de una aguja en su nalga, ella gruñó, 

—No otra vez. — 

Ella chocó contra el sueño instantáneo. 
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 ¿Cómo me he metido en tantos problemas? ¿Y tan rápido? 

Dmitri se paso una mano por su pelo, la única evidente demostración externa 

que  él  se  permitiría  por  como  las  cosas  habían  pasado  de  interesantes  a  jodidas  en 

apenas dos días. 

Como ahora por ejemplo. Él era un hombre casado  –y sí, este matrimonio era 

válido,  sobre  todo  una  vez  que  se  acostara  con  su  nueva  esposa.  Casado,  y  sin 

embargo,  su  bienvenida  a  la  familia  de  Teena  consistía  actualmente  en  evadir  un 

suegro  psicótico.  Peter  no  era  el  único  al  que  tenía  que  evitar.  Añade  esquivar  los 

numerosos ojos y oídos que pertenecían a las manadas de leones. Incluso si el orgullo 

de Arik residía a medio país de distancia, no había ninguna  duda de que Arik tendría 

algún tipo de red de espionaje o tratados de amistad con los vecinos para vigilar a un 

diplomático ruso. Vigilado y aun no detenido. 
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Ellos  técnicamente  no  podían  pararlo,  no  sin  el  permiso  del  Consejo  Superior    

–cuyas  manos  él  engrasó  bien–  pero  los  leones  locales  podrían  retrasar  su  salida  y 

buscar su avión en busca de evidencia del paradero de cierta hembra. 

Lo que no iban a encontrar. Se había asegurado de ello. 

Como si eso no fuera suficiente, Dmitri también se mantuvo a la expectativa  de 

asesinos  que  podrían  trabajar  para  Peter.  Ellos  podrían  estar  al  acecho  en  cualquier 

lugar. Así lo esperaba. Lo hizo disfrutar de un poco de deporte. 

Además del entretenimiento, estaban las llamadas telefónicas que él recibió de 

las personas en busca de Teena. 

— ¿La tienes? — pregunto Arik sin molestarse en saludar. 

—No la he secuestrado. — Dmitri podía decirlo  y sonar honesto. No lo había 

hecho. Su hombre de confianza lo había hecho, en contra de su última orden. 

Luna también se contactó con él y le advirtió, 





























—No te atrevas a salir y volar de vuelta a Rusia, donde yo no puedo seguirte. — 

—Tan pronto como el avión este abastecido, estaremos fuera de aquí. — 

—Es mejor que no te cases con ella y tampoco la seduzcas. — 

 Nunca me gustó aceptar órdenes. Aunque darlas…  Si  le  ordenaba  a  su  nueva 

esposa que le diera un beso, ¿obedecería, o le mordería? 

 Estremecimiento.  Cualquiera de estas opciones le excito. 

Así que, sí, él hizo lo contrario de lo que dijeron todos, y no se arrepintió una 

vez que lo hizo. Todavía no podía creer que su hombre de confianza hubiera logrado 

llevar a cabo el secuestro. 

Cuando recibió la llamada telefónica la mañana después de la boda de Meena, 

diciendo que habían agarrado a Teena y que conducían a Kentucky, donde esperarían 

por  él  en  la  pista  de  aterrizaje,  propiedad  de  un  amigo  de  la  familia,  Dmitri  podría 

haber chillado. 

—Se suponía que abortamos el secuestro, — dijo entre dientes al receptor, su 
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mano ahuecada sobre el para que nadie escuchara. Él mismo entro al pequeño cuarto 

de baño adjunto a la habitación y cerró la puerta antes de encender el agua. Se relajó 

un poco. —¿Qué carajo? — 

—Es que no recibimos el mensaje, jefe, — anunció Viktor, su alta voz rusa y en 

pleno auge. —Por lo tanto, seguimos adelante con el plan. Cogimos a la chica y ahora 

estamos en ruta hacia el punto de encuentro. — 

Lo  que  quería  decir,  que  cuando  el  orgullo  enviara  inevitablemente  a  alguien 

para buscar su avión en el hangar de la ciudad cercana, no iban a encontrar nada, y no 

tendrían ninguna razón para retenerlo. 

Un plan brillante, ideado por supuesto por él, y sin embargo, lo odiaba porque 

añadió algunas complicaciones, como arruinar su intención de atraer a Teena. 

Por  otra  parte,  tal  vez  ella  viera  el  lado  romántico.  Drogada  y  secuestrada, 

llevada en una aventura romántica salvaje.  Conmigo. 

 ¿Cómo iba a querer ella algo más? 





























Sabiendo  lo  que  había  hecho  y  fingiendo  que  no  lo  había  hecho.  La  mañana 

resultó tensa, la mesa del desayuno desierta puesto que muchos dormían después de 

las festividades de la noche anterior. 

Peter, sin embargo, estaba allí, y tan pronto como su mirada encontró a Dimitri, 

su ceño se frunció. 

Entretenimiento durante el desayuno. Qué amables sus anfitriones. Después de 

llenar  un  plato  del  buffet  distribuido  a  través  de  dos  mesas,  Dimitri  se  sentó  al  otro 

lado de Peter. 

Dmitri  esperó  hasta  que  el  hombre  tomó  un  sorbo  de  café  -negro,  por 

supuesto, y él apostaría que sin azúcar- antes de decir: 

—Buenos días. Me sorprende que hayas dormido, teniendo en cuenta lo que tu 

hija estaba haciendo anoche. — 

Escupiendo  el  café,  Peter  se  lanzo  sobre  la  mesa,  directo  a  la  garganta  de 

Dimitri. Excepto que Dmitri no estaba allí. 

—Tranquilízate. Semejante reacción de un campesino ante la verdad. ¿Qué más 
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estarían haciendo Meena y su marido sarnoso? — 

—¿Tú no has puesto una mano en mi Teena? — 

Peter sacó las piernas fuera de la mesa, dispersando los platos para poder bajar 

y ponerse de pie. 

Dmitri sonrió. 

—¿Una mano? Como si una fuera suficiente. He utilizado las dos. Y mis labios. 

Ella besa muy bien. Apuesto a que…— 

Como  era  de  esperar,  las  cosas  llegaron  a  la  parte  física  en  ese  punto,  pero 

Dimitri se aseguro de no dañar el padre de Teena –demasiado. 

En cuanto a sus costillas magulladas y el ojo derecho hinchado, esos eran para 

aparentar, por lo que el hombre de más edad no se sentiría despreciado. Él no podía 

esconderse de la verdad interior. 

 Golpeado por un anciano.  Su tigre se desplomó y arrojó sus patas en el aire. 





























 No he sido golpeado. Él sólo tuvo suerte. 

Afortunado,  también,  había  sido  echado  de  la  propiedad  antes  de  que  nadie 

pensara  en  comprobar  a  Teena,  e  incluso  si  lo  hubieran  hecho,  una  nota  había  sido 

dejada, pero Dmitri no sabía cuánto tiempo se mantendría la falsificación. 

Mejor marcharse mientras pudiera, e incluso entonces, no llego al aeropuerto 

antes de la noticia de la desaparición de Teena golpearan las líneas de chismes. Eso, a 

su vez, los condujo a su avión siendo buscado antes de que él llegara. 

Déjalos. No encontrarían nada. 

Pero  seguro  que  sospecharían  cuando  su  avión  se  perdiera  de  vista  para  un 

rápido aterrizaje, recogida, y despegue. Si pudiera haber volado directamente a Rusia, 

entonces él lo habría hecho. Pero incluso él sabía que tendría que aterrizar en la costa 

oeste para abastecerse de combustible con el fin de garantizar que harían el viaje. 

Ahora,  algunos  probablemente  dirían,  que  si  sabía  que  estaba  siendo 

perseguido, y si valoraba su pellejo, entonces todo lo que tenía que hacer era dejar a 

Teena. Dejarla atrás y volver a casa. 
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A eso, el hombre, no la bestia, gruñó, 

—Diablos no. — 

Pero  escapar  con  ella  era  sólo  una  parte  de  las  medidas  para  garantizar  su 

futuro.  Una  vez  que  llegara  a  su  tierra  natal,  tendría  sólo  un  poco  de  tiempo  para 

convencerla  de  mantenerlo  antes  de  que  el  consejo  se  involucrara.  Ellos  tendían  a 

fruncir  el  ceño  ante  cambiaformas,  aunque  fueran  prácticamente  de  la  realeza,  que 

secuestraban a las mujeres. 

Al parecer esto era así desde finales de 1800. 

Viejos no quería decir que no fueran eficientes. Al casarse con Teena, resolvía 

algunos problemas. 

En primer lugar, podría decirle al Consejo que era su esposa, y ellos tendrían las 

cosas  más  difíciles  para  obligarlo  a  devolverla.  Dos,  su  matrimonio  le  daba  un  caso 

legítimo para quedarse –a pesar de que sólo estar conmigo debería ser suficiente. 

Y tres, a los ojos de la ley y cualquier persona que mirase, esto la hacía suya. 





























 Mía. Tócala y mueres.   Qué  lindo  que  su tigre  interior viviera según el lema no 

oficial de la abuela. 

Se  preguntó  cuántos  admirarían  su  fuga  perfectamente  ejecutada.  Teena 

ciertamente no parece apreciarlo todavía. Ella amenazó con gritar y llamar la atención 

de manera que... 

Él sumergió una aguja en su culo, y prometió, 

—Lo besare mas tarde. — 

A lo que su esposa replico, 

—Estarás muerto más tarde. — 

No  eran  las  más  prometedoras  de  las  palabras,  pero  bueno,  al  menos  ella 

concebía un ‘más tarde’. 





52 

































Aquí vino un despertar lento. De nuevo. 

Su lengua se sentía espesa en la boca seca, los párpados pesados y se negaban  

a abrirse. 

—Puaj. —  Ella  anunció  su  molestia  al  mundo  en  un  lenguaje  perdido  con  el 

paso del tiempo que se remontaba a cuando los hombres de las cavernas gobernaban. 

La palabra de una sílaba transmitió numerosas cosas –que estaba despierta, sedienta, 

y demasiado perezosa para hacer absolutamente nada al respecto. 

Afortunadamente, alguien entendió su hablar troglodita. 

Un  par  de  manos  la  pusieron  erguida  y  luego  la  anclaron  en  una  posición 

sentada. Su cabeza cayó sobre un amplio hombro. Un olor familiar la rodeaba. 
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 El aroma de Dmitri. Mi esposo. 

Era curioso que cuantas más veces lo pensaba o decía, menos extraño parecía 

hacerse. 

—Bebe esto. — Un vaso frío, resbaladizo por la humedad, fue presionado en su 

mano. 

Con avidez, se llevó el vaso a los labios. Fallo. El borde golpeó la mejilla, pero, 

bueno,  sólo  se  derramó  un  poco,  y  el  chapoteo  frío  en  la  cara  la  ayudó  a  revivir  un 

poco. 

Ella abrió un párpado, reajustó el ángulo del vaso, y lo intentó de nuevo. 

¡Éxito! 

Agua fresca y limpia humedeció su boca. Ella tragó, cada trago un refrescante 

despertar. Cuando ella casi lo había vaciado, una mano lo arrancó de su agarre. 

—¿Quieres un poco más? — 





























—¿Está drogado? — preguntó, con cierta sequedad. 

Su tono estaba cargado de humor cuando él contestó, 

—Un poco tarde para preguntar ahora. Pero no. Eso fue agua y nada más. — 

Sintiéndose cada vez más fuerte y más alerta, se las arregló para mantener los 

dos ojos abiertos y echar una hojeada alrededor. Ni una sola cosa le resultaba familiar. 

—¿Dónde estamos? — 

—¿Importa? — 

Por supuesto que sí. Necesitaba escapar. Necesitaba alejarse de este psicópata 

que la había drogado y convertido en su novia. 

 ¿Por qué debemos marcharnos? 

Su  leona  sinceramente  quería  saber  por  qué  ella  sentía  una  desesperada 

necesidad de huir. 
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Porque. Era la cosa más inteligente que hacer. 

 ¿Pero por qué?   Su  felino  interior realmente  no entendía  su problema, ya  que, 

técnicamente, Dmitri no había hecho nada para dañar a Teena. Por el contrario, había 

mostrado un interés ardiente en ella, lo suficiente para que él hubiera tomado ejemplo 

de una página de las novelas románticas que leía, la secuestrara, y se casara con ella. 

Lo que significaba que ahora esperaría acostarse con ella. 

El aleteo en el estómago no tenía nada que ver con el miedo. 

¿Tenía sentido el remolino de anticipación que le endureció los pezones? ¿Por 

eso  se  puso  rígido  a  su  lado?  Se  apartó  de  sus  brazos  y  se  puso  en  pie,  necesitaba 

poner  un  poco  de  distancia  entre  ellos.  Estar  tan  cerca  de  él  confundía  sus 

pensamientos. 

Ella se tambaleó, pero golpeo su mano lejos cuando él se acercó a ella. 

 No dejes que me toque.  Ella encontraba más difícil pensar así cuando estaba tan 

cerca. 





























Para distraerse, Teena hizo un balance de su entorno, su muy rico entorno. 

Suntuoso  no  comenzaba  a  describir  la  habitación.  Imagínese  un  espacio 

cavernoso  con  un  alto,  muy  alto  techo,  la  moldura  de  corona  sobre  el  mismo  y 

adornado, que se correspondía  con el resto de la habitación. Las paredes, decoradas 

con  papel  de  color  gris  sutil  y  plata,  fueron  compensadas  por  el  revestimiento  de 

madera  de  color  crema  que  abraza  la  mitad  inferior.  Suelos  de  madera  oscura 

brillaban, su extensión sólo rota por los muebles que adornaban el espacio. Alfombras 

lujosas, con diseños complejos, que definían las áreas de la habitación. Una pared de 

ventanas daba a una ciudad, pero una ciudad diferente a cualquiera que jamás hubiera 

visto. 

Una ciudad con tejados recubiertos con polvo de nieve. 

 Creo que ya no estoy en casa. 

El  descubrimiento  debería  haberla  sorprendido,  y  lo  hizo,  pero  más  de  la 

emoción. Por primera vez, Teena vivía una verdadera aventura, y ella era la heroína, no 

el instigador torpe. 

Tenía las piernas aún temblorosas, pero no estaba dispuesta a tomar el primer 
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lugar  junto  a  Dimitri  en  el  sofá,  Teena  se  sentó  en  una  silla  de  comedor  de  lujo,  el 

respaldo  y  el  asiento  cubiertos  con  una  tela  de  terciopelo  de  tiburón  gris,  la  mesa 

delante de ella con incrustaciones de caoba reluciente con las tiras más claras de algo 

más exótico. 

Su dedo ociosamente remontó el diseño mientras ella procuraba componer sus 

pensamientos. 

—¿Deseas algo más fuerte para despejarte? — 

Las  palabras  con  acento  de  Dmitri  no  dejaban  de  hacerle  cosquillas,  y  sin 

embargo conservaban suficiente ingenio para conocer su respuesta. 

—La  última  vez  que  bebí  contigo,  terminaste  drogándome,  llevándome  a  un 

lugar extraño, y casándote conmigo. — 

—Dentro de unos años, apreciaras mi gesto romántico. — 

—¿Apreciar? — Ella no pudo evitar un resoplido. —Tendrás suerte si llegas a 

vivir una vez que mi padre se entere. — 





























Pobre papá. Él hizo todo lo posible para cumplir con las leyes, y, sin embargo, la 

evidencia forense trabajó en su contra. Él realmente fue afortunado de  que aquellos 

hechos  clave  tendieran  a  ser  omitidos  en  los  informes  finales,  conduciéndolo  a  no 

tener  tantas  convicciones  como  se  esperaba.  Aún  así,  sin  embargo,  ese  par  de  años 

que  había  pasado  en  la  cárcel  durante  los  primeros  años  de  vida  de  ella  habían 

resultado  difíciles  para  su  madre.  Especialmente  una  vez  que  Teena  y  Meena 

aprendieron a escapar del cuarto de niños. 

—¿Te das cuenta de que la mención de una posible persecución y el deporte 

energético es positivo en mi mundo? — 

—Justo  mi  suerte,  me  tengo  que  quedar  con  un  chico  que  podría  estar 

lejanamente relacionado con mi familia loca y violenta. — 

—No  temas,  pequeña  gatita.  No  compartimos  descendientes  comunes.  Mi 

abuela lo comprobó. — 

—¿Cuándo tuvo ella tiempo? Nos acabamos de conocer. — 

Considerando que él no mantuvo su mirada, ella no tuvo que adivinar. 
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—No era yo a  la que comprobaste, por supuesto, sino a mi  hermana. Con la 

que tu quisiste casarte. — 

No pudo evitar lo monótono de su respuesta. 

A  pesar  de  su  absoluta  devoción  la  una  por  la  otras,  Teena  y  Meena  habían 

disfrutado  de  una  cierta  rivalidad  mientras  crecieron.  Meena  obtuvo  una  A 7 en 

matemáticas. Teena obtuvo una en ciencias. Así Meena luego fue y se  unió al equipo 

de  hockey  de  los  muchachos.  Ella  era  una  jugadora  malditamente  buena,  también, 

hasta que a ella le crecieron las tetas y ella declaró que se ponían en el camino de su 

palo de hockey. 

Cuando se trataba de chicos, sus gustos variaban, al igual que sus expectativas 

de  los  hombres.  Meena  sólo  quería  pasar  un  buen  rato  con  alguien  que  pudiera 

manejar a sus dos pies izquierdos, arrebatos violentos y todo. 

En  cuanto  a  Teena...  Sólo quiero a alguien que me quiera. A  ella.  Por  si misma. 

No como la segunda mejor. 



7 Calificación de sobresaliente según parametros de educación americana. 





























A pesar de su pretensión de un gesto romántico, Dmitri no la había secuestrado 

o se casó con ella por amor, sino porque no se había casado con su hermana la primera 

vez. Teena tenía demasiado orgullo para aceptar ser un reemplazo. 

Dimitri  le  levantó  la  barbilla  con  un  dedo,  levantando  la  mirada  para 

encontrarse con la suya. 

—¿Por  qué  pareces  tan  triste?  Seguro  que  no  estás  molesta  todavía  por  mi 

pequeño error. — 

—¿Pequeño?  La  única  razón  por  la  que  no  estás  casado  con  mi  hermana  es 

porque ella se escapó. — 

—¿Escapó? ¿O fue liberada por el destino, ya que quería ayudar a corregir un 

error? — 

Un ruido de burla se le escapó. 

—Mi papá diría que estás tan lleno de caca en este momento tus ojos son de 

color marrón. — 
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—¿Tu papá dice caca? — 

—Por supuesto que sí, porque la otra palabra es vulgar, no sabes un carajo. — 

Profundizó su voz en su mejor imitación de su padre. 

Dmitri golpeó la mesa mientras soltaba una risa. 

—Pequeña gatita, estas llena de sorpresas. — 

—Lo estoy, y es posible que no te gusten algunas de ellas. — 

La mayoría de las personas tendían a burlarse de ella una vez que descubrían su 

mayor debilidad. Sólo papá nunca le tomaba el pelo. 

Pero Dmitri no era su papá. Ni siquiera de cerca. Él la hacía pensar en todo tipo 

de cosas, ninguna de ellas decente –pero sin duda emocionantes. 

—Todos tenemos nuestras peculiaridades, — dijo él. 





























¿Peculiaridades? ¿Tales como su capacidad de causar problemas simplemente 

por entrar en la habitación? 

Nunca nadie pudo descubrir una explicación plausible de ese día en el que el 

estudio de baile se inundo, una buena cosa o papá podría haber tenido que robar un 

banco de nuevo para encontrar el dinero para arreglarlo. No era como si ella lo hubiera 

hecho a propósito. Ella simplemente había golpeado aquel tubo con la cabeza cuando 

se inclinó para atar su zapato. Ni siquiera con fuerza. Lo siguiente que ella sabía, es que 

apareció una fina grieta y con cuentas de humedad. No era gran cosa, ¿verdad? 

Cuando la ola de agua echo a rodar a través de la puerta en una extensión lenta 

de  liquido  determinado  a  conquistar,  ella  sabiamente  había  gritado  como  todos  los 

demás en su clase de baile y había empujado su trasero cubierto con un tutu para salir 

de allí. 

Sin  embargo,  Dmitri  no  sabía  nada  de  estos  incidentes,  o  el  hecho  de  que 

ninguna  compañía  de  seguros  proporcionaría  ya  cobertura  a  su  familia  inmediata.  O 

que papá tenía conexiones con personas de dudosa reputación. Su padre podría llamar 

a sus tratos menos sabrosos, “para delegar” delante de su hermana y su madre, pero 

ella sabía en su cabeza que él mandaba a los chicos de su personal lo que le ahorraba 

tiempo, lo cual, a su vez, significaba pasar más tiempo con la familia. 
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Papa siempre los ponía en primer lugar. 

—No entiendo por qué hiciste todo esto. ¿Estás trastornado mentalmente? — 

No es que ella lo utilizara en su contra. Su familia tenía una buena cantidad de gente 

especial.  —Quiero  decir,  realmente,  ¿podrías  haber  elegido  un  peor  momento  para 

secuestrarme? — Sobre todo teniendo en cuenta que estaba en inferioridad numérica 

si lo descubrían. Por otra parte, habría tomado sólo un padre indignado para poner fin 

a sus planes de boda. 

—¿Ya has olvidado el dicho de cualquier cosa prospera-en-peligro? — 

Cualquier  otro  hombre  podría  haber  parecido  arrogante  rodando  los  ojos  y 

haciendo esa declaración. No así Dmitri. Logró un sutil guiño que simplemente lo hacía 

parecer aún más desenfadado. Peligroso. Probablemente violento. Todas las cosas de 

las que ella trató de escapar... pero que siguieron encontrándola. 

—Bien.  Te  gustó  el  peligro  de  robarme  debajo  de  las  narices  de  mi  familia. 

¿Pero  las  drogas?  ¿De  verdad?  — La  idea  de  que  ella  había  estado  incapacitada  la 

asustó. Durante ese estado vulnerable, cualquier cosa podría haber sucedido. 





























Así  como  alguien  quitándole  su  vestido  de  boda.  Ella  hecho  un  vistazo  a  los 

pantalones  de  chándal  y  la  sudadera  que  llevaba,  sus  pies  calzados  con  calcetines  y 

zapatillas blancas. Todo ello un ajuste perfecto y sin duda no era material seductor. 

—¿Quien me vistió? — 

¿Le había quitado Dmitri el vestido, sus manos manipulando su cuerpo cuando 

consiguió quitar la tela? Aún más importante, ¿le había gustado lo que vio? 

Ella  no  pudo  evitar  un  estremecimiento  mientras  se  preguntaba  si  él  la  había 

tocado, incluso sin darse cuenta, la curva de sus pechos mientras él la  vestía con un 

chándal.  Cuan  atractivo.  Lleve  ropa  de  deporte  de  algodón  para  el  día  de  mi  boda.  

Cómo  iba  a  llorar  su  madre  cuando  se  enterara.  Pero  bueno,  mira  el  lado  positivo, 

Teena estaba casada. Tal vez. 

—No  creo  que  un  matrimonio  sea  vinculante  si  uno  de  nosotros  estaba 

drogado. — 

—Sólo si alguien presenta queja. Nadie se atrevería. — 

Ella agitó una mano en el aire. 
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—Piensa otra vez, tipo grande. Yo podría. Estaba, después de todo, drogada. — 

Fue curioso cómo él simplemente se negó a mostrarse arrepentido, ni siquiera 

de  cerca,  no  con  esa  sonrisa  de  el  gato-que-se-comió-al-canario,  en  este  caso  un 

canario llamado Teena. 

—Tú no me acusaras. — 

—Yo sólo debería borrar esa sonrisa de tu cara, — se quejó ella. —Eso no está 

bien, en absoluto. — 

—Las drogas fueron  una  opción lamentable. Tenía la esperanza  de cortejarte 

para que aceptaras el noviazgo. Sin embargo, el tiempo era esencial. De ahí porque te 

encontraste incapacitada para que mis hombres pudieran sacarte del rancho. — 

—¿Por  qué  no  esperar  hasta  que  yo  me  hubiera  marchado  y  luego 

atraparme?— 





























—¿Esperar?  Yo  no  espero,  sobre  todo  cuando  un  retraso  podría  haber 

significado que otro podría robarte. — 

Ella no pudo evitar resoplar. 

—Como estoy tan solicitada. — 

—Tal perfección posees que es un tesoro que muchos podrían codiciar. — 

Las hermosas palabras le afectaron más que de lo que a ella  le gustaría,  pero 

ellas también le recordaron que probablemente fueron dichas a su hermana primero. 

 Y, sin embargo, no es mi hermana, la que ahora está casada con él. Soy yo. Él 

 es mi esposo. Mío. 

¿Realmente importaba que él no  la hubiera elegido a ella primero? Aun así él 

había  pasado  por  la  molestia  de  reclamarla,  al  menos  en  términos  legales  humanos. 

Cuando se trataba de la reclamación más primaria, él aún tenía que dejar su huella. 

Por  otra  parte,  acababan  de  casarse,  lo  que  hacia  esta  noche  su  noche  de 

bodas. 
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Esta noche, se irían a la cama juntos. 

Juntos, lo que significaba sexo. 

Con él. 

Trago. 

Cuan  aterrador  y,  al  mismo  tiempo,  emocionante.  Ahora  bien,  si  tan  solo 

supiera qué hacer. ¿Cómo actuaba una cuando se enfrentaba a un nuevo marido? Ella 

ciertamente no recordaba ningún capítulo en su libro de costumbres, el cual su madre 

hizo que estudiara, que detallara qué hacer en su noche de bodas. 

Un  tomo  tan  pesado  y  práctico.  No  sólo  le  había  enseñado  las  reglas  de  una 

dama.  También  le  había  proporcionado  una  gran  postura  después  de  las  horas  que 

paso  manteniendo  el  equilibrio  con  el  sobre  su  cabeza.  Sólo  una  vez  el  libro  se  hizo 

algo inmanejable que se cayó y rompió su dedo gordo del pie. Pero la prima Polly, que 

la había empujado, sufrió una nariz torcida y los tres dientes flojos una vez que Meena 

se hizo con ella. 





























¿Quien  se  preocupaba  por  su  infancia  traumática,  para  otros,  no  para  ella? 

Cuanto más se esforzaba Teena por ayudar, más disculpas eran necesarias. 

Ella  podría  tener  que  disculparse  esta  noche  con  Dmitri  cuando  descubriera 

otra de sus peculiaridades. Inexperiencia. 

Y  no,  ella  estaba  demasiado  avergonzada  para  explicar  cómo  una  chica  de  su 

edad era todavía virgen. 

Él,  por  otra  parte,  obviamente  tenía  experiencia  con  las  mujeres.  La  idea 

provocó una punzada de celos, una punzada que le hizo entender por qué su hermana 

reaccionó tan violentamente con las que tocaban a Leo. 

 Nadie toca lo que es nuestro. 

Dimitri, sin embargo, la podía tocar todo lo que quisiera. 

 En cualquier sitio… 

Espera.  Alto  ahí.  ¿Había  perdido  la  cabeza?  Apenas  lo  conocía.  ¿Cómo  podía 

pensar en dejar que la tocara, y tan íntimamente? 
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 Es un extraño. 

Sin embargo, tan decadente, exóticamente atractivo. 

Un hombre que la atraía. 

 Mi esposo. 

Suyo para tocarlo. Besarlo. Amarlo si ella lo deseaba. 

También podría hacer que la amara. 

 Hacerlo mío, todo mío. 

Qué  agradable  concepto.  Excepto  que  él  no  parecía  interesado  sobre  toda  la 

parte de la reclamación, dado que estaba al otro lado de la habitación sirviéndose una 

bebida de una botella de cristal facetado. 

Con  las  manos  cruzadas  sobre  el  regazo,  ella  realizo  la  pregunta  que  la 

quemaba por dentro. 





























—¿Que pasara ahora? — 

Él la violaría como el siguiente paso en su estratagema de promulgar de nuevo 

los romances que él emuló. ¿Debería ella extenderse sobre un canapé en una postura 

de aceptación? 

Levantando su copa, hizo girar el contenido antes de tomar un sorbo. 

—En unos quince minutos, vamos a salir hacia la pista de aterrizaje. Volaremos 

a mi casa en Rusia. Tú casa ahora también. Pero en primer lugar, hay que asegurarse 

de que tu familia— sus labios se torcieron —no nos sigue. No me gustaría tener que 

matarlos, especialmente ya que sólo estarían actuando en tu defensa. — 

—¿Los matarías? — chilló ella. 

Él rodo los ojos. 

—Bueno, por supuesto que lo haría si trataran de llevarte. Eres mía ahora. — 

El escalofrío que  la recorrió no tenía nada que ver con el tono siniestro de su 

voz cuando la reclamó, pero más con la emoción. 
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Cuan decadente y atractivo sonaba cuando lo dijo. Pero aún… 

—No me gustaría que mataras a mi familia. — 

—Entonces tu harás todo lo posible para  asegurarles que estas bien. — Que 

fácil era decirlo. 

No tan fácil hacerlo. 

—¿Qué se supone que debo decirles? Ellos nunca me creerán si  les digo que 

estaba tan enamorado de ti que nos fugamos para casarnos. — 

—¿Y lo estás? — Él le clavó su mirada hipnótica. 

—¿Estoy qué? — 

—¿Enamorada de mí? — Lo preguntó en un tono de broma, sin embargo, era 

ella, ¿o había una nota seria escondida dentro de su pregunta? 





























Seguramente  no.  No  se  había  casado  con  ella  debido  a  alguna  necesidad 

verdaderamente ardiente y deseo por ella. Sólo deseaba reclamar la propiedad de sus 

genes –y el uso de sus amplias caderas. 

Sin embargo, a pesar de sus razones iníciales, el resultado final seguía siendo el 

mismo.  Él es mío tanto como yo soy suya. 

El concepto mismo la emocionó. Sin embargo, casi podía oír a Luna chillando, 

 “¡Síndrome de Estocolmo!” 

¿Pero era verdaderamente su captor? 

Él era sin duda impaciente, o al menos eso concluyo ella, teniendo en cuenta 

sus  acciones.  Sin  embargo,  aparte  de  casarse  con  ella  antes  de  que  pudiera  darse 

cuenta  de  lo  que  había  sucedido,  y  sedarla  para  que  ella  no  consiguiera  matarlo,  no 

había hecho nada más peligroso que darle esa maligna sonrisa suya. 

 Bueno, él me beso. 

Eso  probablemente  cuenta  como  peligroso,  pero  de  algún  modo  ella  quería 

más. 
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En cuanto a que él planteara otras amenazas... No había grilletes atándola en el 

lugar. No había guardias entrenados sosteniendo armas sobre ella. 

 Pero apuesto a que si trato de salir por la puerta, me detendrá. 

El estremecimiento eléctrico casi la hizo intentarlo. 

Un  teléfono  se  sacudía  delante  de  ella.  Su  teléfono,  de  hecho,  que  mostraba 

una gran cantidad de llamadas perdidas y mensajes cuando ella lo encendió. 

Oh-no. 

—¿Cuánto tiempo estuve fuera? — preguntó ella, hojeando los mensajes. 

—Casi un día entero. — 

—¡Un día! — 

—Necesitaba tiempo para tener una coartada, así como mantenerte en secreto 

lejos. — 





























—¿Cómo hiciste eso? Me refiero a que seguramente alguien te vio cargar con 

mi  cuerpo  inconsciente. —  Porque  lo  último  que  recordaba  era  estar  en  sus  brazos, 

participando en un abrazo tórrido. 

A juzgar por la repentina llamarada de sus fosas nasales y el interés que ardía 

en sus ojos, él le recordó también, 

—Siendo un hombre de gran inteligencia... — 

¿Seguramente ella no se rio en voz alta? 

—…me aseguré de tener coartada. La boda fue demasiado pública para hacer 

algo.  Yo  llamé  a  tus  primos  para  que  cuidaran  de  ti  cuando  las  drogas  empezaron  a 

hacer efecto. Me aseguré de que me vieran ir a mi habitación. Tú prima Luna siquiera 

pasó la noche en frente de mi puerta. — 

Querida  prima  Luna,  que  daba  un  nuevo  significado  a  la  palabra  tenacidad. 

Madre sospechaba que existía una pizca de mula terca en ese lado, y la madre de Luna, 

una valiente Texana, nunca lo negó. 

—Así  que  si  estuviste  encerrado,  ¿cómo  lo  hiciste? —   ¿Cómo  había  logrado 
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llevársela en secreto y convertirla en su novia? 

—Delegando  por  supuesto.  Soy  un  señor  en  Rusia.  Tengo  secuaces  para 

gestionar tareas. — 

Ella trató de no reírse ante la palabra secuaces. A ella realmente le gustaba la 

versión  amarilla  de  ellos  en  esas  películas.  Haciendo  lo  que  hace  Dimitri,  entonces, 

¿era el supervillano con el corazón de oro? 

—¿Son  estos  esbirros  los  mismos  matones  de  los  que  Meena  me  estaba 

hablando?  Me  sorprende  que  dejaras  que  esos  idiotas  ineptos  estuvieran  cerca  de 

mí.— 

Dmitri se quejó. 

—Voy a admitir que no eran mi primera opción. Mi mano izquierda habitual –y 

la derecha– se enfermaron. Intoxicación alimentaria por lo visto. Así que me quedé con 

Gregori y Viktor. Son mejores pilotos que secuaces. — 





























—Tú  realmente  sabes  que  el  termino  secuaces  te  hace  sonar  como  un  tipo 

malo. — 

—Excelente.  —  Dijo  sonriente.  —Uno  tiene  que  asegurarse  de  mantener 

intacta su reputación. — 

—¿Por lo que es cierto, entonces? ¿Eres un señor de la mafia en Rusia? — 

—Haces que suene tan sucio. Mientras que mis pensamientos están sucios, mi 

trabajo  es  todo  lo  contrario.  En  los  viejos  tiempos,  mi  papel  habría  sido  knyaz  o  un 

boyar8.— 

—¿Qué, no un zar? ¿No eres el emperador? — Ella no pudo evitar una sonrisa 

mientras  se  burlaba  de  él,  su  ego  verdaderamente  sorprendente  y,  sin  embargo,  al 

mismo tiempo, extrañamente adorable. 

—Sé que mis antepasados a menudo se esforzaron por conseguir una posición 

de semejante importancia. Sin embargo, yo preferiría vivir bien en mi vejez. Consigo 

bastantes intentos de asesinato con mi posición tal como es. — 
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—Y ¿qué es lo que haces? — 

—Soy lo que los americanos llamarían el alfa de mi clan. — 

—Tiene que haber algo más que eso. — 

Sus labios se extendieron  en una sonrisa  blanca  que mostraba  la maldad más 

infantil que un hombre de su belleza alguna vez debería usar. 

—Importaciones, exportaciones. — 

—¿De? — le pinchó ella. 

—Cualquier cosa que me haga ganar dinero, o me dé más poder. Controlo una 

buena parte del mercado negro. — 

—Así que eres un verdadero criminal, —  afirmó ella. 



8 knyaz ó boyar: se refiere a un duque, príncipe o noble de alto rango de la época medieval, y al 

territorio que este protegía. 





























—En  Rusia,  el  término  apropiado  es  capitalista,  que  te  aseguro  que  se 

considera más repugnante que un ladrón. Sobre todo porque me pongo un traje. — 

—¿Es peligroso? — 

—Cualquier ocupación que vale la pena para un varón contiene elementos de 

peligro. Es para lo que somos criados. — 

—¿Qué  hay  de  las  mujeres?  ¿Cómo  son  tratadas? —  Ella  sabía  lo  suficiente 

sobre  el  mundo  para  saber  que  diferentes  partes  del  mundo  significaba  diferencias. 

¿Cómo la trataría Dmitri? Tendía a inclinarse hacia el lado autocrático. 

—Las mujeres están para ser apreciadas. — 

¿Apreciadas como en el restringirles de hacer las cosas? Eso no le caería bien si 

ese fuera el caso. 

—En otras palabras, piensas que las mujeres no pueden cuidar de sí mismas. — 

Ambas cejas se alzaron. 
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—Cancela ese pensamiento. Las mujeres son las que mantienen a las familias 

unidas. — 

—¿Así que ahora estás diciendo que las mujeres controlan las cosas? Pero ¿qué 

pasa con la perorata de Soy el alfa, yo soy el jefe? — 

—Lo soy, y también sé cuándo aceptar consejos. Sólo un estúpido desafía las 

ideas de una mujer inteligente. — 

—El niño de mamá. — Tosió ella. 

Él debería haberse ofendido. Él sonrió. 

—Tal vez, y sin embargo, no hay vergüenza en  admitir que mi madre es una 

mujer inteligente, con una respuesta poco demasiado entusiasta a algunas situaciones. 

Pero no temas, estoy seguro de que no va a hacer nada contra ti. Tú eres, después de 

todo, mi mujer. — 





























—Esto no tiene precio. Mi padre va a querer matarte a ti y a tu madre por ser 

un  problema  para  mí.  Entonces,  ¿dónde  tendremos  reuniones  familiares  con 

habitaciones que son fáciles de limpiar? — 

—Aquí, por supuesto. Nuestros pisos tienen siglos de historia sobre ellos. Y un 

poco es más o menos esperan aquí. Sus…— 

—La  costumbre  de  Rusia.  Así  que  lo  sigues  repitiendo. —  Ella  rodo  los  ojos, 

pero sonrió. Su arrogancia normal era natural, no fingida, y totalmente entrañable. 

—Ves,  sigues  mostrando  tu  total  perfección  mediante  el  hecho  de  me 

comprendes tan bien ya. Mi madre, ciertamente reconocerá esto. Y si no, no temas, yo 

te protegeré. — 

Sus labios se fruncieron. 

—Parece que nuestras familias tienen algunas cosas en común. — 

Su  padre  era  el  más  loco  sobre  los  asuntos  de  la  familia  también.  Una  buena 

cosa que el parque nacional estaba cerca de su casa y poseía un profundo barranco. De 
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lo  contrario,  puede  ser  que  nunca  hubiese  llegado  a  abrazar  a  su  padre  mientras 

crecía. 

Ella trató de llevar la conversación de nuevo al punto de partida. 

—Parece que nos hemos desviado. Así que me drogaste, luego tus matones de 

alguna manera me secuestran. — 

—Tomó muchos rublos para convencerlos de vestirse como mujeres, y Viktor 

ha pedido una compensación ya que un invitado masculino tomó ciertas libertades con 

su persona. — 

¿Los  hombres  se  vistieron  como  mujeres?  Un  cierto  par  de  primas  feas  y 

empalagosas  le  hizo  poner  una  mueca.  Yo  camine  directamente  hacia  ellos.  Sin  un 

atisbo de alerta, incluso de su felino interior. 

No hay necesidad de decirle que los ahorque. Alguien se sentía incómodo. 

—Si tú tenías secuaces haciendo de todo, ¿qué  estabas haciendo? ¿Ladrando 

en tu teléfono conspiraciones infames? — 





























—¿Mientras giraba mi bigote imaginario y reía con maldad? — Él resopló. —No 

del  todo,  pequeña  gatita.  Dado  que  no  sabía  cómo  iría  este  intento,  decidí 

rejuvenecerme. — 

—¿Dormiste? — 

—Sí. No sé por qué suenas tan ofendida. Te acostaste también. — 

—Debido a que estaba drogada. — 

—Piensa  en  ello  como  en  la  sincronización  de  nuestros  horarios.  Sé  que  mi 

brillante sabiduría es a veces difícil de seguir, pero te acostumbrarás a ella. — 

—¿Lo haré? — 

Él sonrió con la máxima confianza. 

—Sí.  Pero  me  estás  distrayendo.  Querías  toda  la  historia.  Mis  hombres  se 

dirigieron  a  una  pista  de  aterrizaje  preestablecida,  donde  ellos  te  pasaron  de 

contrabando  a  bordo  de  mi  avión  privado  dentro  de  una  caja  embalada  llena  con 
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algunas naranjas. — 

Lo que explicaba el aroma cítrico que se quedó en ella. 

—¿Allí te encontraste con ellos? — 

—Ojala. — Él hizo una mueca. —Lamentablemente, tuve que retrasar mi salida 

del rancho, no sea que yo levantara sospechas. Deberías compadecerte de mí. — 

—¿Por qué? — 

—Tuve que aguantar el desayuno con tu familia. — Cuan apenado sonó. —Tu 

desaparición fue notada, ¿y puedes creer que me acusaron? — La afrenta en su tono 

era genuina. 

—Pero lo hiciste. — 

—Bueno,  sí,  lo  hice,  sin  embargo,  que  caraduras.  Acusar  a  un  invitado  en  su 

mesa de desayuno. — 





























—Déjame adivinar. Papi te atacó. — 

—Podríamos haber intercambiado algunas palabras físicas. Teniendo en cuenta 

como me trataron, me despedí y subí a mi jet privado. Te recogimos y luego voló a la 

costa. Durante ese vuelo, planifique nuestra boda, pidiéndoselo a un clero amigo de la 

familia al que traje para realizar la ceremonia. En cuanto al resto de nuestra increíble y, 

sí, se puede decir que, historia romántica, sabes lo que sucedió después. — 

—Sí,  me  drogaste  y  me  trajiste...  —  Se  asomó  alrededor.  —Todavía  no  sé 

dónde estamos. — 

—Moscú, pequeña gatita, pero no estaremos aquí por mucho tiempo. Yo nos 

traje a esta suite desde la pista de aterrizaje, mientras se abastecen de combustible y 

presentan mi plan de vuelo. Yo había esperado que te despertaras antes de ahora. — 

—¿Por qué? — 

—Así nosotros podríamos consumar nuestro compromiso el uno al otro. — Dijo 

con una cara totalmente seria. 
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 Estoy casada con un lunático. Uno lindo, pero aún así... 

—Estás completamente loco. No vamos a consumar nada. Tal vez en tu mundo, 

esto  es  romántico,  pero  en  el  mío,  te  arrestarían.  —  Lo  cual,  maldito  sea,  era  en 

realidad un poco romántico. Sin embargo, todavía le realizo una pregunta.  —Todavía 

no tengo claro por qué te gustaría ir a través de este problema. ¿No hubiera sido más 

fácil preguntarme tal vez para algunas citas, encandilarme con tu personalidad, y luego 

hacerme la pregunta? — 

—Las citas llevan demasiado tiempo. Yo te quería. Yo te tomé. Eres mía. — 

Se  estremeció.  La  liberación  de  la  mujer  podía  decir  lo  que  quería.  Ser 

reclamada por un macho atractivo todavía tenía un montón de encanto seductor. 

—¿Qué  hay  de  dejarme  tomar  esa  decisión? —  La  sonrisa  que  desencadenó 

debería haber venido con una etiqueta de advertencia  –mala toma de decisiones por 

delante. 

—Tú no te arrepentirás, gatita. — 





























Una  parte  de  ella  esperaba  que  así  fuera,  pero  en  verdad,  sólo  el  tiempo  lo 

diría. 

El teléfono vibró en su mano, temblando con la furia de la llamada entrante. No 

necesito  el  ‘Imperial  March9’  de  Star  Wars  cantando  a  todo  pulmón  para  que  ella 

supusiera que era su padre. Podría llegar a ser interesante. 

Ella  esperó  a  que  Dmitri  le  arrebatara  el  teléfono  de  su  mano.  De  ninguna 

manera iba a dejarla hablar con su padre. 

Con un gesto indiferente en dirección a ella, dijo, 

—Debes responder a eso. Él está muy preocupado. — 

—¿Qué, ninguna advertencia sobre que decir o no? — 

—La elección es tuya, pequeña gatita. Una aventura plagada de placer, pasión, 

y yo. O mi muerte repentina y el retorno a tu aburrida vida de antes. Nuestro futuro 

reside en tus manos. — 

Ella  sabía  lo  que  sus  manos  preferían  agarrar.  No  era  el  mejor  pensamiento 
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para tener ya a punto de tratar con el diablo que la quería. Tomando en primer lugar 

una respiración profunda, ella respondió. 

—Hola papi. — Y sí, ella usó su más inocente voz de niña pequeña. 

—No  me  vengas  con  hola.  ¿Dónde  diablos  estas?  Sé  que  ha  pasado  algo.  Yo 

jodidamente  sabía  que  debería  haber  matado  a  ese  maldito  gilipollas  la  primera  vez 

que lo vi echándote un vistazo como un trozo de carne sanguinolenta. — 

—Papi. ¡Ese lenguaje! — Ella imitó el tono de su madre a la perfección. 

—¡No te metas conmigo! Voy a decir lo que yo malditamente quiera cuando mi 

niña se pierde. — 

—Apenas me he perdido. Sé exactamente dónde estoy. Estoy aquí, hablando 

contigo en este momento. — 

Casi podía ver el vapor saliendo por las orejas de su padre. 



9 Famosa canción de la película Star Wars. https://www.youtube.com/watch?v=hNv5sPu0C1E 





























—No utilices esa mierda semántica conmigo. Ya sabes que lo odio cuando tu 

madre lo hace. — 

Ella sonrió. Lo hizo, y por eso su madre siguió haciéndolo. Miss Manners 10110  

–atienda a su hombre, pero manténganlo siempre intrigado. 

—¿Hay  alguna  razón  para  que  aparezcan  como  un  trillón  de  llamadas  y 

mensajes a mi teléfono? — 

—No puedes simplemente desaparecer en la noche con toda tu mierda y no 

esperar  que  nos  preocupemos.  Si  ese  gilipollas  ruso  te  tiene...  —  Se  calló 

ominosamente. 

Se puso de pie y se alejó con su teléfono pegado a la  oreja,  haciendo  todo lo 

posible por ignorar a Dmitri mientras él se paseaba por la habitación. 

A pesar de que Dmitri mostraba una conmovedora despreocupación fingida, el 

depredador  en  ella  podía  sentir  la  tensión  enrollada  en  él.  Si  ella  adivinaba,  ella 

apostaría que si ella dijera alguna cosa incorrecta él saltaría para robarle el teléfono. 

Dos palabras. Dos palabras era todo lo que se necesitaría para tener a papá y a 
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todos los del orgullo abordando un avión a Moscú para llevarla de vuelta. 

Dos palabras tales como ‘sálvame’. 

Dos palabras para cambiar el curso de su futuro. 

—Estoy bien. Súper bien de hecho, sobre todo desde que escape antes de que 

el  desastre  golpeara  realmente.  Ya  sabes  lo  que  pasa  cuando  Meena  y  yo 

permanecemos en un lugar demasiado tiempo juntas. — Había una razón de porque 

su  padre  había  aprendido  carpintería,  plomería  y  cableado  eléctrico  a  medida  que 

crecían.  Era  más  barato  que  mantener  un  personal  de  mantenimiento  en  la 

retaguardia. —Además, antes de la boda sorpresa de Meena, yo ya tenía planes para 

reunirme con amigos en Nueva York. Vamos a hacer algunas compras. — 

—¿Te fuiste sin decir una palabra para ir de compras? — El tono dudoso en la 

voz de su padre casi la hizo reír. 



10 Hace referencia a algún libro o consejos sobre modales y comportamiento social. 





























—Prada  tiene  una  nueva  colección  de  bolsos  que  salen,  y  yo  he  estado 

esperando. — 

—¿Nos has preocupado por una bolsa? — 

—No  cualquier  bolso.  Un  Prada,  papá.  Madre  lo  entendería.  —  En  caso  de 

duda, tirar a su madre sobre él. Por alguna razón, nunca discutió con ella. 

—¿Estás segura de que estás bien? —  Aha, estaba la grieta de la duda que se 

había resquebrajado. 

—Mejor que nunca. — Ella encontró la mirada de Dimitri al pronunciar la frase, 

y por extraño que parezca, lo decía en serio. 

Olvídate de miedo o ansiedad por lo que el tigre quería de ella. 

La emoción corría por sus venas. La anticipación despertó sus sentidos. 

Le aseguró a su padre una media docena de veces más que estaba bien hasta 

que finalmente logró colgar. 
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Durante todo el rato, Dmitri jugó a espectador silencioso. Por otra parte, ¿por 

qué  hablar  cuando  prácticamente  la  desnudaba  con  la  mirada  y  luego  acariciaba 

visualmente cada pulgada de su cuerpo? 

Era  más  de  lo  que  una  chica  podía  manejar,  y  no  había  nada  técnicamente 

deteniéndola  de  entregarse.  Las  mujeres  tenían  relaciones  sexuales  todo  el  tiempo. 

Sexo  casual,  incluso.  Ella  se  había  contenido  durante  tanto  tiempo.  Ella  había 

mantenido un ideal que no iba a pasar. 

 Entonces,  ¿qué  si  él  no  me  quiere  todavía?  Estamos  casados.  El  es  mío.   Ella 

tenía  la  opción  si  quería  hacer  este  matrimonio  real.  Para  tenerlo  en  su  vida,  en  su 

cama, y en su corazón. 

 ¿Qué hay de dentro de mí? 

El deseo la hizo valiente. 

Lanzando  el  teléfono  a  un  lado,  se  arrojó  sobre  el  sofá,  extendió  los  brazos  y 

exclamó, 





























—Tómame. Soy tuya. — 

Esto podría haber sido sexi si el sofá francés provincial, con sus patas de huso 

talladas, no se hubiera derrumbado en el suelo. 
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Cualquier otro hombre podría haber aceptado la oferta. Su pequeña gatita sin 

duda lo tentaba con sus cabellos en desorden, el moño, con todo el abuso que había 

recibido,  un  desastre.  No  estaba  vestida  exactamente  con  ropa  de  sirena,  dado  que 

había sido vestida –por una mujer miembro del personal del hotel– con algo práctico 

que  la  cubriera  y  fuera  su  ropa  de  boda.  Sin  embargo,  los  holgados  pantalones 

deportivos y la sudadera, aunque no eran atractivos, no afectaron a su belleza. 

Y ella lo invitaba con los brazos y los ojos bien abiertos, ignorando el hecho de 

que el sofá se inclinaba hacia el lado roto se asentaba sobre el suelo. 

Ella lo deseaba. Así que ¿por qué dudar? 

—¿Estás  tratando  de  conseguir  que  me  acerque  para  que  puedas  tratar  de 

lesionar mis órganos? — Su hermana disfrutó de usar esa estratagema y luego se burlo 
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de él con terribles amenazas de que si él le decía a su madre, ella iba a probar que era 

un marica. 

Los hermanos se esfumaron. 

Teena sacudió la cabeza. 

—Yo no haría eso. — 

—¿Esperas golpearme hasta dejarme inconsciente para poder huir? — 

—De  alguna  manera,  dudo  que  tenga  nada  lo  suficientemente  sólido  como 

para lograr eso. — 

Cierto, tenía una cabeza dura. 

—Entonces ¿cuál es tu truco? — 

Otro  truco  que  ella  actualmente  desplego,  la  cabeza  inclinada  hacia  abajo,  el 

torso en una depresión extraña. Era extrañamente adorable. 





























—Sólo quería abrazarte. No es gran cosa. Estamos casados, ¿verdad? — 

Ella se encogió de hombros. Al menos ella hizo rodar sus hombros, lo que hizo 

que ella se escurriera entre los cojines inclinados y cayera al suelo. Pero se recuperó 

rápidamente y se sentó con una pierna extendida y la otra doblada, apoyándose hacia 

tras en sus brazos, empujando su pecho hacia fuera tentadoramente. 

Los  gatos  siempre  tenían  una  capacidad  asombrosa  para  hacer  que  incluso  el 

gesto más torpe pareciera intencional. 

—Sí, estamos casados. — 

—Exactamente,  lo  que  significa  que  debemos  consumarlo,  tonto.  Por  lo 

general, esto requiere dos de nosotros, en proximidad cercana. — 

Dmitri frunció el ceño. 

—¿No vas a discutir? — 

—¿Importaría? — 
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—Bueno, no, pero aún así, deberías estar enojada. — Él había crecido rodeado 

de mujeres que no necesitaban mucho para dejar su temperamento suelto. 

—¿Enojada  porque  te  casaste  conmigo?  Realmente  no.  Y  confía  en  mí,  me 

sorprende tanto como a ti. — 

Ella  decía  la  verdad.  Él  no  detectó  ninguna  irritación  por  parte  de  ella,  y  no 

tenía sentido. Cualquier otra mujer habría estado lanzándole algo y gritando. Fue por 

eso que él traslado las cosas de valor abajo y las puso bajo llave. Por supuesto, al ver 

un  jarrón  de  valor  incalculable  enfrente  de  él,  pegado  a  la  pequeña  mesa  en  la  que 

estaba, no era necesariamente una mejora. 

Él decidió probar las aguas porque ella debería estar tratando de estrangularlo 

con su propia corbata. 

—¿Así que no estás molesta en absoluto porque yo te secuestrara y me casara 

contigo? — 

Ella sacudió su cabeza. 





























 ¿Por qué estoy dudando? ¿No pedí una compañera dócil?   Allí  estaba  ella,  lista  

y dispuesta, excepto que él no lo estaba. 

¿Cómo diablos hizo eso? 

Se dirigió de nuevo a por la botella de brandy. 

Es curioso cómo su negativa pareció encender un poco su ira. 

—¿Qué estás haciendo? ¿No deberíamos estar llegando a toda la  parte de  la 

luna de miel? — exigió ella. 

Casi dejó caer la botella de la que se estaba sirviendo. 

—Nuestro vuelo sale dentro de poco. Tengo un coche que viene a recogernos 

en menos de quince minutos. — 

—Eso es más que suficiente. Creo. — 

Se volvió hacia ella y preguntó a su semblante pensativo. 
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—¿Crees? ¿Cuánto tiempo duran tus amantes por lo general? — Y podía tener 

sus nombres para poder darles caza y erradicarlos por haberla tocado primero. 

—Yo no sabría cuanto tiempo. Sigo siendo virgen. — 

El trago de alcohol le paso por mal sitio, y farfulló. Ahogado. También se quedó 

sin aliento. Ella vino a su rescate, golpeando sobre su espalda con vigor. 

Cuando pudo aspirar una pequeña gota de aire, preguntó, con voz ronca, 

—¿Qué dijiste? — Seguramente que había entendido mal. 

—Te dije que era virgen. Pero no por mucho. Estoy segura de que sabes tener 

cuidado con eso. — 

De hecho lo hacía. O podría, si él podía juntar sus sentidos. 

Cuando le había preguntado por la inocencia, nunca había esperado verdadera 

inocencia. No en alguien tan espléndida como ella. 





























 Pura y mía. ¿Seguramente tenia trampa? 

—¿Quieres que yo te seduzca? — 

—Tú  eres  mi  esposo.  Seducirme,  reclamarme,  como  quieras  llamarlo.  He 

estado esperando mucho tiempo. No puedo esperar a ver lo que se siente. — Ella le 

sonrió, la espesa expectativa en el aire a su alrededor. 

Expectativas en él. 

¿Era él, o este matrimonio acababa de tomar un giro problemático? Esto ya no 

era más que una simple unión de los cuerpos. El acto de su unión estaba ahora llena de 

peligros. Tanta presión ahora residía en él. La primera vez de una mujer era algo que 

ella nunca olvidaría y, a partir de lo que había oído en los últimos años, no siempre lo 

recordaban con cariño. 

 ¿Y si ella lo odia? 

Su  hermana  había  una  vez  dicho  algo  sobre  el  hecho  de  que  nunca  eran 

capaces de cumplir sus expectativas. 
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 ¿Y si fracaso y nunca anhela mi contacto de nuevo? 

Inaceptable. 

La primera vez de Teena tenía que ser perfecta. Absolutamente memorable. 

Con él. 

Necesitaba más alcohol. 

A pesar de que estaba lejos de ella, ella se acercó, con la mano sobre su espalda 

en un gesto de consuelo. 

—Me  parece  que  te  he  alterado.  Lo  siento  por  ser  virgen.  No  lo  hice  a 

propósito. — 

 ¿Ella lo sentía por ser pura?   Él  casi  se  ahoga  de  nuevo.  Dejando  de  golpe  el 

vaso,  se  giró  para  mirarla.  Él  fue  absorbido  por  esos  ojos  seductores,  tomado  por  la 

mirada  hipnótica  y  el  cuerpo  virginal  de  su  esposa.  Él  quería  rugir  y  gemir  al  mismo 

tiempo. 





























—Encuentro tu estado increíblemente atractivo. — 

—¿Por qué tengo la sensación de que ahora viene un pero? — 

—Pero  ahora  me  estoy  preguntando  si  tal  vez  mis  acciones  precipitadas 

estaban  equivocadas.  Una  mujer  como  tu  se  merece  un  cortejo  adecuado.  Una 

seducción perfecta. Y de ese modo, tú lo tendrás, — él propuso en ese momento en un 

golpe de genio para obtener tiempo. 

El anuncio trajo un pliegue desconcertado a su frente. 

—Creo que no entiendo. — 

—Como ya sabrás, estamos casados, y si bien es mi derecho marital participar 

de los placeres carnales que este vínculo legal trae, me abstendré y te daré el mejor 

cortejo  que  te  mereces.  —  Él  coquetearía,  provocaría  y  tentaría  hasta  que  ella  le 

pidiera  la  tomara.  Entonces,  y  sólo  entonces,  se  atrevería  a  poseerla  mientras  ella 

estaba en la cúspide de la pasión. 

—Déjame  entenderlo.  Tú  me  secuestras  y,  mientras  estoy  todavía  bajo  la 
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influencia  de  drogas,  me  unes  a  ti  para  que  puedas  reclamarme,  pero  porque  soy 

virgen, no vas a dormir conmigo. — 

Cómo le gustaba su rápido ingenio. 

—Exactamente. — Él le sonrió. 

Ella, por el contrario, suspiró y murmuró: 

—Bien, ¿no es solo como que mi suerte me jode otra vez? — 

El desagrado marcó sus palabras, sin embargo, eso fue todo lo que hizo. Ella no 

discutió. O tiro cosas. Tampoco trato de escapar. 

Ella se sentó en el sofá, en el lado sano, que, para burlarse de ella, también se 

derrumbó.  Pero  Teena  no  se  inmutó,  simplemente  escondido  sus  piernas  en  el  sofá, 

incluso ahora. 

El sitio al lado de ella lo llamaba. Infierno, todo sobre ella lo llamaba. 





























Pero no, él no confiaba en sí mismo para ponerse a esa distancia, a pesar de su 

aparente dificultad. La proximidad llevaría a besar. Besar llevaría a tocar. Tocar llevaría 

a él tomándola como un animal en el estrecho mobiliario, y arruinaría su primera vez. 

Arruinaría su futura vida sexual. 

No.  Se  esperaría.  El  único  problema  con  la  espera  era  que  le  dolería,  y  una 

cierta parte de su cuerpo se volvería azul. Pero al menos respetaría su nueva novia. 

Una pena que ella no lo apreciara. 
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 ¿Qué es lo que tiene que hacer una esposa virgen para ser corrompida? 

Teena realmente quería saberlo. Ofreciéndose a sí misma no había funcionado. 

Diciéndole a su marido que sería el primero y único pareció desencadenar un estado 

de pánico. ¿Tendría que atar a Dmitri y tomarlo a su manera? 

La idea tenía mérito, si tenía las agallas para llevarlo a cabo, pero no lo haría. 

Con  demasiada  facilidad  podía  imaginar  el  desastre  si  iba  por  ese  camino.  El  uso  de 

cuerdas, o incluso un cinturón, podría resultar en una pérdida de la circulación en sus 

extremidades. Arrojarse sobre él podría ocasionar daños físicos. 

Papá  podía  ser  capaz  de  manejar  a  su  bebé,  pero  otros  hombres  tendían  a 

quedar aplastados. No es que Teena supiera esto de primera mano, pero  había oído 

suficientes  historias  de  su  hermana,  Meena,  y  la  ayudó  a  enviar  suficientes   “Espero 

 que pronto se recupere tu fractura de clavícula” ,  tarjetas para saber lo que pasaba. 
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Si  Teena  tuviera  agallas,  se  habría  desnudado,  hasta  quedarse  como  vino  al 

mundo11.  ¡Resístete a eso! 

Sin embargo, la timidez no la dejaría. 

Parecía, incluso casada, que ella estaba condenada a fracasar con los hombres. 

Un hombre. Su marido.  Mi compañero.  

A  pesar  de  su  intento  inicial  por  casarse  con  su  hermana,  Teena  ahora  había 

pasado suficiente tiempo con él para llegar a una certeza. Dmitri era de ella. 

Al igual que su alma gemela. Su único. Su hombre. 

Ahora bien, sólo el temerario ruso que ella  había encontrado haría su certeza 

una  realidad  en  vez  de  aplazarla  con  una  idea  equivocada  de  que  ella  necesitaba 

cortejo. 



11 En el original to her birthday suit hace referencia a quedarse desnuda , en “traje de cumpleaños” ya 

que nadie nació vestido LOL se ha cambiado para que se entienda. 





























El paseo en limusina al aeropuerto  fue tranquilo. Se sentó frente a él, viendo 

como  él  hacia  llamadas,  hablando  en  ruso,  la  cadencia  rodante  de  las  palabras 

extranjeras un deleite sensual. ¿Él era del tipo que ronroneaban palabras cariñosas en 

ruso en su oído? Tal vez un día ella lo descubriría. 

Cuando colgó, le preguntó: 

—Eso sonaba bastante serio. ¿Problemas? — 

—Nada  inusual.  Sólo  mi  hermana  y  su  madre,  que  están  al  tanto  de  nuestra 

situación actual. — 

—Están molestas porque te casaste conmigo sin ellas ¿no? — 

—Soy su señor. No importa. — 

Ella arqueó una ceja ante su declaración arrogante. 

Él rió. 

—Está  bien,  oí  una  larga  perorata  acerca  de  cómo  yo  era  un  hijo  ingrato 
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robándole a una madre su oportunidad de organizar una lujosa boda y mostrar a esos 

advenedizos  otros  clanes  cómo  es  una  verdadera  boda.  Considerando  que,  mi 

hermana dijo que era un culo grosero que necesitaba ser golpeado en la cabeza por 

actuar como un Neandertal. — 

Ella no pudo evitar una sonrisa. A pesar de sus quejas, podía oír la ternura en su 

voz. 

—Suenas cercano a tu familia. ¿Vives con ellos? — 

Una mueca torció sus labios. 

—Sí. Pero te aseguro que mi casa es bastante grande. Mientras que ellos están 

situados en el ala este, tenemos toda el ala oeste para nosotros mismos. — 

—¿Alas? ¿Qué tan grande es este lugar? — 

Él hizo un gesto negligente con su mano. 

—El tamaño no importa. — 





























Impropio  en  ella,  lo  que  obviamente  había  oído  a  su  hermana  demasiadas 

veces, replicó, 

—Divertido, las chicas siempre me dijeron que está todo en el tamaño. Cuanto 

más grande, mejor. — 

Mientras sus propias palabras no hicieron que se ruborizada, la respuesta de él 

lo hizo. 

—Te aseguro, que tengo más que suficiente tamaño para complacerte, gatita. Y 

mis habilidades orales son para gritar. — 

La llamarada ardiente en sus ojos le robó el aliento, y pensó, por un momento, 

que  iba  lanzarse  de  su  asiento  y  unirse  a  ella,  tal  vez  besarla,  excepto  que  sonó  el 

maldito teléfono y rompió el hechizo. 

Al llegar al aeropuerto, pasaron por una rutina de selección de prioridades, que 

involucró a muy poca comprobación, pero un montón de apretones de manos. 

—¿Cómo lo has conseguido? — preguntó mientras salían del edificio principal y 

se dirigían hacia un avión pequeño parado fuera de un hangar. 
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—¿Conseguir qué? — 

—Sacarme  de  los  Estados  Unidos,  más  allá  de  todas  las  autorizaciones  de 

seguridad. Yo había oído que habían reprimido a los viajeros. — 

—Tengo contactos, pequeña gatita. Y cuando los primeros fallan, un poco de 

dinero ayuda a aplanar el camino. — 

Qué irónico que ella, quien se esforzaba al máximo en seguir las reglas, terminó 

casada con el tipo determinado a romperlas todas. 

 Él es todo lo contrario de mí. 

Tal vez ella estaba siendo estúpida. ¿Cómo funcionaría? ¿Este loco matrimonio 

tenía una posibilidad? 

 Sí. 





























Este  fue  su  felino  interior  para  recordarle  que  su  madre  formal  y  correcta 

estaba felizmente casada con su padre menos-que-respetuoso-con-la-ley. 

La pregunta era, ¿llegaría a ser su amor como el de sus padres? 

El tiempo lo diría. O papá lo mataría. 

A bordo del avión privado de Dimitri, Teena descansaba en un asiento de suave 

cuero cremoso mientras veía a Dmitri pulsando la pantalla tactil de su tableta, las cejas 

dibujadas juntas en un ceño fruncido. La tensión emanaba de él. 

—¿Algo está mal? — preguntó ella. ¿Había expresado su madre su tristeza en 

más palabras escritas? 

—Dos más en mi clan han desaparecido. Eso hace cinco en algunos meses. — 

—¿Se alejan? — No era raro que los cambiaformas adultos cambiaran de lugar. 

La perspectiva de encontrar una pareja adecuada se hacía más probable. 

—No, no se marcharon. Uno dejó atrás a su esposa embarazada mientras que 

el otro estaba comprometido para casarse. Parece que han desaparecido sin  llevarse 
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nada con ellos, ni siquiera sus tarjetas de identidad o cualquier pertenencia. — 

Ella se unió a él en el ceño fruncido. 

—Eso es raro. ¿Tienes enemigos? ¿Podrían tal vez ellos haberlos secuestrado 

con el fin de tratar de manipularte? — 

Él resopló. 

—Por  supuesto  que  tengo  enemigos.  Yo  no  sería  un  líder  adecuado  si  no 

tuviera  alguno.  Sin  embargo,  por  lo  general  las  fricciones  con  mi  poder  vienen  en 

insultos y la identidad de la parte responsable para la gloria. — 

Daba bastante miedo que ella abandonara su mundo y familia, pero la idea de 

que podría estar en el peligro causó una agitación momentánea. 

—¿Estamos en peligro? — 

—No voy a dejar que sufras daños. — Él hablo con la máxima confianza. 





























Ella lo creía, que era lo que le dio la libertad para moverse de la silla a su lado y 

luego a su regazo. 

A su favor, no jadeo cuando se dejó caer en su regazo –y nada se rompió– pero 

él sonó cauteloso cuando preguntó: 

—¿Qué estás haciendo? — 

Haciendo lo que ella había observado hacer a su madre cuando ella quería algo 

de  su  padre.  Por  otra  parte,  dada  la  cantidad  de  veces  que  había  observado  a  sus 

padres desaparecer  detrás de la puerta de madera maciza de roble, su madre nunca 

había tenido que trabajar tan duro en la seducción. 

Teena  pasó  sus  brazos  alrededor  de  su  cuello  y  se  acercó  más.  El  avión  se 

sacudió mientras rodaba en el movimiento. 

Golpe. 

Ella se froto la cabeza. 

—Lo siento. — 
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—No hay necesidad de disculparse, pequeña gatita. Los accidentes ocurren. — 

—Más a menudo de lo que te puedes imaginar, — fue su seca réplica. 

Ahora  sentada  en  su  regazo,  ella  se  encontró  perpleja.  Él  aún  no  la  había 

devuelto  a  su  asiento,  pero  él  tampoco  había  hecho  otra  cosa  que  sostenerla  sin 

apretar mucho. 

¿Sería bienvenido su avance? ¿Había demostrado ella demasiada iniciativa? 

Él acarició un mechón de su pelo, metiéndolo detrás de la oreja. 

—Estas nerviosa. Lo digo, no pregunto. — 

—Un poco nerviosa. — 

—¿Es el avión? ¿Tienes miedo de volar? — 

Ella sacudió su cabeza. 





























—¿Entonces por qué el temor? — 

Se preguntó si estaba siendo deliberadamente obtuso. Por otra parte, él tenía 

su  propia  manera  de  mirar  el  mundo.  Tal  vez  él  realmente  no  sabía  lo  que  a  ella  la 

tenía en el borde. 

—Tú me pones nerviosa. — 

—¿Yo? — 

Ella asintió. 

Alzo las cejas. 

—Eso no tiene sentido. Tu misma te sentaste en mi regazo. Si mi cercanía te 

molesta, entonces ¿por qué hacer eso? — 

Ella se retorció, su lugar en la cima de sus muslos interesante por el creciente 

bulto debajo de su trasero. Al menos una pregunta fue respondida. Lo hizo desearla. 

—Me senté aquí porque quería. — 
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Ella  lo  hizo,  pero  ahora  se  preguntaba  por  su  elección.  No  parecía  muy 

receptivo. Tal vez debería moverse. 

Sus brazos se cerraron alrededor de ella. 

—Me  complace  que  estés  asustada  por  mí.  ¿O  se  trata  de  una  estratagema 

para conseguir que me relaje así me puedas matar? — 

—Tienes una mente muy sospechosa. — 

—Un  hombre  de  mi  posición  siempre  tiene  que  preguntarse  por  los  motivos 

ocultos de los demás. — 

—¿Incluso de tu esposa? — preguntó ella. 

—Especialmente  de  aquellos  cerca  de  mí.  Es  a  menudo  que  en  los  que  más 

confías son los que más te traicionan. — 

Qué triste que sonaba. 





























—Suena como si estuvieras hablando de la experiencia. — 

—Más como el pasado. Un pasado que hace mucho se fue. Ya olvidado, y nada 

tiene que ver con nuestro futuro. — 

—Nuestro futuro... Eep. — 

El avión despego con un repentino tirón, y la gravedad la absorbió. 

Suerte  para  ella,  Dmitri  tenía  puesto  el  cinturón,  y  aún  más  suerte,  que  se 

aferró a ella con firmeza. Él rió. 

—No temas, te tengo. — 

De  hecho  lo  hizo,  y  cuando  sus  miradas  se  encontraron,  el  calor  se  encendió 

entre ellos. Se  inclinó  hacia él, y se encontró a  mitad de camino, la búsqueda  de los 

labios  de  ella  para  un  abrazo  sensual.  Mordisquear.  Chupar.  Una  oferta  que  tiro  de 

carne dispuesta. 

La besó y saboreo como si ella fuera la más deliciosa golosina nunca probada, 

sus sonidos suaves de disfrute haciéndola retorcerse en su regazo. 
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Dejó  que  sus  manos  vagaran  por  sus  anchos  hombros,  confiando  en  él  para 

sostenerla, para evitar que se cayera. 

Qué tan ancha parecía, la amplitud de lo absolutamente delicioso. La cima de la 

fuerza muscular se encontró con sus palmas inquisitivas cuando ella las paso sobre la 

parte superior del cuerpo, explorando todas las partes que podía. 

Cuando el avión se estabilizó, él se unió a la búsqueda, sus manos acariciando 

su espalda, deslizándose debajo de la camiseta, el choque de los dedos bailando en su 

piel haciéndola contener la respiración. 

Oh cómo ella quería más. El empuje decadente de la lengua en su boca la hizo 

gemir. ¿Cómo podía el sensual deslizamiento de sus lenguas ser tan excitante? 

El  calor  entre  ellos  debería  haber  quemado  sus  ropas  hasta  cenizas.  Casi 

deseaba que fuera así para poder sentir su piel. Tocar la carne oculta a ella. 

En cambio, ella cayó al condenado suelo cuando una sacudida masiva sacudió 

el avión, tirándola de su regazo. 





























Ella no podría haber fulminado con la mirada tan fuerte si su flaco, 

 “Pequeña gatita, ¿estás bien?”  no hubiese sido seguido por su risa. 

—No  es  gracioso,  —  se  quejó  ella  mientras  se  levantaba,  entonces  tropezó 

mientras el avión se sacudió de nuevo. 

El intercomunicador del avión crujió a la vida. 

—Tengan en cuenta que estamos experimentando turbulencias. Se recomienda 

que permanezcan en sus asientos con el cinturón puesto, ya que podría tornarse más 

violentas. — Dijo con voz aún más acentuada que la de Dimitri. 

Reboto de nuevo en el sofá, ella encuentro el cinturón y lo abrochó. Frustrada 

por el mal tiempo. 

Pero ahora tenía esperanza. 

 Él me quiere.  Y una cosa era segura. Ella lo quería demasiado. 
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Maldita la forma en que la deseaba. 

Ahora. 

Aquí. 

¿A quién le importaba si no había cama y su intimidad era dudosa? Su pequeña 

gatita  había  hecho  el  primer  movimiento.  Se  había  sentado  en  su  regazo  como  si 

perteneciera ahí, lo cual hacia. 

A pesar de su  inocencia, y sus métodos, ella  parecía dispuesta a hacer  que el 

matrimonio fuera real. 

Ella aceptó y le quería. 
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¿O era sólo una estratagema? 

La sospecha era una bestia  fea. Contaminaba  la  más inocente de  las acciones 

con la duda. Dmitri había tratado muchas veces en su vida con personas que mentían, 

y mentían bien. Quería creer en la candidez de sus acciones y de su mirada, pero que 

pasaba  si  ella  lo  engañaba.  Después  de  todo,  su  gemela  había  estado  rotundamente 

opuesta a la unión, una buena cosa también. 

Ahora  podía  ver  cuán  erróneamente  eran  el  uno  para  el  otro.  Pero  eso  no 

significaba  que  Teena  sintiera  lo  mismo.  Sus  palabras  y  acciones  parecían  indicar  lo 

contrario, ¿o estaba él dejando que su propia esperanza y atracción por ella nublase su 

juicio? 

 No estoy equivocado. 

Simplemente  no  estaba  permitido.  Si  dejaba  que  las  dudas  se  filtraran  en  él 

ahora, él siempre se lo preguntaría, y Dmitri no era alguien que viviera con ese tipo de 

incertidumbre sobre su espalda. 





























Él confiaba en que su pequeña gatita quería  que este matrimonio funcionase, 

sobre  todo  porque,  aparte  de  unas  pocas  palabras  –en  realidad  una  protesta 

simbólica– no había hecho nada todavía por luchar contra ello. 

El estruendo y la sacudida del avión cuando luchó contra las corrientes de aire 

viciosas demostraba ser calmante sobre todo porque, ahora en territorio ruso, él sintió 

gran parte de la tensión que lo había seguido cuando escapó de los Estados Unidos con 

su premio. 

Él bostezó y sonrió cuando  notó a Teena tratando de ocultar la tensión de su 

mandíbula  detrás  de  una  mano.  Tal  vez  una  breve  siesta  bastaría  para  recuperar 

control antes de aterrizar y comenzar la tarea de cortejar a su esposa. 

El estallido en sus oídos lo despertó. Debían de haber comenzado su descenso, 

excepto, que cuando el miro detenidamente por la ventana, en lugar de los familiares 

ranchos  y  las  vías  de  carreteras  que  esperaba  ver,  terrenos  montañosos  y  cimas 

forestales gruesas, espolvoreadas en blanco, lo saludaron. 

 Esto no es correcto.  Había volado esta ruta demasiadas veces como para pensar 

que esto era normal. ¿Su piloto se había desviado de su curso? 
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Se desabrochó el cinturón de la cintura y se puso en pie como Teena, con su voz 

espesa por el sueño, ella preguntó: 

—¿Ya llegamos? — 

—Pronto, pequeña gatita. Debo hablar con el piloto un momento. Descansa un 

poco más. — 

Dejó  que  sus  dedos  de  deslizaran  por  su  mejilla  al  pasar,  y  sus  pestañas  se 

agitaron  para  hacerle  cosquillas  a  la  parte  superior  de  las  mejillas.  Ella  no  se  inmutó 

ante su contacto. Por el contrario, una pequeña sonrisa curvó sus labios. 

Le  hubiera  encantado  pasar  un  momento  con  ella,  sobre  todo  con  ella  tan 

suave y deseable. Sin embargo, la sensación de que algo no estaba bien le molestaba. 

Al  llegar  a  la  puerta  de  la  cabina,  tiró  de  la  manija,  sólo  para  encontrarla 

cerrada. Que extraño. Gregori y Viktor generalmente nunca se bloqueaban. 

Un golpe seco en la puerta no arrojo ningún resultado. Frunció el ceño y golpeó 

de nuevo. 





























Aún no había respuesta, lo cual no era un buen augurio. 

 Esto es por lo que odio volar.   Al  menos  en  el  suelo,  controlaba  lo  que  pasaba. 

Aquí, estaba a merced de los pilotos. 

—¿Algo está mal? — preguntó Teena, después de haber llegado por detrás de 

él. 

—¿Mal?  Por  supuesto  no.  —  Mintió  con  delicadeza.  —Simplemente  un 

problema con nuestro plan de vuelo, que tengo la intención de resolver en breve. — 

—¿Problema? ¿Qué tipo de problema? — 

—Simplemente no estamos donde deberíamos estar. Pero estoy seguro de que 

hay una buena razón para ello. — Y si no, Gregori y Viktor sentirían su ira. 

Ella se rió. 

Extraño porque él no había querido hacer una broma. 

—¿Qué tiene de divertido? — 
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—¿Sólo que no sería  irónico si tú me secuestraras, sólo para terminar siendo 

secuestrado tu mismo? — 

—Nadie se atrevería. — No si querían vivir. Pero, de nuevo, la mayor parte de 

sus enemigos tenían deseo de muerte. 

Él  llamó a  la puerta de  nuevo, y esta vez, obtuvo una respuesta. Pero no una 

que le gustara. 

 Mierda, compañero. No podemos dejarle entrar. 

—Lárgate, compañero. No te dejare entrar. — 

Ese  no  era  Gregori.  O  Viktor.  O  cualquier  persona  que  trabajara  para  Dimitri. 

Antes, cuando alguien le  había hablado, había estado distraído y  no  había  puesto en 

duda  la  voz  apagada.  Sin  embargo,  ahora  tenía  que  preguntarse  quién  demonios 

estaba sentado en la cabina. 

—He sido secuestrado. — Los nervios lo aturdieron por un momento. 





























—¿Por terroristas? — pregunto ella. 

Bueno, eso saltaba a extremos. Se puso rápidamente recto. 

—Bah. Yo no, los llamaría así. No estoy aterrado, ¿verdad? — 

Ella parpadeó. 

—Tú conoces el significado de terrorista, ¿verdad? — 

—Sí. También sé el significado de cadáver, que es un nombre más apto para el 

idiota que está en esa cabina. — 

—Ese idiota está pilotando el avión. — 

—Lo  que  significa  que  casi  no  va  a  hacer  nada  para  hacernos  daño  mientras 

estemos  en  el  aire.  —  Sí,  una  vez  más,  su  gran  intelecto  encontraba  el  hecho  más 

relevante. 

Ella expuso la realidad de forma más aguda. 
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—No, tienes razón, lo que significa que va a llevarnos a un lugar en el que se 

sientan en control antes de decirnos lo que quieren. Supongo que hay que esperar y 

ver. — 

—¿Esperar? — se burlo Dmitri. —Apenas. ¿Lo has olvidado? No soy un hombre 

paciente. — 

—Excepto cuando se trata de desflorar a tu esposa, — se quejo ella, sólo  un 

segundo demasiado tarde se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta. Sus mejillas 

se tiñeron de color. 

—Esperar en este caso es bueno. — 

—Por qué, ¿para hacer crecer el cariño? — 

—No, porque te hace más deseosa de mi tacto. — Su boca se redondeo con un 

O  de  sorpresa,  él  hizo  un  guiño.  —Ahora,  pequeña  gatita,  necesito  que  des  un  paso 

atrás mientras yo le hago una visita a nuestro piloto equivocado. — 

—¿Cómo? La puerta está cerrada con llave. ¿Tienes una llave? — 































Probablemente, pero maldito si sabía dónde se encontraba. Antes de volar de 

nuevo, se aseguraría de mantenerla en su persona. Mientras tanto, sin embargo, tenía 

una puerta que abrir. 

Teena se alejó, dándole un amplio espacio. Dando un paso atrás, levantó un pie 

y dio una patada. 

 Ruido  sordo.   Hizo  un  ruido  impresionante,  dejó  un  poco  de  mella,  pero  la 

puerta se burló de él al no abrirse. 

 Bang. Bang. Bang.  Una y otra vez le dio patadas a la maldita cosa. Mientras que 

las estrictas reglas de seguridad aérea habían hecho el revestimiento de las puertas de 

las  cabinas  de  los  aviones  comerciales  prácticamente  impenetrables,  en  los  jets 

privados  más  pequeños,  al  igual  que  su  Cessna  Citation12,  la  puerta  servía  más  para 

proporcionar privacidad a los ocupantes. 

La  puerta  cedió,  la  estructura  metálica  que  la  sostiene  se  doblo  lo  suficiente 

para  hacer  estallar  la  cerradura.  Tardó  sólo  un  momento  en  darse  cuenta  de  que  la 

cabina del piloto llevaba a bordo a dos personas. Uno ni siquiera se molestó en darse 

la vuelta y mirar, pero no era la mayor amenaza de Dmitri. Eso estaba reservado para 

el hombre de pie delante de él con una pistola. 
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Su  felino  resultó  estar  menos  que  impresionado.  Traer  un  arma  a  una  lucha 

entre cambiaformas. Algunas personas no tenían honor. 


—Retrocede, colega. — Palabras puntuadas por una onda de la pistola. 

Por lo general no dado a obedecer, Dimitri, por el momento, hizo lo que le dijo. 

Podría haber tenido mucho que ver con el arma apuntando a su frente. Mientras que 

él  podía  curar  a  un  ritmo  más  rápido  que  un  ser  humano,  una  bala  tan  de  cerca  lo 

mataría. 

 Totalmente inaceptable. Aun tengo que irme a la cama con mi nueva esposa. 

Pero a este idiota –olio– que apestaba a reptil, ¿le importaba? Aparentemente 

no, cuando él gruñó, 

—Desplázate a la parte trasera de la cabina, o te vuelo los sesos. — 



12 Avion Jet privado. 





























Unas pocas cosas sucedieron a continuación. Por un lado, Teena se movió, pero 

teniendo  en  cuenta  que  ella  tenía  la  mirada  con  los  ojos  abiertos  sobre  el 

secuestrador, no le importaba donde estaba pisando. 

Su pie quedo atrapado en el borde de un asiento. El avión eligió ese momento 

para temblar, el viento mismo lo sacudió. Esto le hizo perder el equilibrio a su nueva 

esposa,  y  ella  cayó  hacia  la  pared  de  la  nave.  También  resulto  ser  la  pared  con  la 

puerta de entrada. 

Ella cogió la palanca que la mantenía cerrada, y todo podría haber estado bien 

si el atacante no le hubiese ordenado, 

—Ponte de pie y pon las manos donde pueda verlas. — 

El  avión  todavía  se  bamboleaba,  aunque  no  intencionadamente  –o  por  lo 

menos así lo suponía Dmitri– provocando que ella no se moviera ni soltara la palanca. 

No  hizo  un  sonido  al  girar.  Sin  embargo,  una  vez  que  la  palanca  alcanzo  un  cierto 

punto, el sonido de la puerta del avión siendo abierta resonó. 

El hombre armado ladró, 
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—Alejarte de la puta puerta. Ahora. — 

Y fue entonces cuando la mierda se puso muy interesante. 





































Vaya.  La  succión  de  aire,  los  silbidos  en  la  intensa  presión,  no  eran  un  buen 

augurio. 

Teena  tropezó  lejos  de  la  abertura  en  el  avión.  Ella  no  había  querido  abrir  la 

puerta. ¿Esas cosas no tenían un mejor bloqueo? 

En realidad ahora no importaba. 

Cuando ella se había empujado lejos de la puerta, simplemente haciendo lo que 

le dijo, ésta se abrió, y se quedó abierta, su impulso aéreo evitando que se cerrara de 

golpe. Un gran agujero, amplio el lado del avión causo una cierta succión en el interior 

de la cabina. 

Totalmente  desagradable,  pero  afortunadamente  sus  cabezas  no  explotaron. 

Por suerte Teena sabía lo suficiente sobre volar –dados los incidentes que había vivido 
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anteriormente– para saber que volaban lo suficientemente bajo y que la presurización 

de la cabina no era necesaria. Sin embargo, un ambiente presurizado seguro hacia un 

vuelo más agradable, considerando que la puerta abierta creó un torbellino dentro. 

Su cabello giraba sobre su cabeza y la cegaba. Incapaz de ver, ella tropezó lejos 

de la abertura mortal –el gran cielo abierto, sin  alas para volar, nunca es una buena 

cosa.  Sólo hay que preguntar al tío Marty. 

Se tropezó con el sofá –malditos fueran sus torpes, gigantes pies– y cayó en el. 

Mientras  se  esforzaba  por  conseguir  una  posición  vertical,  una  tarea  que  se 

hacía  cada  vez  más  difícil,  ya  que  el  avión  se  tambaleaba  en  el  aire,  observó  que 

Dimitri,  en  lugar  de  retirarse  del  individuo  que  sostenía  el  arma,  corrió  para 

enfrentarse a él. 

¿Heroico o estúpido? 

De  cualquier  manera,  ella  se  encontraba  fascinada  y  observó  la  acción 

desarrollarse. 





























Su  nuevo  marido  poseía  movimientos  rápidos.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 

agarro la muñeca que sostenía el arma y lo obligó a apuntar por encima. Con el otro 

brazo, abrazó el cuello del secuestrador en un intento de asfixiarlo. 

Imitando a su gemela, Teena no pudo evitar gritar, 

—¡Véncelo! — 

Dmitri  gruñó  en  respuesta  mientras  él  y  el  hombre  armado  bailaban 

torpemente. Ambos luchaban para ganar el control de la situación, pero los estrechos 

confines y el zumbido del avión trabajaban en contra de Dmitri. 

 Debería ayudar.  ¿Pero cómo? 

El arma. Si era capaz de conseguir el arma, igualaría las cosas. 

De  un  salto  se  puso  de  pie,  tendió  los  brazos  y  dobló  las  rodillas,  mientras 

caminaba por el pasillo entre los asientos de felpa. 

Al  igual  que  un  barco  sacudiéndose,  el  avión  rodó  y  bajo.  Esto  era  suficiente 

para  hacer  que  una  chica  devolviera  su  desayuno.  Pero  teniendo  en  cuenta  que 
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muchos de los viajes de Teena habían tenido algún tipo de problema  –al igual que el 

ferry que lo afectó una tormenta repentina y se sumergió en el agua o el helicóptero 

que  choco  con  un  enorme  pelícano  y  salió  fuera  de  control–  había  aprendido  a  no 

perder el contenido de su estómago. 

Al llegar al par que luchaba, tuvo que subirse a un asiento ya que gruñían en su 

dirección.  La  altura  añadida  era  perfecta,  aunque,  cuando  pudo  agarrar,  con  las  dos 

manos, la pistola, el hombre solo la soltó una vez que ella se inclinó y mordió un par de 

dedos. 

—Perra. — gritó el secuestrador sangrando. 

—¡No insultes a mi esposa! — bramo Dmitri. Retiró un puño y golpeó al tipo en 

la cara. Una vez, dos veces. 

El  secuestrador  se  tambaleó,  con  los  ojos  momentáneamente  desenfocados, 

pero cuando logro abrirlos y cerrarlos y  recuperar  la claridad,  la vio y se  lanzó a por 

ella. 

Ella chilló, y lo esquivó a un lado. 





























—¡Aaaaaaaaaaaaaaah! — El grito del tipo disminuyo en volumen al caer desde 

el avión. 

Mordiéndose el labio, Teena no pudo evitar pronunciar, 

—Vaya. No era mi intención que eso ocurriera. — 

Dmitri emitió. 

—Muy bien hecho, pequeña gatita. ¿Ahora nos ocupamos del piloto? — 

Excepto que el piloto no quería que se ocuparan de él. Surgiendo de la cabina, 

con  un  paracaídas  atado  a  su  espalda  y  gafas  ocultando  sus  ojos,  el  segundo 

secuestrador dirigió otra arma hacia ellos. 

—¿Dos armas de fuego en el avión? — exclamó Dmitri. —¿Quién demonios ha 

estado sobornando a mis funcionarios? Esto es simplemente inaceptable. — 

—No te acerques a mí, — dijo el piloto mientras avanzaba hacia la abertura. 

—No  puedo  dejarte  de  saltar, —  dijo  Dmitri  con  un  movimiento  de  cabeza.       96 

—Así que vuelve allí y pilotea el avión. Si escuchas ahora, entonces tal vez no te mate 

más tarde, cuando te pregunta quién te paga por hacer esto. — 

—Jódete. — Con esas palabras, el piloto se lanzó hacia la  puerta, y Dmitri no 

pudo moverse lo suficientemente rápido como para detenerlo. 

Él murmuró un improperio en ruso. 

Tan vulgarmente atractivo, pero no era útil. 

—Este no es el momento de quejarse. Tenemos que hacer algo. — 

Excepto que él no se movió. 

—¿Por qué no estás entrando en pánico? — 

Ella se encogió de hombros. 





























—Cuando  has  estado  en  un  ferry  que  se  hundió,  en  un  avión  que  tuvo  un 

atasco de tren de aterrizaje, y un autobús cuyos frenos fallaron, algo así como este tipo 

de incidente parece normal. Advertí que me seguían los problemas. — 

—En  cambio,  a  mi  la  suerte  me  ama.  No  temas,  pequeña  gatita. 

Prevaleceremos. — 

Dada su confianza, sólo podía significar, 

—¿Sabes dónde encontrar más paracaídas? — 

—Nop. El que llevaba el piloto debía de haber sido traído a bordo. — 

Ambos pensaron lo mismo a la vez, pero ella lo dijo primero. 

—¿Qué pasa con el chico que cayó? Tal vez él tenía uno. — 

Ambos no pudieron acceder por la puerta a la vez. Al ser una dama, ella dejó a 

Dmitri hurgar en su interior. Salió con una sonrisa triunfante. 

—¡Éxito! — El paracaídas colgaba de su mano. 
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Tal  vez  iban  a  sobrevivir  después  de  todo.  ¡Aun hay esperanza de que no voy a 

 morir virgen!  

Las correas del paracaídas requerían que las aflojaran, y ella manejaba un lado 

mientras  él  hacía  el  otro.  Al  mismo  tiempo,  el  viento  silbaba  a  través  de  la  puerta 

abierta. 

Justo cuando él exclamo, 

—Creo que esto es un juego de niños, — el avión no tripulado y en una especie 

de piloto automático, se tambaleó con fuerza. Teena tropezó, batiendo sus brazos, la 

succión de la puerta tirando de ella. 

—¡Eep! — No pudo evitar un chillido de miedo. 

Pero  Dmitri  no  estaba  dispuesto  a  dejarla  caer,  sobre  todo  no  miles  de  pies 

abajo,  donde  un  aterrizaje  significaría  un  funeral  en  lugar  de  una  luna  de  miel.  Sus 

manos agarraron las de ella y la atrajo de nuevo al centro del avión y la seguridad. 





























 Él me salvó.  Era tan absolutamente romántico. 

Sin  embargo,  al  salvarla  a  ella,  había  dejado  caer  el  paracaídas  en  el  suelo. 

Teena  podría  haber  predicho  lo  que  sucedió  después.  El  avión  decidió  inclinarse  de 

nuevo, y su única esperanza se fue deslizando hacia la puerta abierta. 

Maldición. 
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La  expresión  de  horror  en  la  cara  de  Teena  estuvo  a  punto  de  hacer  reír  a 

Dmitri. Sin embargo, este no era momento para  disfrutar de la diversión. Más tarde, 

con alguno verdadero vodka ruso y frente a la chimenea, podrían reírse de la cadena 

de acontecimientos desafortunados. A continuación, le haría el amor. 

 Rawr. 

Primero, sin embargo, tenían que sobrevivir. 

Pasando a través de la puerta rota de la cabina, Dmitri se vio obstaculizado por 

la  multitud  de  diales,  botones  y  luces  intermitentes.  ¿Por  qué  no  podía  descubrir  el 

botón  que  dijera   „presiona aquí para aterrizar el maldito avión"?  Todo  lo  que  quería 

hacer  era  volar  el  maldito  tiempo  suficiente  para  aterrizar  sin  que  se  estrellara  y 

explotara en una imponente bola de llamas. 
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¿Qué tan complicado podía ser? 

Se dejó caer en un asiento y cometió el error de mirar por la ventana delantera. 

El avión estaba muy por debajo del nivel de las nubes y se movía rápido. Parecían estar 

dirigiéndose en ángulo hacia abajo, y volarían por los aires si chocaban con el suelo o la 

montaña que se hizo más grande a primera vista. 

Probabilidades  desafiantes.  Perfecto.  Haría  su  escape  aún  más  impresionante 

cuando contara la historia –con él en el papel de héroe, por supuesto. 

Con  la  cara  todavía  pálida,  Teena  asomó  la  cabeza  en  la  cabina  y  gritó  para 

hacerse oír por encima del ruido del avión y el viento. 

—¿Sabes cómo pilotear esta cosa? — preguntó ella. 

Un macho nunca admitía la derrota. 

—Más o menos. He visto numerosas películas protagonizadas por aviones. — 

—Oh Dios, vamos a morir. — 





























—Ten un poco de fe. No dejaría que mi esposa muriera virgen. Ahora, sugiero 

que te pongas el cinturón. Esto podría ser un poco accidentado. — 

Con  un  quejido,  “¿Por qué viajar no puede alguna vez ser fácil?” ,  se  dejó caer 

en el asiento junto a él y empezó a estudiar el tablero frente a él. 

No  podría  haber  deducido  lo  que  todas  las  malditas  cosas  significaban.  El 

indicador de velocidad aérea parecía auto explicarse amablemente, el par motor13 un 

poco menos claro, y el cuadro de mandos direccional sonaba a algo que él tenía para el 

almuerzo alguna vez. 

—¿Qué  vas  a  hacer? —  preguntó  ella,  estudiándolo  mientras  él  estudiaba  la 

consola. 

—Puesto  que  no  hay  tiempo  para  leer  un  manual  de  instrucciones,  y  como 

siendo un  hombre, no creemos en  dichos manuales de todos modos, creo  que voy a 

tener que improvisar. — Él espero que se riera de su juego de palabras. 

¿Demasiado sutil? ¿O demasiado pronto? Está bien, así que quizás ahora no era 

el  momento  de  ligereza.  La  montaña  parecía  estar  ganando  la  carrera  cuando  se 

trataba de quien-de-nosotros-va-a-chocar-primero. Era  hora de hacer algo. Cualquier 
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cosa. 

Salir del lío de los diales, luces intermitentes, y botones, le hizo reconocer una 

cosa –el volante. 

Su gen masculino le dio patadas mientras agarraba el volante y el tema de Top 

Gun14 zumbaba por su mente. Él debía hacer la observación de que, cuando él lo vio, 

se movió a otro  lado porque esto volvió  loca su  hermana, sobre todo  desde que ella 

tenía el más grande enamoramiento por Tom Cruise hasta que descubrió la edad que 

tenía en la vida real. 

Considerando  que  la  montaña  se  cernía  sobre  ellos  rápidamente,  tiró  con 

fuerza del volante. El avión se estremeció y algo metálico chirrió cuando el avión trató 

de ascender en vertical. Mierda. Él empujo hacia abajo el volante, demasiado duro de 

nuevo, y Teena dejó escapar un grito cuando empezaron a caer en picado, el morro del 

avión apuntando directamente hacia el suelo. 



13 Momento de fuerza que ejerce un motor sobre el eje de transmisión de potencia 

14  Top Gun es una  película estadounidense, del año 1986,  Gran parte del éxito de la película se debe a las espectaculares escenas en el aire protagonizada por Tom Cruise y Kelly McGillis. destacando el tema «Danger 

Zone», de Kenny Loggins. 





























 Suave. Debo ser suave. 

La  fuerza  bruta  no  era  la  manera  de  pilotear  esta  cosa.  Teniendo  esto  en 

mente,  tiró  del  volante  de  nuevo,  esta  vez  más  suave.  En  un  primer  momento  se 

preguntó si iba a funcionar, pero poco a poco, su ángulo se corrigió hasta que estaban 

incluso  un  poco  estabilizados,  tambaleándose  y  todavía  se  dirigía  directamente  a  un 

banco de montañas. 

—Um, Dmitri. — 

—Lo sé. Puedo verlas. — 

Poco  a  poco,  tiró  hacia  abajo  del  volante,  inclinando  su  ascenso,  pero  la 

montaña  todavía  se  acercaba  rápidamente.  Él  lo  inclinó  un  poco  más  y  sentía  las 

gotitas de sudor en su frente. 

¿Él, nervioso? Nunca. Al igual que él nunca admitiría que contuvo la respiración, 

ya que acababa de borrar del mapa la parte superior de la primera cresta. 

—Aha. Ves. Nada. — 
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Antes de que pudiera responder, la radio crujío. 

—Head Hunter a Fang. Usted está volando bajo, por favor informe. — 

Dmitri buscó en vano un botón de respuesta. 

—¿Cómo diablos puedo responder? — 

—¿Responder? ¿Estás loco? — 

—Sólo  un dieciseisavo del lado  de mi madre. A  pesar de que aparentemente 

podría haber alguna psicosis en mi padre. — 

—Estaba siendo retórica. — 

—Yo no lo estaba siendo. Ahora, ¿dónde está el comunicador? Estoy de humor 

para hablar con la persona a cargo. — 

—Nada de hablar para ti. Tu, mi marido loco, necesitas concentrarte en volar 

esta cosa. Voy a encargarme de nuestros oyentes. — Teena sacó un receptor con un 





























cable en espiral de su lado del tablero. — Head Hunter15, esto es Peeved Lioness. Fang 

está indispuesto. Adelante. — 

Dmitri  podría  haberla  besado  por  no  tener  un  ataque  de  histeria.  Podría 

haberla seducido por estar tan tranquila y atractiva. Él la  podía amar totalmente por 

ser perfecta. 

—¿Qué pasó con Fang? ¿Quién habla? — 

—Habla Peeved Lioness, ¿y puedo añadir que eligió el avión equivocado para 

secuestrar? — 

Para  añadir  peso  a  sus  palabras,  y  porque  era  tan  divertido,  Dmitri  tendió  la 

mano y pidió hablar esta vez. Ella no era la única que disfrutaba repartiendo una buena 

amenaza. 

Ella le entregó el teléfono. 

Al presionar el botón en el lateral, en un tono bajo –el que su hermana llamaba 

 “Oh mierda. Tus deseos son ordenes”  –   Dmitri dijo, 

102 

—Yo soy la muerte. Corran. Corran rápido y lejos hazlo ahora porque voy a ir a 

matarles. — 

Y luego colgó. 

El se mantuvo a la espera de que la persona volviera a llamar, o replicar, pero la 

línea de comunicación permaneció limpia. 

Antes de que pudiera decidir si eso era bueno o malo, Teena dijo, 

—¿Crees que eso fue prudente? — 

—Es justo advertir a mi presa de que ya voy. Al menos así se obtiene un poco 

de deporte. — 

—Pero ni siquiera sabes de que era culpable el tipo. — 



15 Head Hunter, Peeved Lioness, Fang: son como los nombres clave que utilizan los 

controladores aéreos y los pilotos. 





























—Si  estaba  confabulado  con  los  que  nos  secuestraron,  entonces  es  culpable 

por asociación. No tolero las amenazas a mí persona y, sobre todo, no a mi mujer. — 

—Tú y mi papá tienen mucho en común. — 

Argh, comparándolo con su padre. Justo lo que quería cada amante potencial. 

A  punto  de  replicar,  se  trago  las  palabras  cuando  algo  hizo  que  el  avión  se 

inclinara. A continuación, el parabrisas se agrieto como si algo lo hubiera golpeado. 

—Maldita sea, alguien está disparándonos. — 

¿Nunca se terminarían los problemas? A un hombre le gusta un poco de acción 

y  aventura  para  que  la  sangre  fluya,  pero  esto  ya  era  más  que  ridículo.  ¿Cómo  se 

suponía que iba a cortejar adecuadamente y llevar a la cama a su nueva esposa si la 

mierda seguía pasando? 

Más  balas  les  alcanzaron,  o  por  lo  que  sólo  podía  suponer  que  el  paso  del 

motor cambió. Un leve olor a humo llegó a él, y los diales en su tablero se volvieron 

locos, girando, parpadeando, en general, transmitiendo un no-buen ambiente. 
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—Creo que necesitamos aterrizar. — Sugirió ella, y tuvo que estar de acuerdo. 

—¿Aterrizar? No hay problema. Un momento, pequeña gatita. Esto podría ser 

un poco áspero. — 



































Al parecer, su idea de un poco áspero y la suya no eran la misma. 

Cuando Dmitri inclino el avión hacia abajo, el aire pareció luchar contra ellos. La 

nave se sacudió y tembló y se sacudió, pero ella podía manejar ese movimiento. Fue la 

visión  de  las  copas  de  los  árboles  a  los  que  se  dirigían,  visible  incluso  a  través  de  la 

ventana resquebrajada, lo que le hizo agarrarse firmemente a su asiento. 

No había ningún lugar para aterrizar. Los árboles estaban por todas partes, con 

copas altas y agrupadas densamente. No había espacio para un  pequeño avión y sus 

ocupantes. 

Pero ellos no tenían otra opción. El olor del humo se hizo más denso, el gemido 

de los motores casi dolorosos. 

El  vientre  del  avión  bajo,  lo  suficientemente  bajo  como  para  que  raspara  las 
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puntas de las coníferas más altas. Arrastro y rompió las copas de más. Una buena cosa 

que  ella  llevaba  un  cinturón  porque  el  bosque  parecía  decidido  a  reclamarlos,  su 

velocidad pasó de prisa rápida a rebotar, sacudirse, finalmente  ralentizándose. 

De un lado a otro, la cabeza chasqueo, y ella no podía dejar de gritar. Pero los 

gritos eran buenos. Eso significaba que aún vivía, por el momento. 

Cuando por fin llegaron a una parada brusca, le tomó un momento para lanzar 

su último aliento. ¿Había terminado? ¿Realmente habían sobrevivido? 

Ella  abrió  un  ojo  y  se  asomó.  Ella  observó  la  aparición  de  ramas  fuera  de  la 

ventana. Los árboles habían amortiguado su caída. 

—¿Lo hicimos? — No pudo evitar preguntar sorprendida. 

—Por  supuesto  que  sí, —  anuncio  Dmitri  con  seguridad  descarada. —Te  dije 

que tengo suerte. — 

 Crack. 





























—Tu justo tenias que tentar a Murphy no callándote, — se quejó ella. 

—Escupo en la cara, a quien sea ese Murphy. — 

Todo el avión se estremeció y gimió cuando se inclino. 

Lo  bueno  es  que  ella  todavía  estaba  atada  porque  el  avión  ahora  estaba 

inclinado en un ángulo muy empinado y boca abajo. 

—Um, Dmitri. ¿Cómo vamos a salir de esto? — preguntó, mirando la ladera de 

la  montaña  que  se  extendía  debajo  de  ellos,  una  pendiente  nevada  con  masas  de 

blanco, montones de gris, y bosquecillos de árboles que lo revestían. Si ella esquiara le 

habría gustado la pista prístina, pero ella lo había intentado sólo una vez. La avalancha 

fue suficiente para convencerla de que no era su deporte. 

—Creo que, pequeña gatita, tal vez debemos tratar de no movernos. — 

—¿Y cómo ayudaría eso? — preguntó mientras la nave crujía y se inclinaba un 

poco más hacia delante. 

—No lo hace, pero deberías utilizar los pocos segundos que nos quedan para 
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tomar una respiración  profunda y  agarrarte fuertemente porque creo que estamos  a 

punto de dar un paseo. — 

Con  un  gemido,  el  avión  cayó  pendiente  abajo,  y  las  ramas  se  rajaron.  Los 

bosques  que  al  principio  habían  amortiguado  su  caída  y  los  habían  salvado  ahora  al 

parecer no los querían. Ellos fueron arrojados sobre la ladera de la montaña. 

¿Y qué hizo Dmitri con el consejo de lo que debían hacer? Olvido el consejo. Él 

gritaba, 

—¡Bieeeen! — 

¿En serio ese tigre idiota se estaba divirtiendo? 

—¡Estás  loco!  —  gritó  mientras  miraba  con  horror  el  paisaje  al  que  se 

precipitaban. 

—No estoy loco. Soy ruso. — Y sí, sonrió mientras lo decía. Ella lo vio porque no 

podía evitar mirar a su demente marido. 





























Luego se mantuvo mirándolo a él porque era mucho más divertido que mirar lo 

desesperado  de  su  situación  cuando  cayera  montaña  abajo  a  una  velocidad 

vertiginosa. 

Trineo  extremo,  del  tipo  que  su  hermana  habría  disfrutado  totalmente  pero 

Teena podría haber pasado sin él. El traqueteo de la mandíbula y el trabajo de aspirar 

eran preocupantes, pero la parte que le preocupaba más era la parada. 

¿Iban a chocar con algo  lo suficientemente grande como para  acabar a ellos? 

¿Iban  a  volar  por  un  precipicio  y  luego  sumergirse  en  la  muerte,  o  iban  a  golpear  la 

parte inferior de la pendiente y de la costa por un tiempo hasta que se desacelerara y 

parara? 

Ninguna de las anteriores. 

Después de un paseo salvaje que sacudió su cerebro, la pendiente se niveló, y 

salieron lanzados hacia delante en lo que parecía un enorme, limpio espacio. Excepto 

que no había un claro cubierto de nieve. El lago al que salieron estaba formado como 

una pista de hielo casi perfecta, el centro de la misma libre de la nieve, ya que el viento 

la había empujado contra los lados. 
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El avión se detuvo chirriando, y Teena se atrevió a respirar de nuevo. 

—Yo  no  me  lo  creo.  Lo  hicimos.  Estamos  vivos.  Estamos…—   Crack. Maldito 

 seas, Murphy  —¡jodidos! — 



































¿Una mala palabra en la boca de su pequeña gatita? Absolutamente decadente, 

y podría haber besado esos sucios, sucios labios, si sólo la situación fuera un poco más 

prometedora. 

Los  gatos  odiaban  el  agua,  especialmente  el  agua  del  frío-ártico,  que  era  la 

razón por la que Dmitri no quería pensar en lo que sucedería si el avión caía a través 

del hielo. Podía ver que Teena entendía el dilema, pero su valiente gatita, aparte de su 

insulto vulgar, manejaba bien la presión. 

—Creo que tal vez deberíamos abandonar el avión, — dijo él. 

A pesar de la grieta, el olor a humo no había disminuido, y donde había humo, 

todo  el  mundo  sabía  que  había  fuego.  El  calor  de  un  incendio  no  ayudaría  a  su 

situación. 
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El  hielo  derretido  era  sólo  uno  de  sus  posibles  problemas.  A  pesar  de  su 

optimismo  habitual,  Dmitri  estaba  preocupado  de  lo  que  sucedería  si  las  llamas 

lograban alcanzar parte del combustible. 

Dmitri  disfrutaba  viendo  los  fuegos  artificiales,  pero  no  formando  parte  de 

ellos. 

—¿Salir del avión? Geeh, ¿por qué no se me había ocurrido eso? — se quejó 

ella mientras se desenganchaba su cinturón. Se puso de pie y luego se congeló cuando 

un gemido hizo temblar el avión. —¿Es esta una manera no tan sutil de tu país que me 

dice que necesito para bajar de peso? — 

—Nunca.  Eres  perfecta  tal  como  eres.  Sin  embargo,  debes  pescar  cumplidos 

más tarde, pequeña gatita. Creo que es necesaria la prisa. — 

—¿Que pasa contigo? ¿Por qué no te has desabrochado? — 

—No  temas,  esposa,  voy  a  seguirte.  Pero  creo  que  es  mejor  si  no  aplicamos 

más peso del necesario de una sola vez, ya que no sabemos qué parte del avión está 

en mayor riesgo de romper el hielo. — 





























Por un momento, ella vaciló, mirando a la puerta, al parabrisas, entonces a él. 

Ella  dio  un  paso  hacia  la  puerta,  se  detuvo  y  se  dio  la  vuelta,  inclinándose  para 

presionar un beso rápido en los labios. 

Luego se escapó, el calor persistente del abrazo  que le dio haciéndolo sonreír 

tontamente. 

Como para burlarse de él, el avión se estremeció. 

—Behave, — Compórtate  le  dijo  en  ruso.  —No  es  mi  hora  de  morir. —  No 

cuando todavía tenía que probar las delicias núbiles de su esposa. 

 Mi mujer.   Una  mujer  que  había  estado  a  punto  de  morir  varias  veces  en  la 

última  hora.  Nada  como  decir  bienvenido  a  mi  tierra  siendo  secuestrado  a  punta  de 

pistola, casi caerse de un avión, chocando, y luego deslizarse sobre hielo delgado. Sin 

embargo, en una nota más positiva, aún vivían. También estaban lejos de estar a salvo. 

El frío se filtraba, el insidioso depredador invisible que buscaba cavar su camino 

en  sus  huesos,  y  si  él,  un  nativo  de  esta  tierra,  lo  sintió,  entonces  ¿cuánto  más  su 

delicada pequeña gatita? 
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La oyó gritar sobre el zumbido moribundo del motor. 

—Estoy fuera y me dirijo a la orilla. — 

Tiempo para él de ejecutar su fuga. Él necesitaba sobrevivir si quería mantener 

viva a Teena. 

Él necesitaba salir de aquí si iba a buscar su venganza. Rodarían cabezas. 

 Tiempo de jugar, retumbó su tigre. 

Más tarde, respondió Dmitri, si había un después. Dando pasos ligeros, alivio su 

peso a través del marco de la puerta inclinada y luego contuvo la respiración mientras 

el suelo se movía bajo sus pies. 

La luz del día que entraba por la abertura del lado le hacía señas. Sin embargo, 

allí  estaba  la  perra  frígida  con  sus  dedos  helados,  que  le  gustaba  arrastrar  a  los 

incautos y mal preparados abajo en su abrazo mortal. 

 Necesitamos más ropa.  Lo que significaba que necesitaba llegar a su equipaje. 





























Excepto que el área de carga trasera ya no existía. En la parte trasera del avión 

se encontraba el cielo azul. No habría abrigos adicionales para ellos. 

Maldita sea. 

Dmitri  escaneo  el  interior  y  vio  su  teléfono  en  una  silla,  atascado  entre  el 

asiento y el cojín trasero. Se lo metió en un bolsillo antes de levantar el relleno para 

revelar  un  compartimiento  de  almacenamiento  y  un  par  de  mantas  cuidadosamente 

dobladas. Él las agarró y dejo caer la tapa de golpe para ocultar el hueco. 

 Crujido. Gemido.  Estremecimiento. 

Se  había  quedado  sin  tiempo.  Mantas  en  mano,  se  precipitó  hacia  la  parte 

trasera del avión, sobre todo porque el extremo delantero parecía decidido a inclinarse 

hacia adelante. Luchando contra la creciente inclinación, corrió el último tramo hacia 

la abertura rasgada y saltó. 

Sus piernas corrieron, bombeando en el aire, empujándolo hacia adelante. 

 Mírame. Estoy volando… 
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Oomph. Él golpeó el hielo e inmediatamente se encogió y rodó, una cosa buena 

también, cuando el pedazo en el que había consiguió aterrizar se levanto y rompió. En 

realidad el lago entero parecía decidido a astillarse en pedazos. Él podía oír la pequeña 

explosión siniestra cuando las finas grietas en la extensión congelada de la superficie, 

zumbaban con la velocidad del relámpago, el agua fría que buscaba tragar la superficie 

cubriéndola  y capturar algo más. 

 No me va a atrapar. 

Dmitri corrió tan rápido como pudo, la adrenalina bombeando recorriéndolo, y 

corriendo a todo lo que daban sus piernas. En este punto el había probado su suerte, 

las ligeras estrías en el hielo y su excelente equilibrio  impidiéndole resbalar. Pero en 

cuanto él pensó esto, finalmente su pie golpeo un punto liso y desigual lateralmente. 

Esto hizo que perdiera todo su equilibrio. 

Suerte, él no se había estrellado. Un cierto gatito lo agarró en su agitación y le 

dio suficiente contrapeso para que él evitara estrellarse de cabeza. 

Llegó a la orilla, o al menos al grueso banco de nieve. Respirando con dificultad, 

se tomó un momento para estudiar el lago justo a tiempo para ver el final de la cola 

dentada del avión hundirse bajo de la superficie. 





























—Creo que necesito comprar un nuevo avión. — 

—¿Estamos atrapados en el medio de la nada, sin ropa, sin suministros, nada, y 

te estás preocupando por la compra de un nuevo juguete? — Abrazándose a sí misma, 

su gatita temblaba, sus labios de un tono de color malva que no se ajustaba a ella. 

—Ponte  esto. —  Tiró  las  mantas  sobre  los  hombros  de  ella,  pero  no  fueron 

suficientes para combatir el frío. Necesitaba encontrar refugio y rápido. 

Tomando  su  mano,  él  la  llevo  lejos  de  la  orilla  del  agua.  A  la  intemperie, 

estaban sujetos a ráfagas de viento. Debían dirigirse al abrigo de los árboles. Al menos 

allí, tal vez él podría encender un fuego. 

 ¿Pero qué hay del humo? Nuestros enemigos nos cazan. 

Excelente  punto.  Él  haría  un  gran  fuego  para  señalar  el  camino.  Él  realmente 

quería hablar con quien le disparó a su avión. Los Cessna no eran baratos. 

Con  el  castañeteo  de  dientes,  el  cuerpo  moviéndose  con  lentitud,  la  pobre 

Teena hizo todo lo posible por mantenerse al paso con su zancada más larga. 
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Dmitri  sentía  el  frío,  tal  vez  no  tan  agudamente  como  ella,  pero  lo  suficiente 

para  que  él  supiera  lo  que  había  que  hacer.  Él  se  detuvo,  incluso  mientras  ella 

continuaba  en  unos  pocos  pasos,  sólo  unos  pocos  por  el  hecho  de  que  su  mano 

sostenía la suya. 

—¿Qu-qu-ue es-es-tas ha-ci-en-en-do? — ella hablaba prácticamente de forma 

incoherente. 

—Dándote  un  vistazo  de  la  mercancía,  —  respondió  mientras  se  quitaba  la 

chaqueta del traje. Aflojo la corbata y la sacó de su cuello. A continuación, se quitó la 

camisa, dejando al descubierto su pecho. 

—Ton-ton-to. — 

—Realmente no. Verás. — Él tiró de la manta de sus hombros y luego puso la 

camisa sobre ella. 

Ella trató de protestar. 

—No. — 





























Él  la  ignoró  y  la  abrigo  en  capas  y  puso  las  mantas  sobre  ella  de  nuevo.  Él 

envolvió  la  corbata  alrededor  de  las  orejas,  protegiendo  los  delicados  lóbulos.  A 

continuación,  procedió  a  quitarse  los  pantalones.  Le  divertía  observar  a  su  esposa 

volviendo la cara hacia un lado y no mirando. Una lástima que ella estuviera tan fría. Le 

hubiera gustado ver el calor de su sonrojo. 

Con su ayuda, ellos subieron sus pantalones sobre los de ella y a continuación, 

los calcetines, pero ella mantuvo los zapatos de deporte que llevaba. 

—Cuando haya terminado  de cambiar, quiero  que te subas a mi espalda y te 

sujetes bien. — La besó en los fríos labios cuando ella parecía como si fuera a discutir. 

Desnudo, Dmitri no mantuvo su piel humana por mucho tiempo. Se movió, su 

yo peludo saltando hacia delante, propagando el cambio. El pelaje broto, los huesos se 

quebraron y reformaron. 

Algunos afirmaban  que dolía. Maricas. Dmitri se  deleitaba con  la fuerza  de su 

bestia interior. 

Su tigre siberiano con su lujoso pelaje, la esponjosa melena blanca alrededor de 

su cabeza, y la impresionante explosión de rayas se liberó con un rugido. 
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 Frío, esto no es frío.   Su  gato  se  burló  de  la  temperatura,  y  con  mucha  razón 

cuando él estaba hecho para los inviernos rusos. 

Él  era  también  un  felino  jodidamente  grande,  bastante  grande  para  jugar  al 

poni  con  su  helada  esposa.  Ella  no  necesito  demasiado  impulso  para  subirse.  Ella  se 

envolvió sobre la espalda, los brazos alrededor de su cuello, los muslos abrazando sus 

lados. Con ella sujeta, él se movió. 

Y ella se cayó. 

Vaya. 

Ella soltó una risita mientras se sentaba en la nieve. 

—Supongo  que  montar  un  tigre  no  es  como  montar  un  caballo.  —  Se  las 

arregló  para  decirlo  sin  tanto  tartamudeo,  sus  capas  adicionales  parecían  ayudar  un 

poco. 

Él estaba la mar de contento. 





























Ella se subió de vuelta, esta vez sosteniéndose apretadamente mientras que él 

se puso en marcha a un ritmo más lento. Funciono. Ella se las arregló para permanecer 

a bordo. Ella acarició su rostro en el pelaje alrededor de la cabeza. 

Si bien amortiguado, él se las arregló para entenderla. 

—Tienes una mini melena. Pensé que sólo la tenían los leones. — 

Las melenas de león no eran tan suaves y esponjosas como la suya. 

—¿No hay un poema burlón sobre una chica que montaba un tigre en la selva, 

y el tigre volvía sin ella con una sonrisa? — 

Sí.  Lo  había.  Pero  él  le  explicaría  que  el  poema  era  picante  más  tarde.  En 

realidad, tal vez se lo mostrara. 

El  bosque  no  proporcionó  calidez  instantánea  una  vez  que  llegaron  a  el.  Sin 

embargo, sí ayudó a disminuir algunos de los vientos fríos que intentaban arrebatarles 

su calor corporal. 

La  nieve  conspiró  para  succionar  sus  patas,  por  lo  que  cada  paso  era 
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irritantemente difícil. Si estuviera solo, podría haber saltado y rodeado para evitar las 

capas más gruesas, pero con Teena en la espalda, sólo podía avanzar laboriosamente. 

Necesitaba encontrar un lugar, uno abrigado en el que ellos pudieron encender 

un fuego, defenderse, y con esperanza atraer a alguien que los llevara a la civilización. 

 También podríamos comer un jugoso conejo. 

Su tigre, siempre práctico y pensando en su panza retumbante. 

El  bosque  se  reducía  con  un  montículo  rocoso  empujando  desde  el  suelo.  Su 

áspera superficie de piedra burlaba el intento de la nieve de aferrarse, pero aún mejor, 

alrededor  de  las  tres  cuartas  partes  del  camino,  Dmitri  vio  una  cornisa  y  una  grieta 

oscura. Una cueva, si tenía suerte. 

Pero  no  podía  subir  con  ella  en  su  espalda.  Como  si  se  diera  cuenta  de  su 

dilema, ella se bajó y se levantó. 

—¿Los dos empezamos a escalar, o quieres comprobarlo tu primero? — 





























Dimitri  estaba  realmente  empezando  a  pensar  que  amaba  a  esta mujer.  ¡Y  ni 

siquiera se había ido a la cama con ella! 

Ella  poseía una mente y un  nivel de  ingenio  que le atraían. Ella no necesitaba 

mil  explicaciones  –su  maldita  hermana  cuya  palabra  favorita  era  por  qué–  ella  no 

lloraba y gemía –como su madre, que lamentaba el hecho de que nunca había subido a 

un  escenario–  y  ella  no  amenazaba  con  matarlo  –al  igual  que  su  abuela  que  nunca 

conoció un problema que la violencia no resolviera. 

Con una rápida aspiración para asegurarse que nada peligroso acechaba, Dmitri 

procedió a subir a la rocosa colina. 

El equilibrio –o era agarre, nunca podía estar seguro cuando se trataba de otro 

idioma– demostró ser precario. En algunos puntos, él sintió resbalarse, pero consiguió 

agarrarse. 

Sin hacer el ridículo frente a su nueva esposa. 

Al  llegar  a  la  cornisa  que  había  visto  desde  el  suelo,  él  ladeó  las  orejas  y 

escuchó. Nada. Dio un resoplido y observó nada nuevo. La oscuridad que había notado 

era de hecho una abertura. Sobre patas tranquilas, se arrastró, en modo sigilo total en 
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el caso de que la cueva ya tuviera dueño. 

Los osos generalmente podían dormir esta época del año, pero eso no quería 

decir que no se despertaran con el incentivo adecuado. 

La cueva resultó ser más grande de lo que podía haber esperado, se extendía 

por varias yardas y lo suficientemente alta que incluso podría ser capaz de ponerse de 

pie. Mientras el realmente noto algunos restos en la parte posterior, una mezcolanza 

de  hojas,  ramas  y  huesos  de  pequeños  animales,  no  había  nada  reciente,  lo  que 

significaba que debían ser capaces de descansar y calentarse de forma segura. 

Se  dio  la  vuelta,  y  si  él  no  hubiera  estado  en  forma  de  tigre,  podría  haber 

aullado. 

Así las cosas, el tigre dejó escapar un afeminado  “¡Meowr!”  de sorpresa. 

—Cucú, te he seguido, — reclamo su esposa, que lo había acechado con éxito. 



































Si un tigre podía parecer sorprendido, a continuación, Dmitri lo parecía. Ella no 

pudo evitar reírse. 

—Supongo que el hecho de que llevara tu ropa hizo que no me olieras venir. 

Demasiado divertido. — 

Sus ojos azules no parecieron divertidos. 

Y unos segundos más tarde, tampoco lo estaba ella. 

Un  Dmitri  muy  desnudo  se  enfrentó  a  ella.  Cuan  deliciosamente  increíble. 

Bloques  de  músculo  recubrían  sus  brazos  y  el  extraordinariamente  amplio  pecho.  Su 

torso estrechado en sus caderas, y él tenía una V muy interesante que conducía abajo 

a... 
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Oh  Dios.  Ella  desvió  la  mirada  y  de  repente  se  dio  cuenta  de  que  estaba 

hablando con ella. 

—¿Has oído una palabra de lo que acabo de decir? — 

¿Tenía caso mentir? 

—No. — Entonces, tal vez por el frío, o el hecho de que casi había muerto, un 

par de veces, ella dejó escapar la razón. —Estaba distraída por tu cuerpo. — 

Su pecho se hinchó, y ella notó la piel sobre el. Ella casi lo tocó. 

—Mientras  que  tu  distracción  es  comprensible,  y  apreciada,  para  futura 

referencia,  debo  señalar  que  seguir  sigilosamente  a  un  depredador  de  mi  calibre  es 

temerario y peligroso. No vuelvas a hacer eso. Podría hacerte daño accidentalmente.— 

Ella resopló. 

—Aunque podría no ser tan dura como mi hermana, te aseguro que no soy una 

flor delicada. — 





























—Sí, lo eres. — 

—No, no lo soy. — 

—Sí. Lo. Eres. — Él la miro ferozmente. 

Ella apretó los labios. Exactamente ¿por qué razón discutía ella? Sonrió. 

—Sí. Lo. Soy. — 

Gracioso como el hecho de estar de acuerdo con él trajo tal mirada de asombro 

a su cara. 

—Pequeña gatita, me sorprendes constantemente. — 

—Eso es bueno, espero. — 

—Lo mejor. — 

Dio un paso más cerca, y cómo podía estar allí desnudo, en una cueva helada, y 

todavía emitir calor la desconcertaba. Se dejó llevar hacia él, el calor de su cuerpo la 
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atraía,  el  interés  ahumado  de  sus  ojos  una  promesa  que  le  calentaba  la  sangre,  el 

zumbido en su bolsillo una distracción inoportuna. 

—¿Por  qué  los  pantalones  que  me  diste  vibran?  —  preguntó  ella,  mirando 

hacia abajo en su muslo. 

—Maldita sea. He olvidado que metí mi teléfono allí. — 

Él la tocó, no con intención erótica, por desgracia, pero en la búsqueda de un 

teléfono  celular  que  sacó  del  bolsillo  con  un  triunfal   „Aha",  cuando  se  detuvo  el 

zumbido. 

—La señal es débil, y mi batería está baja, — señaló, sosteniéndolo en alto y 

mirándolo. —Me sorprende que tengamos señal alguna en esta cueva. — 

Teena apostaba que por lo general no había ninguna señal, pero ya que Murphy 

estaba  determinado  a  que  muriera  virgen,  no  le  sorprendería  que  hubiera  soslayado 

las reglas y dejar a la llamada interrumpir. 





























Lo que realmente la impresionó fue que Dmitri se dirigió de nuevo a la entrada 

de la cueva y se quedo en la cornisa, desnudo ante las embestidas del viento. 

—¿Qué estás haciendo? — 

—Llamar  a  casa,  por  supuesto.  Sólo  tengo  una  barra,  pero  espero  que  sea 

suficiente para... ¡Sasha! Mi hermana favorita. Sí, sí, ya sé que eres mi única hermana, 

pero eso no quiere decir no que seas mi favorita. — Se paseó por la pequeña cornisa 

mientras hablaba, sus manos se movían con tanta animación como su rostro. 

—¿Qué por qué no estoy hablando en ruso? Debido a que, por una parte, los 

dos hablamos otros idiomas de forma fluida, y en segundo lugar, no estoy solo, y sería 

grosero  conversar  en  ruso. —  Él  movió  la  cabeza  de  lado  a  lado.  —No,  no  estoy  en 

manos del enemigo, siendo torturado, ni estoy borracho. — Sus  cejas se levantaron. 

—Me  molesta  eso.  Yo  sólo  he  rodado  en  ese  campo  de  hierba  gatera  una  vez.  He 

aprendido la lección. — 

Mientras  que  Teena  sólo  podía  escuchar  un  lado  de  la  conversación,  las 

respuestas de Dmitri hacían que fuera fácil de imaginar. 
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—Sí, sé que mi avión cayó fuera del radar. Yo estaba en el cuándo se estrelló.— 

Hizo  una  mueca.  —Obviamente  estoy  vivo  y  sorprendentemente  ileso.  Creo  que  mi 

nueva esposa da buena suerte. — 

Vaya, él tenía una idea distorsionada de la buena suerte. 

Un  grito  le  hizo  apartar  el  teléfono  de  su  oreja.  Cuando  se  calmó,  lo  puso  de 

nuevo para continuar su conversación. 

—Oh,  ¿me  olvidé  de  contarte  acerca  de  mi  boda?  Fue  un  asunto  precioso, 

íntimo. No,  no hubo armas involucradas. — Él sonrió y guiñó un ojo a Teena.  —Sólo 

medicamentos.  Sin  embargo,  te  alegrara  saber  que  ella  está  plenamente  consciente 

ahora y aun no ha pedido el divorcio o se ha convertido en viuda. Creo que le gusto. — 

Teena  no  podía  dejar  de  reír.  Eso  era  cierto.  Le  gustaba.  Estaba  loco.  Era 

impulsivo. Totalmente atractivo.  Todo mío. 

  





























—Por lo tanto, antes de que empieces a sermonearme de nuevo sobre como 

pescar16 una esposa en el mercado –yo sé lo que es una pescadera17. El hecho de que 

yo  no  compre  en  el  mercado  no  quiere  decir  que  no  esté  bien  informado.  —  Él  se 

quedó  en  silencio  y  rodó  los  ojos  cuando  un  flujo  de  palabras  que  ella  no  podía 

distinguir surgió del teléfono. 

—Sasha, tienes que escucharme por un momento. No sé cuánto sobrevivirá mi 

teléfono.  Necesito  que  vengas  a  buscarme. —  Se  detuvo  a  escuchar.  —¿Qué  quiere 

decir  dónde?  Estoy  aquí.  —  Él  se  rió  ante  el  torrente  de  palabras  que  surgían  del 

teléfono. Cuando se ralentizaron, volvió a hablar.  —Si supiera dónde es ‘aquí’, yo  no 

estaría perdido. Sí, ya sé que soy un listillo. ¿Qué puedo decir? Fui bendecido tanto con 

buen aspecto como la inteligencia de nuestra familia. — 

 ¡Chillido!  Su hermana no tomó eso silenciosamente. 

Dmitri sonrió, muy satisfecho de sí mismo. 

—Sasha, suficiente de este parloteo. Tengo que irme. Creo que veo un oso. ¿O 

es  un  león?  Rawr.  No,  no  es  broma.  Mi  esposa  es  un  león.  Y  si  triangulas  mi  señal 

celular  y  vienes  a  buscarnos,  podrás  conocerla  ella  antes  de  que  mamá  ponga  sus 
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garras en ella. Adiós, pequeña hermana. — 

Él colgó en la mitad de la frase y luego metió el teléfono en una pared de rocas 

en la entrada de la cueva, probablemente para garantizar la mejor señal posible para 

sus equipos de rescate. 

Ella decidió que no debería señalar los defectos de que él lo dejara allí. Dada su 

historia,  podían  esperar  que  un  pájaro  se  lo  llevara,  una  fuerte  ráfaga  de  viento  lo 

arrastrara,  o  un  repentino  terremoto  lo  enviara  cayendo  para  romperse  sobre  las 

rocas. 

No  había  necesidad  de  destruir  su  optimismo  aún.  Si  realmente  eran 

rescatados, tendría  un montón de tiempo para lamentar haberse  unido a ella y  para 

descubrir qué tan generalizada era su mala suerte. 

Hacía  falta  un  tipo  especial  de  hombre  para  ignorar  que  las  cosas  iban  mal 

constantemente a su alrededor. 



16 Mira la nota 17 

17 Tanto  en  la  nota  1  como  la  2  se  pierde  la  gracia  al  traducir.  En  ambos  casos  la  expresión  inglesa 

empleada es  ‘fish wife’ que significa pescar una esposa o pescadera, de ahí el juego de palabras cuando 

se refiere a pescar una esposa en el mercado. 





























—Ahora que la ayuda está en camino.— se volvió hacia ella y juntó las manos 

—¿qué tal encender un fuego y comenzar la tarea de calentar a mi novia? — 

Ella podía pensar en muchas maneras de calentarla. No todas ellas requerían un 

incendio real. 

—Permíteme traer un poco de madera. — 

Una vez más, ella tomo nota de su hermana mucho más sucia de mente y dejó 

caer la mirada. Casi podía oír a Meena,  “Ahora eso es lo que llamo un buen tronco.” 

De hecho, las partes masculinas de su marido parecían muy felices de que ella 

las mirara. Su mirada fija con los ojos muy abiertos, su gruesa erección, tan larga. 

Sin duda demasiado grande para... Echo una ojeada a su propia parte de abajo 

y se sonrojó por su sonrisa de complicidad. 

—No  temas,  pequeña  gatita.  Cuando  llegue  el  momento,  va  a  encajar. 

Cómodamente. Perfectamente. — 

Ella tragó. 
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Él se dio cuenta, ¿y era posible que su sonrisa se volviera aún más diabólica? 

—Permanece aquí fuera del viento, mientras voy a buscar algo de leña. — 

—Pero estás desnudo. — 

—Entonces mejor que sea rápido. — 

Él  se  fue,  lanzándose  por  la  ladera  rocosa  con  más  agilidad  que  cualquier 

hombre humano poseía. Él arrancaba las ramas en lugar de buscarlas, su fuerte crujido 

resonando en los bosques silenciosos. 

Cuando  regresó,  después  de  casi  provocarle  un  paro  cardíaca  por  como  él 

precariamente  saltó  y  se  equilibro  en  sus  pobres  pies  descalzos,  con  los  brazos 

cargados con palos, ella dijo, 

—Entonces, ¿cuántas partes se van a perder por la congelación? — 

Le hizo un guiño cuando dijo, 





























—Sólo tengo una parte del cuerpo azul, y no es el frío lo que la amenaza. — 

Qué  regalo  poseía  él  para  girar  todo  hacia  lo  sexual.  ¿O  era  ella  la  que  veía 

insinuaciones en todo? 

Mientras apilaban las ramas en la entrada de la cueva, tuvo que preguntarse si 

un fuego era su acción más inteligente. 

—¿No deberíamos preocuparnos de que los chicos que derribaron el avión nos 

encuentren a través del humo? — 

—¿Preocupación? Nunca. — 

—¿Crees que van a asumir que fallecimos en el accidente? — 

—Espero que no. — 

—¿Disculpa? — 

Dmitri hizo una pausa en su colocación de los palos. Él le lanzó una mirada, el 

mechón  de  pelo  cayendo  sobre  su  frente  le  hacía  exudar  una  elegancia  natural  que 
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ignoraba el hecho de que él estaba arrodillado desnudo en el frío congelante. 

—Espero que vengan detrás de nosotros. Los quiero. ¿Cómo si  no descubriré 

quién tiene el descaro de atacarme? ¿Cómo si no voy a tomar represalias? — 

—¿Pero qué pasa si nos superan en número o tienen armas? — 

—A un hombre  le gusta un desafío. Ahora busca en mi bolsillo allí, ¿vale?  Yo 

debería tener un llavero allí. — 

Ella encontró el frío metal y lo saco. Dmitri lo tomó de ella cuando él fue  a la 

parte posterior de la cueva. Volvió con sus brazos acunados para sostener una pila de 

hojas  desmenuzadas  y  huesos  quebradizos.  Los  desechó  en  su  pila  de  leña  antes  de 

que él se arrodillara de nuevo. 

Colgando  de  su  llavero  había  un  cilindro.  Espera,  no  un  cilindro,  pero  si  un 

encendedor. 

Dmitri  hizo  girar  el  tapón  de  seguridad  del  encendedor  de  butano  y  lo 

encendió. 





























—¿Tu  llevas  un  encendedor?  ¿Para  qué? —  La  mayoría  de  los  cambiaformas 

tenían un saludable respeto por el fuego. Mientras que la mayoría vivían en hogares 

civilizados,  algunos  de  su  época  habían  sido  vistos  huyendo  ante  el  apetito  voraz  de 

una  llama.  Debido  a  este  miedo  innato  y  el  respeto  por  el  fuego,  la  mayoría  se 

mantenía alejado de el. 

No Dmitri. Él agitó la llama sobre palos secos, su superficie húmeda por la nieve 

derretida. 

—Aha,  tiempo  para  mí  para  divulgar  un  secreto  sucio.  Solía  fumar  cigarrillos 

cuando era más joven. Eso enloquecía a mi madre. — 

Ella arrugó la nariz. 

—Ew. Olor de cigarrillos. — 

—Sólo para aquellos que no los fuman. — 

—¿Todavía fumas? — 

—Ya no. — 
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—Entraste en razón sobre tu salud. — 

Él resopló. 

—No.  Los  echo  de  menos  todos  los  días.  Pero  he  perdido  una  condenada 

apuesta con mi madre, y ella no va a permitirme una revancha. — 

—¿Qué juego jugaste? — 

—El Tigre Viene18, por supuesto. Me puse bajo aquella mesa en la que nosotros 

jugábamos durante casi dos días tratando de recuperarme. — 

—No puedo creer que tu madre te superara. — 

—Y  profundamente  también.  La  mujer  fue  amantada  con  vodka. —  Dijo  con 

orgullo cariñoso. 



18 Es un juego ruso que consiste en beber hasta que solo uno quede en pie. 





























—La  bebida  no  tiene  nada  que  ver  con  el  tabaquismo,  sin  embargo,  lo  que 

todavía no entiendo es por qué mantienes alrededor un encendedor. — 

—Porque  también  me  gusta  prender  con  fuego  las  cosas. —  Hizo  un  guiño. 

—Eso es algo que descubrirás tan pronto como nos las arreglemos para llegar a una 

cama. — 

—¿Por qué necesitamos una cama? — 

—Porque no voy a tomar su virginidad al igual que algún joven impaciente en el 

suelo de una cueva sucia. — 

Teniendo en cuenta los olores en el  lugar, pudo  ver a su punto de vista,  pero 

aún así, ¿no podía improvisar? 

—¿Qué hay de malo en la pared? — 

Ella apostaría que probablemente Dmitri no se quedaba sin palabras a menudo. 

Mira lo lindo que estaba con la mandíbula colgando abierta en incredulidad. 
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—La pared no es un lugar adecuado para tomarte la primera vez, — finalmente 

escupió. 

—Sabes,  durante  todo  el  tiempo  en  que  mi  hermana  maldijo  y  juró  por  ti, 

nunca mencionó el hecho de que fueras un mojigato. — 

—No soy un mojigato. Simplemente estoy determinado a hacer que tu primera 

experiencia sea inolvidable. — 

—¿Y  no  crees  que  tener  relaciones  sexuales  en  una  cueva  después  de  que 

nuestro avión  fuera derribado es lo suficientemente memorable? — Ella arqueó una 

ceja. 

—No, — gruño él. 

Él extendió las manos a la llama vacilante que se esforzaba por quemar la fría, y 

húmeda, madera. 

Salía  humo  rizado  de  la  pila,  pero  teniendo  en  cuenta  que  él  había  hecho  el 

fuego a la entrada de la cueva, era succionado fuera en lugar de quedar dentro. Lo que 

realmente emitía era un calor débil. 





























Quitándose  las  mantas  de  los  hombros,  las  colocó  en  el  suelo  de  tierra 

incrustada, se sentó, se quitó la dura roca justo debajo de la nalga izquierda, y luego se 

sentó de nuevo. 

Dmitri  no  se  sentó  precisamente  a  su  lado.  El  se  tendió  de  espaldas,  con  la 

cabeza en su regazo, y sonrió. 

—Hola, pequeña gatita. — 

Ella frunció el ceño. 

—¿Hola? — 

—¿Te das cuenta que esto es nuestra noche de bodas? — 

—No,  no  lo  es.  Me  la  pase  durmiendo  en  el  vuelo,  ¿recuerdas?  Aguja.  Culo. 

Roncar. — 

—Esa no contaba. La noche de bodas es la primera noche que pasamos juntos 

conscientes como una pareja casada. — 

122 

—¿Y tu decidiste eso al azar? — 

—No al azar. Deliberadamente. — Cuan adorable era su presumida sonrisa. 

—Así  que  dado  que  esta  es  nuestra  noche  de  bodas,  ¿esto  significa  que  has 

desistido de tu plan de necesitar una cama? — 

—Sólo para ciertas partes. Tú sabes, hay otras cosas que podemos hacer en la 

preparación para el evento principal. — 

—¿De  verdad?  ¿Cómo  qué?  —  Virgen  no  significaba  que  Teena  no  pudiera 

imaginar algunos escenarios bastantes buenos. Besos, caricias, piel con piel desnuda... 

—Nosotros deberíamos llegar a conocernos el uno al otro. — 

—¿Disculpa? — 

—Cuéntame sobre ti. ¿Cuál es tu color favorito? — 

—Rojo. — 





























—¿De verdad? El mío es el color amarillo, que sé que parece bastante extraño, 

y sin embargo me parece de lo más relajante. — 

Quien  se  preocupaba  por  su  color  favorito  cuando  todo  lo  que  ella  quería 

conocer era el sabor de sus labios. 

 Pensé que nosotras ya conocíamos esa respuesta. 

Bien, ella quería un recordatorio. 

—¿Realmente estamos haciendo esto? — pregunto ella. 

—Sí. Y es tu turno. ¿Tienes una pregunta? — 

—¿Cuánto tiempo calculas que pase antes de lo hagamos en una cama? — 

Sus fosas nasales se inflaron. 

—Gatita, aunque aprecio tu impaciencia, ten en cuenta que esto es tan difícil 

para mí como para ti. Incluso podría decir que más difícil. — 
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Ella encontró sus ojos atraídos por la parte a la que él se refería. A pesar de su 

tranquilidad,  era  condenadamente  grande.  Tal  vez  él  tenía  un  punto  acerca  de  la 

abstinencia. ¿Y si estaba equivocada y requería atención médica después? 

Para distraerse ella dijo, 

—¿Boxers o calzoncillos? — 

—Esa  mente  sucia  con  una  sola  dirección.  Absolutamente  deliciosa.  Pero  la 

respuesta es ninguno. Ahora me toca a mí, ¿te gustan patatas fritas o chocolate? Yo, 

soy un tipo con un diente dulce. — 

—Papas fritas. Y esto es una estupidez. — 

—No, no lo es. Mira la cantidad de cosas que estamos descubriendo. Tu... — 

Dado que no podía convencer a su idiota marido para seducirla, era tiempo de 

tomar el asunto en sus propias manos. O, en este caso, de sus labios. 





























Se  inclino  para  presionar  sobre  su  boca  lo  que  podría  no  ser  la  postura  más 

cómoda, pero el contacto eléctrico de sus labios lo compensó. 

—Ya sabes, — dijo él entre mordiscos, —que tal vez podríamos abrazarnos. — 

Abrazar sonaba… 

—Eep. —  Ella gritó con sorpresa cuando él rodó de su regazo, se sentó, y la 

arrastró hacia él, todo antes de que pudiera incluso parpadear, 

—Dmitri. — 

—Dilo otra vez. — 

Frente a él, no podía sostener su mirada, no cuando ardía con tanto fuego. 

—Dmitri. — susurró ella, pero él todavía gemía. 

—¿Por qué, cuando hablas, quiero aplastarte en mis brazos y devorarte? — 

—Me gustaría que lo hicieras. — 
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—Lo  que  me  sorprende,  gatita.  Tú  estás  intacta.  Soy  prácticamente  un 

desconocido.  En  realidad  un  enemigo  a  los  ojos  de  tu  familia.  Y,  sin  embargo,  tu 

quieres entregarte a mí. — 

—A mi marido. — 

—Un  marido  que  te  obligo  a  casarse  con  él.  La  mayoría  de  las  mujeres, 

especialmente las rusas como mi hermana, me habrían destripado con un cuchillo ya y 

hecho  a  sí  mismas  una  viuda.  Sin  embargo,  tu... —  Él  le  acarició  la  mejilla.  —Tú,  mi 

preciosa gatita, me  ruegas que te tome.  Tú subrayas los  límites  de mi  paciencia. Me 

llenas de un deseo ardiente. No lo entiendo. — 

—La gente diría que es el destino. — 

—El destino es descubrirnos el uno al otro en primer lugar. Esta conexión que 

siento entre nosotros... Es... — 

—¿Aterradora? — 





























—Nunca. Más como impresionante. Preciosa. Mía. — Él gruñó la palabra contra 

sus  labios  antes  de  llevarlos  en  un  tórrido  beso.  Su  mano  se  extendió  por  la  parte 

posterior  de  su  cuello,  abrazándola  mientras  sus  dedos  se  enroscaban  en  sus 

mechones desordenados. 

La hoguera a su espalda calentaba pero no tanto como lo hacia él, el abrasador 

calor  de  su  cuerpo  a  través  de  sus  capas,  provocándola  con  la  pasión  ardiente  que 

hervía a fuego lento entre ellos. 

Sus  labios  dejaron  los  suyos  y  se  abrieron  camino  a  través  de  la  mejilla,  a  la 

oreja, por su cuello. 

—Oh,  Dmitri. —  Respiró  su  nombre  con  la  cabeza  inclinada  hacia  atrás  y  los 

ojos cerrados. 

Fuego líquido corría por sus venas mientras la tocaba. Más que cualquier otra 

cosa tan simple como el tacto, despertó todos sus sentidos. Encendió su deseo. 

 Yo quiero. 

Ella quería algo más que besos. 
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Su turno para agarrar su cara y llevar a su boca  contra la suya por un abrazo 

hambriento.  Sus  lenguas  se  batieron  en  duelo.  Sus  respiraciones  conectadas.  Sus 

corazones acelerándose a medida que la sangre latía a través de sus venas. 

Ella se quejó de su posición y lo empujó por los hombros. Se tendió de espaldas 

a ella, arrastrándola con él por lo que ella estaba encima. Mucho mejor. Ahora podía 

sentir  la  longitud  de  él.  Los  músculos  duros  eran  de  ella  para  explorar,  y  lo  hizo,  su 

mano rozando la piel que había perdido toda su frialdad anterior. 

Ella  no  necesitaba  experiencia  sexual  para  saber  que  él  disfrutó  de  su  tacto. 

Tampoco  necesitaba  ninguna  ayuda  cuando  se  trataba  de  complacerlo.  Ella 

simplemente  se  complació,  permitiéndose  explorar  y  haciendo  caso  omiso  de  sus 

protestas. 

—Gatita, no deberíamos. — 

—No me importa si no tenemos una cama, — se quejo ella. 





























—Lo sé, pero ese no es el verdadero problema. Aah. Aah. — Él perdió el tren 

de pensamiento por un momento, probablemente debido a  que había encontrado  la 

cresta de su pezón. 

Ella lo mordió. A él le gustaba. 

Así que lo hizo de nuevo. 

—Debería haberte apodado pequeño diablo. Me tientas. — 

—¿Es tan malo? — 

Él los hizo rodar, sus movimientos cuidadosos y suaves, pero el resultado final 

fue que él terminó en la parte superior. 

Ella se movió bajo su peso. Él gimió. 

—¿Cómo he sido tan afortunado? — 

—Shh. — Lo arrastró hacia abajo para un beso. —No lo arruines. — 
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Las  palabras  se  perdieron  y  se  olvidaron  cuando  se  abrazaron,  pero  con  él 

encima, la experiencia adquirió un nuevo nivel para ella. 

Su cuerpo situado entre sus muslos abiertos, que a pesar de sus dos capas de 

ropa, lo sintió. Duro. Grueso. Y presionando contra su sexo. 

Su respiración se atasco. Él se frotó de nuevo, y ella hizo un sonido, un sonido 

que él atrapó con sus labios. Su mano busco bajo la tela de su camisa, que se movió 

hasta agarrar y pellizcar su pezón. 

Un  jadeo  se  le  escapó  luego  de  un  gemido  de  placer  mientras  rodaba  la 

protuberancia erecta, burlándose del pico erecto. 

Nunca  se  había  imaginado  cómo  sería  tener  a  alguien  acariciándola.  Ella 

ingenuamente  había  creído  que  sus  propias  caricias  explorando  su  cuerpo  eran 

aquello. Que los juegos preliminares eran sólo una cosa agradable. 

Que equivocada había estado. Cuan maravillosamente equivocada. 





























Cuando  su  piel  acaricio  la  de  ella,  lo  sintió  como  una  marca  sobre  su  cuerpo. 

Cuando sus dedos pellizcaron el brote, envió una sacudida directa de doloroso deseo a 

su sexo. 

En cuanto a cuando empujó su camisa lo suficientemente alto como para poner 

su boca alrededor de la punta... 

—¡Dmitri! — Podría haber gritado su nombre, la sensación fue tan eléctrica. 

Un murmullo vibró su carne en su boca mientras él se reía entre dientes. 

—Tan dulce. —  

Tal era el gozo de su toque que él debería haberlo dicho. 

Ella arqueó su espalda, su cuerpo sabiendo qué hacer y era conseguir más de lo 

que se sentía bien. 

Su boca tiró y succionó su pecho. Su lengua se arremolinó decadente. 

Ella  gritó  cuando  él  la  soltó  con  un  húmedo,  sonoro  ruido,  sólo  para  gemir 

127 

mientras vertía su atención en despertar el otro pecho. 

Pero eso no fue lo único que quería lamer. Su boca cosquilleaba y quemaba en 

su camino por el vientre, trazando sus curvas en un camino que lo llevó a la cintura de 

sus pantalones. Ella no lo impidió. 

Sus dedos tiraron de la tela y se deslizaron bajo el elástico. 

Ella contuvo el aliento. 

El  cosquilleo  de  los  dedos  por  el  pelo  de  su  montículo  la  tenía  jadeando.  Sus 

caderas se estremecieron, y le dolía. Dolía algo. 

Él. 

Gritó  su  nombre  por  segunda  vez  cuando  encontró  su  sexo  resbaladizo,  sus 

ásperos dedos acariciando a lo largo de la curva de sensibilidad de sus labios inferiores. 

Un gemido escapó, y ella apretó los labios con sus dientes cuando él con delicadeza la 

extendió. Él osciló un dedo hacia atrás y adelante a través de su hendidura húmeda. 





























Sus muslos sujetaban firmemente sobre su mano, sosteniéndolo contra ella, y 

sus caderas arqueadas, presionando contra su mano. 

—Tranquila, gatita. Haces que me sea difícil ser suave. — 

—Tal vez no quiero suavidad, — gruñó ella. 

—Entonces estoy teniendo éxito en mi cortejo, — murmuró contra su vientre 

antes de colocar un beso. 

Él retiró su mano de sus pantalones, y ella casi llora – “¿Por qué me castigas?” –  

hasta que se dio cuenta de  que necesitaba su mano para  bajar sus pantalones sobre 

sus caderas y hacia abajo hasta los muslos. 

El aire en la cueva se había calentado, ya fuera por el fuego o por sus acciones 

no podría haber dicho, pero a pesar de su piel expuesta, ella no tirito de frío. Ella, sin 

embargo, se estremeció con las expectativas. 

¿Quién no lo haría cuando los brillantes ojos azules miraban su extremo inferior 

desnudado con tanta hambre? 
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Y parecía que él quería saciar su necesidad de ella. Ella contuvo el aliento y aún 

no podía encontrarlo cuando exclamo no mucho más que un chillido, 

—¡Dmitri! — 

Como  si  su  débil  protesta  pararía    a  este  hombre  con  una  misión.  Entre  sus 

piernas, él recostó su cara, y todo para que así él pudiera vuelta lamerla con su cálida 

lengua. 

Caliente,  ligeramente  áspera,  y  oh  Dios  mío.  Eso  se  sintió  tan  jodidamente 

bueno. 

De ida y vuelta la lamía, la punta de su lengua húmeda estimulándola, ya que 

encontró su clítoris para jugar. Cuando sus gritos se hicieron demasiado estridentes, y 

sus caderas demasiado arqueadas, dejó que su lengua viajara a la entrada de su sexo, 

donde la sondeó hasta que ella sollozó su nombre. 

Luego fue de vuelta a su  botón  hinchado, burlándose de ella. Dándole placer. 

Conduciéndola a la cúspide y... 





























Aaaah.  Ella  cayó  sobre  el  borde,  un  embriagante  éxtasis  en  el  orgasmo  que 

sacudió su cuerpo y la hizo retorcer con olas de placer extremo. 

Le tomó un momento para volver a bajar desde tales alturas culminantes, pero 

cuando lo hizo, se encontró en sus brazos, sus labios presionando suaves besos contra 

su sien mientras murmuraba su suavidad en ruso. 

—Eso fue…— Las palabras le fallaron, así que suspiró. 

Él se rió entre dientes. 

—Lo sé. — 

—Eso es arrogante. — 

—No es arrogante decir la verdad. Tu lo disfrutaste. — 

Ella no mentiría. 

—Sí, lo hice. Y ves, no necesitamos una cama. — Ella se movió contra él, sus 

partes sensibles mucho más sensibles  por el hecho  de que él aún  presionaba  duro  y 
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erecto contra ella. 

—No permitiré que digan que te corrompí en una cueva sucia. — 

Hombre terco, pero considerando el brillo que la invadía, lo permitiría. Pero eso 

no  quería  decir  que  él  no  debía  recibir  un  premio  a  cambio.  Tal  incentivo  para 

renunciar a su idea tonta. 

Sin  embargo,  por  mucho  que  le  gustara  la  sensación  de  tenerlo  contra  ella, 

tenía un objetivo diferente en mente. 

Poniéndose  de  rodillas,  apoyó  las  palmas  de  las  manos  a  ambos  lados  de  su 

pecho y se inclinó para colocar besos suaves sobre su piel. 

Besos con un destino. 

—Gatita, ¿qué haces? — 





























¿No era obvio? Había leído suficientes libros para tener una buena idea de qué 

hacer  una  vez  que  llegara  a  su  miembro  palpitante.  No  podía  esperar  para 

experimentar... y saborear. 

Nada como el chasquido de un arma preparada para disparar para parar a una 

muchacha de ir al sur. 

Y de enojar a un tigre. 
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 Él  moriría.  Despacio.  Penosamente.  Tal  vez  un  día  por  cada  segundo  de 

 molestia y la tortura que estoy sufriendo. 

Tan  pronto  como  Teena  comenzó  su  exploración  inocente,  Dmitri 

prácticamente decidió mandar al  infierno la espera por una cama. Teena estaba lista 

para que él la reclamara, y él estaba más que listo para ella. 

El  sabor  a  miel  de  su  sexo  todavía  endulzaba  sus  labios.  La  vibración  de  su 

orgasmo todavía cosquilleaba en su lengua. Ella estaba decidida a devolverle el favor. 

Y  este  imbécil  simplemente  tenía  que  llegar  e  interrumpir.  Totalmente 

inaceptable. 

Sin hacer caso de su desnudez –y con la erección todavía furiosa balanceándose 

majestuosamente– se levantó de la tierra dura. Con una mirada, localizo al intruso, que 
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continuaba apuntando con un arma hacia ellos y mirando lascivamente. 

 ¿Se atreve a mirar a mi mujer?   ¿Él realmente se atreve codiciar lujuriosamente 

 a mi esposa? 

No  era  sólo  su  tigre  el  que  pensaba  que  debían  arrancarle  los  ojos  de  las 

cuencas  a  este  hombre.  El  hombre  se  encontraba  en  las  garras  de  los  celos  de  una 

magnitud que nunca había experimentado, ni siquiera cuando su madre le compró a su 

hermana el maravilloso Mercedes SI500 en su vigésimo primer cumpleaños. 

Un paso hacia un lado proporciono un escudo para su esposa en la forma de su 

propio cuerpo. Detrás de él, pudo escuchar a Teena enderezar su ropa. Prácticamente 

podía sentir el calor de su vergüenza. 

 No te preocupes, pequeña gatita. Voy a proteger tu honor. 

—Creo que atrape a unos gatitos. — 

El humano tenía razón en una cosa. Eran gatos. ¿Pero atrapados? 

 Siento disentir. 





























Acercarse  sigilosamente  a  Dimitri  mientras  él  estaba  distraído,  era  una  cosa. 

¿Realmente prevalecería? 

Hoy no. 

—¿Sabes que mi familia, hace siglos, utilizaban el consumo de la carne de sus 

enemigos para celebrar sus conquistas? — Dmitri dio un paso adelante. 

—Animales de mierda. — 

Como si no hubiera oído el insulto, Dmitri sonrió. 

—Se dice que al devorar la carne de nuestros enemigos nos apropiábamos de 

su honor y fuerza. — 

—Bastardos sedientos de sangre. — 

—Sí, sí que lo estábamos. Lo estamos. ¿Sabes lo que mi abuela mejor recuerda 

de  esos  años  antes  de  que  el  Consejo  Superior  lo  prohibiera?  Lo  buena  que  sabia  la 

sangre humana. — Dmitri se lanzó con un gruñido más de bestia que hombre. 
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Es curioso cómo un arma de fuego no siempre era la mejor defensa. El idiota en 

la  entrada  de  la  cueva  podría  haber  disparado.  La  balanceo  como  un  murciélago. 

Incluso eludió el empuje hacia delante del cuerpo de Dmitri. 

Sin  embargo,  el  miedo  era  una  cosa  divertida,  especialmente  en  los  seres 

humanos.  El  miedo  hacia  que  la  gente  no  siempre  reaccionara  de  la  manera  más 

eficiente. El miedo sólo tenía un instinto la supervivencia. 

El tipo, con la pistola en la mano, dio la vuelta y lanzó un chillido muy poco viril. 

Los labios de Dmitri se estiraron en una sonrisa salvaje. 

—¡Cena! — él prácticamente cantaba mientras se zambullo detrás del humano. 

Así que aquí estaba,  lo que  ocurre  cuando escalas rocas,  cubiertas de  nieve y 

hielo,  en  la  oscuridad,  mientras  que  una  fuerte  brisa  silbaba  y  tiraba  de  él.  Para 

aquellos  que  no  eran  de  pies  firmes,  como  por  ejemplo  cierto  humano  fuera  de  sí, 

podría ser traicionero. 

 Resbalón. 





























—Aaaah. — 

 Ruido sordo. 

—Ohhhh. — 

 Choque.  Silencio. 

Con la cabeza ladeada, Dmitri se inclinó sobre la cornisa y contempló el cuerpo 

en la parte inferior de la pendiente. 

—Maldita sea. Esperaba poder interrogarlo. — 

Mirando por encima de su hombro,  Teena presionaba contra su espalda. Una 

vez más, su esposa probó su valía. 

—Debes tomar su ropa antes de que se moje. — 

Una  mujer  práctica.  Pudo  haberla  presionado  contra  la  pared  de  la  cueva  y 

tomado, en ese mismo momento. 
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Pero... el momento se perdió. Su enemigo  los había encontrado, y a  pesar de 

que habían derrotado a uno, posiblemente vendrían más. 

Juntos hicieron su camino por la montaña, él ofreciéndole la mano a su dama, 

la que ella aceptó con una sonrisa. 

¿Cómo cuándo ella perdió el equilibrio, cayendo sobre él, y ellos cayeron  a la 

deriva en la fría nieve? La nieve en lugares innombrables resultaba desagradable, pero 

la risa caliente contra sus labios y el suave beso lo compenso de sobra. 

Por  más  agradable  que  fuera,  sin  embargo,  no  podían  perder  el  tiempo 

derritiendo el banco de nieve. Él había sido tomado por sorpresa una vez. Él no podia 

permitir que ocurriera de nuevo. 

Tomó  algunos  intentos,  y  algunas  risas,  antes  de  que  se  las  arreglaran  para 

ponerse  sobre  sus  pies  y  salir  del  profundo  banco  de  nieve.  Él  no  discutió  acerca  de 

tomar  algunas  de  las  prendas.  Incluso  para  alguien  que  estaba  entrenado  en  la 

supervivencia en un clima frío –solo uno de los campos de entrenamiento a los que su 

madre  lo  había  enviado  para  prepararlo  para  la  vida  de  líder–  sabía  que  necesitaba 

algo de ropa. 





























Al final, ellos compartieron el equipo, las botas demasiado pequeños para sus 

pies,  la  chaqueta  apenas  lo  suficientemente  grande  como  para  abarcar  su  anchura, 

pero la camisa ajustaba  bien sobre las capas de  ropa que ella llevaba, y el sombrero 

mantuvo su cabeza abrigada. 

—¿Lista? — preguntó él. 

—¿Para qué? — fue su respuesta. Con mejillas brillantes y ojos claros, ella lo 

miró.  Sus  labios  parecían  contener  una  sonrisa  permanente.  ¿Un  resultado  de  su 

anterior placer? 

Como si hubiera alguna duda. 

Se  echó  al  hombro  la  correa  del  fusil  y  luego  la  agarró  de  las  manos 

enguantadas. 

—Tenemos que irnos. — 

—¿  Qué  pasó  con  lo  de  quedarnos  y  esperar  a  tu  hermana  mientras 

conteníamos al enemigo? — 
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—Los cambiaformas tienen un cierto honor. Por lo menos en Rusia. Si un grupo 

hubiera venido  por mí, nuestras batallas habrían tenido lugar, uno a uno. Fácil. — 

—¿Qué pasa si hay como cuatro o cinco? Luchar contra tantos, incluso, uno tras 

otro, no es lo que yo llamaría fácil. — 

Él arqueó una ceja. 

—Si piensas eso, entonces debes venir a mis entrenamientos. Desde una edad 

temprana, mi madre me ha tenido luchando contra los mejores. Los más astutos. — 

—Y, sin embargo he oído que Leo sacó lo mejor de ti en esa pelea en el club. — 

Su sonrisa elimino  la picadura del  insulto. Pero él se encrespó. No quería que 

ella pensase que era débil. 

—Tú me hieres, gatita. ¿Nunca se le ocurrió a nadie que le dejé ganar? En ese 

momento  yo  sabía  que  no  quería  a  tu  hermana,  y,  sin  embargo,  decirlo  así  hubiera 

significado quedar en ridículo. Un hombre tiene una reputación que mantener. — 





























—¿Así que perdiste una pelea? — 

—Dejé  que  el  omega  del  orgullo  me  venciera,  un  hombre  bastante  grande, 

intimidante,  venciendo  sólo  ligeramente  por  un  poco  en  nuestro  altercado  antes  de 

que tú hermana interrumpiera. — 

—Bien,  arrogante,  si  piensas  que  puedes  vencer  a  muchos  cambiaformas, 

¿entonces por qué te asustan un grupo de humanos? — 

—Debido  a  esto.  —  Indicó  la  pistola.  —Estos  dejan  el  honor  fuera  de  la 

ecuación. Estos podrían lastimarte seriamente. — 

—Y a ti. — 

—Bah. Las cicatrices hacen a un hombre. — 

—Loco, — dijo la palabra en voz baja con una pequeña risa. 

—Ruso. — 
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Era cosa suya, ¿o él oyó  „mío" susurrado en voz baja? 

Por un momento, estuvo tentado de quedarse. Él quería  quitarle  las capas de 

ropa y disfrutar de su belleza. Pero algunas cosas eran más importantes que el placer 

rápido, tales como su supervivencia. 

Más cálidamente ataviados, se dirigieron lejos de su refugio temporal. Él lideró 

el  camino,  ojos  y  oídos  explorando  las  profundas  sombras  alrededor  de  ellos,  sólo 

débilmente iluminadas por fragmentos de luz de la luna en el cielo. 

El viento podría resultar ser enérgico, pero el aire mismo se había calentado en 

las horas pasadas desde su accidente. 

Bueno, y sin embargo malo. Ellos no tendrían que luchar contra el frío gélido al 

que  le  gustaba  aferrarse  a  los  huesos  y  tomar  prisioneras  a  las  extremidades.  Sin 

embargo, temperaturas más cálidas significaban posibles deshielos. Copos esponjosos 

derretidos;  pegajosa, nieve húmeda empapada. 

Al llegar a la parte baja de la colina, cerró los ojos por un momento e inclinó el 

rostro hacia el cielo. Él inhaló profundamente, separando los olores. El invierno era el 

peor  cuando  se  trataba  de  olores.  El  aire,  por  lo  frio,  no  mantenía  bien  el  olor.  Las 





























muchas  capas  de  ropa  que  llevaban  los  seres  humanos,  e  incluso  los  cambiaformas, 

enmascaraban su innato aroma. El seguimiento se hacía mucho más difícil. 

Por  el  lado  positivo,  al  menos  había  huellas  en  la  nieve.  Las  suyas  y  las  de 

Teena, señales  intermitentes para quien  los siguiera, y  luego estaban las del hombre 

muerto. 

Él las siguió, y Teena dijo entre dientes. 

—¿Qué estás haciendo? ¿No deberíamos alejarnos de los malos? — 

—Ese tipo malo no llegó hasta aquí caminando. Él tenía algún tipo de vehículo. 

Lo quiero. — 

—¿Crees que conducía? — 

—O…—  Dmitri  sonrió  cuando  se  encontraron  con  el  equipo  de  perros  y  el 

trineo, la única manera de viajar realmente aquí  en silencio. Las motos de  nieve, con 

sus ruidosos, reverberantes motores, tendían a advertir a la gente a millas de distancia, 

sobre todo en los lugares abiertos. 
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Con  un  buen  equipo  de  perros,  y  con  un  buen  traje  de  nieve  equipado  para 

correr sobre la nieve, eran la muerte en alas silenciosas. 

Junto a él, Teena se puso rígida. 

—¿Esos son perros? — 

—Un  equipo  de  perros  de  tiro  de  raza  pura.  Bien  entrenados,  también.  Ves 

cómo esperan por una señal sin una correa de sujeción para anclarlos. — 

—Um, creo que debo advertirte. Los perros actúan raro a mí alrededor. — 

Ella dio un paso detrás de él, y él se preguntó por su inquietud. ¿Había sufrido 

un incidente con  los caninos cuando era una niña? Ella era un gato. ¿Tal vez era una 

especie  de  miedo  leonés  innato?  Curiosamente,  a  pesar  del  hecho  de  que  ella  se 

escondió detrás de él, no olía el miedo de ella. Más bien... ¿disculpa? 

¿Disculpa por qué? 





























Se inició con un gemido y luego dos. Entonces pareció que todo el equipo  de 

perros  esquimales  Siberianos  siguió  el  sonido.  Algunos  estaban  sentados.  Otros  se 

pusieron  de  pie  y  menearon  sus  colas  mientras  que  unos  pocos  proyectaban  un 

conjunto humilde de ojos de cachorro. 

—¿Qué demonios están haciendo? — 

—Amarme.  —  Teena  sonrió  mientras  se  acercaba  a  ellos,  y  si  ellos  podrían 

haber  muerto  con  el  meneo  de  felicidad  de  la  cola,  ellos  lo  habrían  hecho.  En  el 

momento  en  que  ella  se  acercó  lo  suficiente,  estos  grandes,  perros  entrenados,  con 

enormes dientes, se meneaban alrededor y ladraban en éxtasis mientras ella hacia lo 

posible por acariciar y rascar a todos ellos. 

—Hay mis buenos cachorros. ¿Quién es más guapo? Que barriguita tan suave 

tienes. ¿Necesitas que te haga cosquillas? — 

¿Estaba mal que él estuviera tan celoso de algunos perros tontos? 

Él se movió acercándose, y como uno, el equipo levantó la cabeza, giró en su 

dirección,  y  le  clavaron  los  ojos  que  deslumbraban  con  intención  funesta.  Algunos 

tenían sus labios curvados. Y, sí, eso era sin duda el sonido de gruñidos. 

137 

—¿En  serio  están  amenazándome? —  Él  parpadeó.  Era  un  maldito  tigre.  Los 

perros no le amenazaban. 

Inclinándose  hacia  delante,  dejó  que  su  lado  salvaje  saliera  a  la  superficie  y 

gruñó. 

Esto  los  callo,  pero  también  se  agruparon  más  cerca  de  su  esposa  y 

mantuvieron una estrecha vigilancia sobre él. 

—Mi  pequeña  gatita,  una  encantadora  de  perros.  Tus  diferentes  facetas  son 

muy intrigantes. ¿Qué otras sorpresas escondes? — 

—Vas a tener que averiguarlo. Por lo tanto, ¿es este nuestro boleto para salir 

de aquí? — 

Él se inclinó y  dirigió sus manos hacia el trineo. 

—Su carroza la espera. — 































Mientras  se  subían  a  bordo,  Dmitri  observó  una  bolsa  atada  en  el  extremo 

delantero del trineo. Arrodillándose,  la abrió y encontró más ropa, así como algunas 

barras de proteína y un termo caliente. 

Mientras bebían el café caliente, mezclada con algo que  calentó el estomago, 

Teena se quedó mirando el travois19 detrás del trineo, que llevaba correas sueltas. 

—Es  cosa  mía,  — dijo  ella,  —¿o  parece  que  ha  sido  hecho  para  llevar  un 

cuerpo? — 

—Estás en lo correcto, esposa. — 

—Así que quien sea que haya enviado a ese tipo detrás de nosotros él quería 

que le llevara algo a cambio. — 

—Querrás decir alguien. La pregunta es, ¿se supone que  iba a llevarlo vivo o 

muerto? — 

—Teniendo en cuenta el secuestro, yo diría que vivo, pero…— 

—

138 

Prescindible  si  no  podía  ser  atrapado.  Alguien  está  jugando  un  juego 

peligroso. — 

—¿Que harás? — 

Dmitri no pudo evitar sonreír. 

—Cambiar las reglas del juego por supuesto. No me gusta perder. — 







19 Un tipo de transporte que consta de dos polos sirviendo como ejes y provistos con una plataforma o 

red para la carga. 

































Si alguien le hubiera dicho a Teena hace unos días que estaría vestida con ropa 

desechada  de  un  hombre  muerto,  abrazando  la  cintura  de  su  marido,  mientras 

atravesaban algunos bosques de Rusia en un trineo tirado por un equipo de perros, se 

habría reído y dicho jamás. Ese tipo de aventura salvaje era más del estilo de Meena. 

Excepto que Meena no tenía nada que ver con esta aventura. 

Teena era la que estaba viviendo y disfrutando de esta nueva loca realidad. 

Mientras  los  contratiempos  continuaban  cayendo  sobre  ella,  Dmitri  seguía 

pegado a su lado. Tomó la mala suerte con calma e incluso se enfrentó a ella con una 

sonrisa. 

Siempre tenía una sonrisa, una inclinación adorable de sus labios que ella solo  

podía besar, una y otra vez. Ella sin darse cuenta lo abrazó con más fuerza. 
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—Paciencia,  pequeña  gatita,  —  murmuró  él  por  encima  del  hombro,  sus 

palabras  efímeras  mientras  el  viento  que  azotaba  sus  caras  se  las  llevó.  —Vamos  a 

encontrar el verdadero refugio pronto. — 

—¿O? — 

—No hay ó. — 

—Eres tan optimista. — 

—Recrearse  en  lo  negativo  no  logra  nada.  Centrarse  en  la  victoria,  por  otro 

lado, trae éxito. — 

—¿Y cuando fallas? — 

—Entonces lo planeas de nuevo. El fracaso sólo ocurre cuando te rindes. — 

Una  interesante  filosofía.  Una  que  los  humanos  que  les  cazaban  también 

siguieron. 





























Ellos tampoco se rendirían. 

Su única advertencia fue un sonido zumbando y luego una bala pasó cerca de 

sus caras y golpeó la corteza de un árbol con resultados explosivos. 

Astillas volaron cuando el exterior seco se desmenuzo con el impacto. 

— Agáchate, — gritó Dmitri. 

Agacharse proporcionaría algún elemento de cubierta, o al menos evitar ser un 

objetivo,  ¿pero  y  Dmitri?  Se  puso  de  pie  recto  y  alto  en  el  trineo,  con  las  manos 

sujetando las riendas con seguridad. 

Otro sonido fuerte cuando alguien disparó de nuevo. Éste marcó una línea en la 

mano de Dmitri, todavía agachada debajo de él, ella noto que él no gritó, más contuvo 

el aliento a pesar de que tenía que doler. Él sangraba. Ella podía olerlo, y sin embargo, 

él no permitió que su mano lesionada renunciara a su control. 

Al oír un grito, se volvió para mirar detrás de ellos. Mientras que las sombras 

hacían  que fuera difícil distinguir  detalles concretos, noto el equipo de perros a gran 

velocidad detrás de ellos. Un pálido destello de luz de la luna reflejado en un cañón la 
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hizo gritar, 

—¡Detrás de nosotros! — 

Con un chasquido de las riendas y un fuerte tirón, su trineo de perros viró a la 

izquierda, su robusto carro inclinándose a un lado antes de que golpeara con fuerza de 

nuevo hacia abajo  mientras corrían en una nueva dirección. 

Llegaron a un gran bache, y ella perdió su agarre. Ella estuvo en el aire durante 

un  momento.  Después  golpeo  el  fondo  duro,  y  ella  se  sintió  deslizar.  Ella  peleo  por 

agarrarse,  pero  chocaron  con  otro  bache,  y  esta  vez  cuando  ella  salió  disparada, 

terminó fuera del trineo. 

Splat. 

De  acuerdo,  su  aterrizaje  en  el  banco  de  nieve  no  fue  en  charcos  húmedos, 

pero la materia blanca era pegajosa, y su ubicación también la puso en el camino del 

otro trineo de perros. 

Con los ojos muy abiertos, miraba a los animales acercarse. Luego ella los cerró. 

No tenía tiempo para moverse y escapar de ser un poco pisoteada. 





























 Resoplido. Jadeo.  Los animales jadeantes se acercaban. Se acercaban. Pasaron. 

El sonido se desvaneció, y ella abrió los ojos para ver que ella seguía viva. 

Poniéndose de rodillas, se hundió un poco más lejos, ella sacudió la cabeza para 

desalojar los copos pegajosos. Se quedó sin aliento.  Silenciosa. 

Y solitaria. 

Esto probablemente no era bueno. 

 Dmitri va a volver por mí. 

Si él puede. 

Sin  darse  cuenta,  una  vez  más,  el  desastre  había  golpeado.  Pero,  esta  vez,  lo 

que realmente ocurrió fue extraordinario. 

—Muchas gracias, Murphy. — Se quejó ella mientras seguía las huellas de los 

trineos. —Me di cuenta que el universo quiere joderme mi felices para siempre, ¿pero 

realmente? — Se detuvo un momento y miró al cielo. —Si ibas a matarme, ¿no podría 
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haber sido en la playa en lugar de en el medio de un monstruoso bosque frío? — 

Como si a él no le gustara su respuesta, noto el zumbido de un motor, un motor 

de una moto de nieve, lo que significaba que no era Dmitri. El ruido hizo eco alrededor 

de ella, y ella no podía decir de qué dirección venia. 

Ella  trató  de  correr  a  lo  largo  de  la  ruta,  en  la  dirección  en  que  su  marido  se 

había ido. La seguridad estaba en los números, o detrás de una espalda ancha, como a 

su papá le gustaba decirle con un guiño cuando era pequeña. 

Sin  embargo,  el  camino  claro,  mientras  era  más  fácil  de  caminar  sobre  el, 

también actuaba como un mapa para quien montaba la moto de nieve. 

Una  luz  brillante  brillaba  detrás  de  ella,  la  luz  cegadora  después  de  toda  la 

oscuridad.  Se  dio  la  vuelta  y  se  dirigió  fuera  del  camino,  pero  la  nieve  resultó  más 

profunda y más suave de lo esperado. Ella se hundió hasta sus caderas. 

Ella no podía moverse. Su felino interior prácticamente gimió. Ya era bastante 

malo que estaba frío, ¿pero ahora atrapada también? 





























La  moto  de  nieve  se  acercaba,  el  rugido  de  su  motor  ruidoso  y  la  luz  más 

brillante que nunca. 

Cuando se detuvo, sólo a unas yardas de ella, el resplandor resulto tan intenso 

que tuvo que lanzar un brazo sobre los ojos. 

Pero lo peor era saber que no era Dmitri el que venía hacia ella diciendo, 

—¿Qué tenemos aquí? — 
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El  primer  impulso  de  Dmitri  cuando  Teena  voló  del  trineo  fue  parar  y  dar  la 

vuelta,  excepto  que  no  había  donde  dar  la  vuelta,  no  aquí,  donde  los  árboles 

agrupados hacían cualquier tipo de giro agudo peligroso. 

Sin mencionar, que sus perseguidores habían dejado de lado a su esposa para 

venir detrás de él. 

 Que vengan detrás de mí en lugar de ella.  Tendría que  confiar en que ella podía 

manejarse mientras él se hacía cargo de los negocios. Hablando de cuidar... 

Él  programo  su  salto  a  tiempo,  saltando  del  trineo  en  movimiento  hacia  la 

gruesa rama que colgaba sobre su cabeza. 

Balanceándose, se puso en cuclillas, un depredador en la oscuridad esperando 

a su presa. 
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Y  allí  venían  sus  víctimas  intencionadas,  su  equipo  de  perros  a  la  cabeza,  el 

trineo ligeramente más grande que el suyo y llevando dos hombres. 

Cuan deportivo. 

En silencio, Dmitri se dejó caer sobre ellos. 

Dos humanos contra un gato. No había grandes posibilidades, para ellos. 

Sus gritos estridentes de sorpresa fueron molestos por corto tiempo. Los mató 

demasiado rápido. 

 Ahora ¿cómo van a decir al resto de sus amigos que estoy aquí y a la caza? 

Arrojó sus cuerpos desde el trineo en desaceleración. Los perros sin una mano 

guiándolos iban al trote y luego caminaron hasta pararse. 





























Despojando rápidamente a los hombres de su equipo cálido y armas, silbó a los 

perros mientras tomaba ventaja. Se volvieron a sus órdenes, obedeciendo a las señales 

universales que les enseñaban en lugar de a una sola persona. 

Antes de que pudiera ponerlos en movimiento y regresar hacia Teena, una voz 

detrás de él le detuvo. 

—Hola, gatito. ¿Marchándote tan pronto? — 

¿Marcharse cuando alguien pedía una patada en el culo? Nunca. 

Dmitri  dejó  caer  las  riendas  y  se  volvió  a  ver  a  alguien  vestido  con  camuflaje 

blanco y gris saliendo detrás de un árbol, el rifle dirigido directamente a él. 

—Aquí, humano, humano. Ven con papá gatito, — canturreó Dmitri. 

En la mayoría de los oponentes, esto provocaría rabia por su descarada falta de 

respeto.  No  en  este  hombre.  Asimismo,  no  jugaba  con  honor  o  según  las  reglas. 

Disparó desde la distancia. Dmitri ignoró la pequeña picadura. Haría falta más que eso 

para que él cayera. 
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—Cobarde. Acércate para que te pueda herir. — 

Pero el humano se mantuvo fuera de su alcance. Y se rió. Se rió burlonamente 

el maldito. 

El golpe a su honor casi asombró a Dmitri. Su madre seguramente  lloraría en 

desgracia. Pero sólo si él fallara en matar al humano que lo insulto. 

Por  supuesto,  los  planes  asesinos  trabajaban  mejor  si  un  tigre  se  mantenía 

despierto.  Varios  dardos  le  pegaron  a  la  vez,  y  si  bien  no  eran  balas,  fueron 

impregnados de un agente somnífero, lo suficiente como para hacer caer su gran culo. 

 Creo que ahora entiendo  por qué la  pequeña gatita  estaba  un poco molesta,  la 

pérdida de control apestaba, y nada podía detener la oscuridad que lo absorbía. 





































El   “¿Qué  tenemos  aquí?”   fue  dicho  por  una  mujer,  aunque  eso  no  fue 

inmediatamente perceptible con las gafas, el pesado sombrero Ruso en su cabeza, y el 

abrigo de piel gruesa, con su suave y esponjoso cuello. 

—¿Vas a matarme? — Teena imagino que así ella podría  conseguir aclarar  la 

situación de una vez. 

—Depende. ¿Eres parte de la trama para matar a mi hermano? — 

—¿Quién es tu hermano? — 

Moviendo  las  gafas  para  ponerlas  sobre  su  cabeza,  la  mujer  de  ojos  azules, 

mostraba un gran parecido con cierto marido desaparecido. 

—

145 

Eres la hermana de Dmitri. — 

—Sí, soy Sasha. Y tú debes ser su nueva esposa, — dijo, echando un vistazo a 

Teena con el ceño fruncido. —Soy yo, ¿o eres notablemente parecida a la última novia 

de mi hermano? — 

—Probablemente porque soy la hermana gemela de Meena. — 

—¿Gemela?  —  Sasha  rió.  —Confiaba  en  que  mi  hermano  no  se  daría  por 

vencido. ¿Y es verdad?, ¿están casados? — 

—Sí. — 

—Mencionó que  había adquirido  una nueva novia, sin embargo, se olvidó  de 

decirnos quien era. Ahora veo por qué. — 

—Fue algo repentino. — Fue la respuesta de Teena. 





























—Por  lo  que  he  oído,  —  dijo  Sasha  con  una  risita.  —Estoy  sorprendida  de 

encontrarte sola. ¿Dónde está mi hermano? No hay manera de que te permita pasear 

por tu cuenta. — 

La  observación  podría  haberla  molestado  si  Teena  no  hubiera  sentido  la 

ansiedad en sus palabras. 

—Me caí del trineo de perros. — 

—¿Y Dmitri no regresó por ti? — Las oscuras cejas se arquearon. 

—Estaba muy ocupado tratando de mantenerse fuera del alcance de los tipos 

que le perseguían disparándole. — 

Sasha  se  tomó  un  momento  para  absorber  esta  información  antes  de 

responder, 

—Veo que la maldición que sigue a tu hermana también te sigue a ti. — 

—Sí. — 
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—Excelente.  A  Dmitri  le  vendría  bien  un  poco  de  emoción  en  su  vida.  Ahora 

basta de hablar. Tengo que ir a rescatar a mi hermano. Quédate aquí y espera. Otro de 

mi  equipo    vendrá  a  recogerte.  —  Sasha  le  arrojó  una  caja  negra  que  sacó  de  un 

bolsillo.  —Aférrate  a  esto.  Es  un  dispositivo  de  localización.  Les  ayudará  a 

encontrarte.— 

—¿Por qué no puedo ir contigo? — 

—¿Conmigo? ¿Por qué harías eso? — 

—Para rescatar a Dmitri, por supuesto. — 

—¿Quieres  salvarlo? —  ojos  azules  se  fijaron  en  ella  con  una  intensa  mirada 

que conocía demasiado bien. 

—Sí. Por supuesto que sí. Él es mi esposo. — 

Por alguna razón, su respuesta pareció agradar a Sasha porque ella le sonrió. 

—Ven, mi nueva hermana. Vamos a seguir las pistas y ver a dónde nos llevan.— 





























Donde les llevaron fue a una escena llena de huellas pero sin Dmitri. 

Sasha se quejó mientras recorría las pistas. 

—Tomado por humanos. Madre tendrá un gatito20.— 

De  hecho,  la  madre  de  Dmitri  resultó  estar  menos  que  impresionada  por  la 

noticia. 

—La  vergüenza.  El  horror.  Mi  hijo,  abatido  por  — sus  labios  se  curvaron  —

humanos. Su padre estará, sin duda, revolviéndose en su tumba. — 

—Le incineraste, madre, — fue la respuesta de Sasha. 

Estaban actualmente en una gran carpa, hecha para soportar el frío. Cuando un 

fuerte  viento  y  nieve  que  caía  espesa  cubrieron  las  pistas,  tuvieron  que  darse  por 

vencidas.  Se  reagruparon  en  el  campo  base  que  la  madre  de  Dmitri  había  instalado, 

una madre que estaba menos que impresionada cuando conoció a Teena. 

—¡Tú! Qué descaro tienes al volver después de dejar a mi pobre niño plantado 

en el altar. — 
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Teena suspiro. 

—Esa no era yo. Esa fue mi hermana gemela. — 

—No  importa.  Misma  familia  significa  que  es  probable  que  lo  abandones 

también. — 

—En realidad, quiero ayudar a salvarlo. — 

—¿Quieres ayudar? — Su madre resopló. —Encuentro eso difícil de creer. Lo 

más probable es que permitas que mi pobre Dmitri muera para poder llegar a ser viuda 

y escapar de él como tu torpe hermana. — 

—Nunca haría eso. — Teena no necesitaba fingir indignación. 

—¿Por qué no? No has venido a este matrimonio de buena gana. Apostaría que 

tu  familia  está  buscándote  activamente,  y  eso  significa  que  debes  haber  hecho  algo 



20 Significa cabrearse y es un juego de palabras que al traducirse pierde la gracia. 





























para provocar su malestar. ¿Tal vez en secreto les has llamado para que te rescaten? 

¿Son ellos los que están detrás del secuestro y el rescate de mi hijo? — 

—Mi  familia  no  habría  hecho  todas  esas  cosas. Mi  padre  podría  ser  un  poco 

violento, a veces, — eufemismo del año —pero nunca me pondría en peligro, al igual 

que él no haría daño a mi marido. — Ella esperaba. 

—¿El es tu marido? — 

—Más o menos. Quiero decir, tuvimos un cura para hacer lo suyo, y firmamos 

los papeles. Sólo que no hemos llegado a la parte de la consumación, que les aseguro 

que  no  es  por  falta  de  intentos.  Ya  que  soy  virgen,  Dmitri  sigue  insistiendo  en  que 

hagamos las cosas bien. Algo sobre asegurarse de que la experiencia este a la altura de 

las expectativas. — El brandy que Sasha le había dado de un frasco había hecho más 

que calentar sus congelados huesos;  le había aflojado la lengua. 

—No  me  lo  creo, —  interrumpió  Sasha  con  un  bufido.  —El  hermano  mayor 

tiene miedo escénico. Eso no tiene precio. — 

—Pero no es importante en este momento. Debemos planificar su liberación.—  
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Teena tomó otro trago de valentía de la botella. 

—¿Cómo  podemos  planificar  su  liberación  si  no  sabemos  dónde  está?  ¿Ha 

recibido una petición de rescate o una pista sobre su paradero? — 

—No habrá rescate. — La madre hizo un gesto con la mano despidiéndola. 

—¿Cómo que no hay rescate? ¿No tienes suficiente para pagarlo? — 

—En  primer  lugar,  no  han  pedido  ninguno.  Y  segundo…—  Sasha  miró  a  su 

madre, y las dos se echaron a reír. —¿Pagar? Nosotros nunca pagaríamos un solo rublo 

a nuestros enemigos. — 

—¿Tu le dejarías morir a cambio? — Teena se preguntó si se veía tan aterrada 

como sonaba. 

—Bah. Dmitri no va a morir. Tenemos un plan. — 

Hablar con estas mujeres era como arrancarse un diente. Lento y agonizante. 





























—¿Y el plan es? — 

—Rescatarlo nosotras, por supuesto. — 

Así tan racional para todo, y sin embargo Teena previó un gran problema. 

—¿Cómo puedes rescatarlo cuando no sabes dónde está? — 

—No  lo  sabemos  todavía,  pero  lo  haremos.  Estamos  a  la  espera  de  que  el 

satélite  se  ponga  en  la  posición  correcta  de  nuevo.  La  localización  por  GPS  de  un 

huésped orgánico se encuentra todavía en la fase de prueba. Con el fin de hacer que 

los  chips  sean  lo  suficientemente  pequeños  para  evitar  ser  detectados,  son  más 

difíciles de seguir y coordinar, por lo que necesitan un satélite muy bien coordinado.— 

—¿Le has implantado un microchip? ¿Al igual que un animal de compañía? — 

Teena estaba asombrada con la madre de Dimitri. 

—No dejes que empiece, — murmuró Sasha. —Ella piensa que es  espantoso 

que  no  todos  les  pongan  chips  a  sus  hijos  pero  garantizara  la  protección  de  Fido  y 

Fluffy. — 
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—Entonces,  ¿Cuánto  tardara  el  satélite  en  estar  en  posición?  —  ¿Cuánto 

tiempo hasta que pudieran ir a rescatar a Dmitri? Era curioso cómo ella no albergaba 

pensamientos  acerca  de  su  fallecimiento  o  lo  fácil  que  sería  dejar  que  las  cosas 

siguieran  su  curso.  Ella  lo  quería  de  vuelta.  Quería  darle  a  todo  este  asunto  del 

matrimonio un giro. 

De  alguna  manera  en  su  corto  noviazgo,  había  llegado  a  olvidar  que  él  había 

salido con Meena primero. En realidad, cuanto más oía hablar de Dmitri y su hermana, 

más observaba cuan inadecuados eran. 

Nadie  pareció aprobar aquel apareamiento, y era cosa de ella, ¿o compartían 

ella y Dmitri una relación completamente diferente?  Teena fácilmente podría admitir 

que él le gustaba, y ella iba a llegar al extremo y decir que ella le gustaba, también. No 

le importaba lo que su familia pensara o dijera. 

Él le había dicho suficientes veces y le había demostrado de bastantes maneras 

que ella significaba algo para él. Aún más sorprendente, tenía la ligera sospecha de que 

a  su  hermana  y  a  su  madre  ella  les  gustaba,  también,  al  menos  una  vez  que  habían 

discernido que realmente no quería que muriera. 





























No permitiría que muriera, y por eso cuando Sasha dijo,  “Debemos ser capaces 

 de captar su señal, si él no está al otro lado del planeta, en las siguientes ocho horas,”  

Teena sabía que tenía que actuar. 

—¿Ocho horas? — Teena no pudo evitar repetirlo. —No, no podemos esperar 

tanto tiempo. ¿Quién sabe lo que podrían hacerle en ese período de tiempo? — 

—Entonces,  ¿qué  sugieres?  Ya  tenemos  equipos  moviéndose  en  círculos 

alrededor  de  su  última  posición  conocida.  La  tormenta  está  haciendo  que  sea 

imposible encontrarlo. — 

Fuera oyó un grito, seguido de un ladrido agudo. 

Teena tropezó en la tienda, olvidándose de cerrar la cremallera de su chaqueta 

o de agarrar un sombrero. Ella no quería retrasarse, no si había oído bien. 

Al  entrar  en  el  pequeño  torbellino  que  había  formado  la  tormenta,  los  copos 

húmedos se le pegaron a la piel, parpadeó y luego sonrió. 

—Hola. ¿Habéis venido a buscarme? — Dando unos pasos hacia adelante, ella 

tendió la mano al líder del trineo de perros. Su único ojo azul y otro amarillo la miraron 
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de manera constante. 

Ella le acarició el hocico con la mano. 

—Tan  buen  chico.  Muy  inteligente,  también.  Lo  suficientemente  inteligente 

como  para  encontrarme  en  una  tormenta.  Y  apuesto  que  lo  suficientemente 

inteligente como para encontrar tu camino a casa. — 

No fue necesario el bajo gruñido del líder de la manada para que Teena supiera 

que Sasha se había unido a ella. 

—¿Qué son estos? — preguntó ella. 

Teena sonrió. 

—Estos son nuestro boleto para encontrar a mi marido. — 





































Con  muchos  bostezos  y  estiramientos,  Dmitri  despertó  de  su  sueño  inducido 

por fármacos. Al menos su tigre lo hizo, y parecía decidido a hacer que se despertara el 

hombre también. 

¿Alguna vez has experimentado la versión de una bofetada mental de un gato 

con patas grandes, peludas? Demostró ser brusco, pero dio resultado. 

Él  parecía  moverse,  solamente  que  no  usaba  sus  propios  dos  pies.  Un  par  de 

hombres grandes lo llevaban, en realidad más bien arrastraban, uno de cada brazo. 

Sus  ojos  se  negaban  a  permanecer  abiertos,  los  efectos  de  las  drogas 

persistentes. Entre parpadeos vio piedra, más piedra, ah, y pensó que olía a ratas. La 

especie humana, no la chillona. 

De  repente,  el  movimiento  se  detuvo.  Los  compañeros  que  le  agarraban  lo 
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tiraron  hacia  delante.  El  duro  suelo  casi  le  rompió  la  nariz,  pero  el  instinto  lo  hizo 

extender las manos y golpear la superficie con las palmas de las manos en lugar de con 

su rostro. 

Grosero. ¿Los que lo hicieron no sabían quién era él? 

 Yo debería decirles.  Tan pronto como él lograra controlar este sueño. No era de 

extrañar  que  Teena  pareciera  un  poco  molesta  por  su  uso  repetido  de  drogas.  La 

sensación de no tener el control bien verdaderamente apestaba. 

 No drogare más a mi esposa. A menos que fuese a base de besos. 

Arrastrando los pesados  párpados para abrirlos, Dmitri oyó el sonido metálico 

de  una  puerta  de  montura  metálica  siendo  cerrada  de  golpe.  En  ese  momento,  el 

sonido alto resultó ser un rechinar de uñas en una pizarra. Todavía se estremecía ante 

la idea de su hermana, con una sonrisa satisfecha en su cara, arrastrando los dedos por 

la superficie mate, haciendo todo lo posible por irritarlo. Funciono. Entonces el tomo 

represalias. Sus gritos de indignación compensaron totalmente las semanas que había 

pasado puliendo los cubiertos hasta que pudo verse reflejado en ellos. 





























El  golpeteo  en  la  cabeza,  los  ojos  arenosos,  y  la  boca  en  la  necesidad  de  una 

bebida  fuerte,  alcohólica  –todos  adorables  efectos  secundarios–  no  le  impidieron 

ponerse de pie. E inclinarse. El maldito suelo se inclinó. 

Un  breve  papeado  le  permitió  echar  una  ojeada  para  examinar  su  ubicación. 

Triste,  y  aún  clásico.  Mira  esto,  ellos  encerraron  al  cambiaformas  salvaje  en  un 

 calabozo. Idiotas. 

¿Acaso no hicieron su tarea? 

Conocer a tu enemigo. Una lección que aprendió en las rodillas de cada adulto 

sobre los que alguna vez se sentó. 

Conocer  cada  minucioso  detalle  de  un  enemigo  debía  prevenir  que  ellos  lo 

echaran  a  perder.  Como  ahora,  por  ejemplo.  Si  su  captor  hubiese  hecho  su  debida 

diligencia, habría sabido que la zona de juegos favorita de cuando Dimitri era un niño 

era el calabozo  –a pesar  de que fuera donde varias veces su madre  lo arrojo en  una 

celda y dijo,  “Ven a buscarme para un premio”, – antes de que él apreciara el valor del 

entretenimiento. 

Tales tiempos de diversión familiar. 
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Él  hizo  un  balance  de  su  entorno.  Si  bien  este  calabozo  no  le  pertenecía,  el 

diseño arcaico, con sus defectos y virtudes, era familiar. 

 Hola, celda, mi vieja amiga.   Su  actual  habitación  no  tenía  ventana.  Una  pena, 

esos tipos de celdas eran las más fáciles de escapar. Hacer estallar las barras y tal vez 

perforar  unos  bloques  sueltos  para  ensanchar  el  agujero,  y  momentos  después,  un 

cierto boyar21 estaría estrangulando a la gente antes de que pudieran decir pío. 

Olvídate de escapar a través de una ventana. ¿Qué más tenia él para trabajar? 

Por lo menos no le habían metido en un mazmorra, una lujosa palabra francesa 

para definir agujero en el suelo. Los que resultaría ser más difícil de escapar. 

El  suelo,  mientras  polvoriento,  demostraba  estar  limpio  claro.  Ninguna  rejilla 

que cubriera un desagüe para que así ellos pudieran lavar la sangre y otros fluidos. El 

pensamiento  pobre  si  tú  le  preguntaras.  La  plataforma  de  cemento,  estaba  libre  de 

escombros. No había huesos de los ocupantes anteriores –que no eran para comer, o 



21 Un miembro de una vieja orden de la nobleza rusa, que estaba inmediatamente debajo de los 

príncipes: suprimido por Pedro el Grande. 





























como su madre decía cuando les pegaba en las  manos a una edad joven.  “No comas 

 las  sobras”,  le  decía  ella.  “La  carne  y  los  huesos  de  nuestro  enemigo  saben  mejor 

 frescos.”  

Ah,  las  dulces  clases  de  la  juventud.  Él  no  podía  esperar  para  transmitir  esas 

perlas  de  sabiduría  a  sus  propios  cachorros,  cachorros  que  él  planeaba  tener  con 

Teena,  y  con  la  esperanza  de  heredaran  de  ella  su  perfecto  comportamiento  y 

paciencia.  Niños  de  cabellos  dorados  con  su  dulce  sonrisa  y  con  aquellos  ojos 

brillantes. 

Chillido. Pon el freno y reduce la velocidad, tigre. 

Los  medicamentos  todavía  lo  debían  de  tener  en  su  poder.  Elogios  poéticos 

sobre una mujer. Baste decir que le gustaba, le gustaba lo suficiente como para que él 

se imaginase un futuro con ella. Con caderas o sin caderas. Era curioso cómo a él no le 

importaba  un  comino  la  anchura  de  ellas.  Estaba  obsesionado  con  su  mujer,  y  sus 

genes no tenían nada que ver con ello. 

En Teena, había encontrado a alguien con quien poder conversar. Alguien que 

lo  escuchaba  y  no  le  menospreciaba,  al  menos  no  de  una  manera  cruel.  Ella  podía 

dominarlo con su rápido ingenio y derretirlo con una sonrisa. Era amable, mucho más 
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amable que él, pero al mismo tiempo, ella no se abatía ante la brusquedad que la vida 

podía repartirle. 

En cuanto a su hábito de inspirar pequeñas desgracias -y las no tan pequeñas- 

le encantaba. La vida con su gatita nunca sería aburrida. 

Un tigre necesitaba algo de emoción en su vida. 

Una vida que alguien parecía decidido a acortar. 

 No me permitiré morir.   No me importa lo que piensan los humanos.   No  importa. 

Sólo una cosa lo hacía. Salir de aquí y volver de nuevo con su esposa virgen. Así podría 

corromperla adecuadamente, con cama o sin ella. Esto había ido demasiado lejos. 

Siguió  estudiando  su  espacio.  Ningún  catre  que  desgarrar  para  así  él  poder 

robar los muelles. Olvídate de un marco que podría utilizar como si fuera un cincel en 

la roca o hacer palanca en la puerta. 

La puerta no tenia bisagras que él pudiera quitar. Tampoco una cerradura que 

él pudiera forzar. La puerta de metal de su prisión resultó impermeable a su puño, y la 

estructura de acero gruesa, incrustada en la roca, sólo tenía una pequeña ventana, un 





























cuadrado pequeñito con barras solo lo suficientemente amplias como para mover los 

dedos a través de ellas. 

Completamente inútil para escapar, pero era una ventana al exterior. 

Después de una aspiración rápida para asegurarse de que nadie se ocultaba en 

la puerta –había aprendido esa lección cuando su familia visitó el calabozo de su tío en 

el norte y su hermana le mordió– presionó cerca de la abertura, en busca de pistas. 

Nada  saltó  inicialmente,  pero  lo  hizo  encontrarse  a  sí  mismo  admirando  el 

ambiente. 

 Ambiente total de calabozo. 

Cómo disfrutaba los clásicos. En este caso, un antiguo calabozo que retenía la 

mayor parte de las características divertidas que lo hacían espeluznante, tales como las 

telarañas en las esquinas –las arañas gordas eran una ventaja increíble, especialmente 

las más peludas, las que odiaba su hermana, sobre todo cuando se metían en su cama. 

Valió  la  pena  limpiar  los  establos  por  una  semana  castigo  que  su  madre  le 

impuso después. 

154 

La  prisión  mantenía  su  atractivo  medieval  con  paredes  de  roca,  aire  frío, 

humedad,  el  leve  ruido  de  cadenas.  Pero  también  incorporaba  las  comodidades 

modernas inteligentes como luces de hierro forjado esculpidas para parecer antorchas, 

el  corte  de  vidrio  de  color  amarillo  en  forma  de  llama.  Las  antorchas  reales  eran 

realmente  horribles,  llenas  de  humo  y  constantemente  en  la  necesidad  de 

reemplazarlas.  Podría  resultar  peligroso  para  el  cabello,  si  se  caminaba  demasiado 

cerca y se estaba en una fase elegante, largo y lanudo. 

El olor a pelo quemado lo perseguía hasta el día de hoy, especialmente cuando 

su hermana ponía los clips de audio de sus gritos de hombre sorprendido en su buzón 

de voz. 

No  había  fuego  aquí.  Sin  embargo,  este  calabozo  tenía  una  maldita  puerta 

sólida que no se movía, no importaba lo mucho que le diera patadas. Ni siquiera una 

abolladura. 

Esto  fue  suficiente  para  hacer  que  su  tigre  se  tumbara  en  un  montón  de 

vergüenza por su fracaso. 





























—Para. No somos un superhéroe con gran fuerza inconsistente. Este es uno de 

esos momentos en los que tenemos que utilizar nuestro ingenio. — 

Por  supuesto  su  ingenio  funcionaría  mejor  si  se  le  daba  algún  tipo  de 

herramienta. Dado que la única herramienta que tenía era su cerebro, hizo  lo mejor 

que pudo por el. Tomó una siesta. 

A pesar de su letargo, cuando detecto un ruido exterior –un peludo golpe a su 

mente dormida junto con una versión de tigre enfurecido,  “Despierta, idiota” – saltó a 

la vigilia. 

Alguien se acerca. Varios alguien a juzgar por el ritmo irregular de los pies que 

golpeaban pesadamente. 

Finalmente un poco de acción. 

Dmitri preparó el escenario para la confrontación. Se sentó y se apoyó contra la 

pared del fondo, pose indolente con una pierna estirada y la otra doblada ligeramente, 

lo  suficiente  que  pudiera  apoyarse  en  ella  y  adoptar  una  expresión  de  aburrimiento. 

También conocida como su mirada principesca. O, como la llamaba Sasha, su cara de 

gilipollas arrogante. 
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Y no, no quería decir sexy. Ella se había reído cuando él había preguntado. 

Cabe señalar que los felinos son notados sobre todo por sus poses indolentes, 

casuales.  Pero  nunca  duden  de  que  están  listos  para  actuar  en  un  abrir  y  cerrar  de 

ojos. 

Los  pasos  se  acercaban,  y  su  tigre  prácticamente  rodaba  en  su  mente  con 

entusiasmo. 

 Cálmate. Necesito averiguar la situación en primer lugar. 

 ¿Luego jugamos?  

 Vamos a jugar duro, aseguro él. 

Los pasos escalonados pararon, y cerca también. Podía ver el afeitado apurado 

en  la  cabeza  del  hombre  de  pie  justo  antes  de  su  pequeña  ventana.  Sin  embargo, 

mientras  que  su  enemigo  flotaba  cerca,  la  abertura  de  la  puerta  era  demasiado 

pequeña  y  estaba  demasiado  lejos  de  él  actualmente  para  que  pudiera  captar 

cualquier olor. 





























El raspado de metal y luego el chasquido de un resorte girado. Un bloqueo se 

desenganchaba,  y  el  chirrido  de  una  puerta  con  necesidad  de  aceite  significaba  que 

una puerta se abría. 

Simplemente no era su puerta. 

—Entra. — 

Aha, la voz familiar del piloto que había saltado. 

 Veo que estoy en el lugar correcto para buscar respuestas. 

Y después de las respuestas,  ¡Tiempo de juego!  Su tigre prácticamente rugió. 

—Antes de hacerlo, um, ¿me puede decir si usted tiene otro prisionero? — 

—Tal vez. Cogemos un montón de cosas aquí. — 

—Él es bastante notable. Es un tipo alto y ancho. Musculoso y ruso. ¿Mencioné 

muy guapo? Él tiene una sonrisa atractiva y los ojos azules más adictivos. — 
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Esta voz. No. No puede ser. Olvidado la despreocupación. Dmitri se puso en pie 

y se acercó a los barrotes de la puerta. 

No le hacía falta la esencia del dulce aroma para saber que Teena estaba en el 

pasillo fuera de su celda. 

 Tienen a mi mujer. Mi pequeña gatita. 

Ella  había  sido  atrapada,  y  ahora  ellos  tirarían  a  su  delicada  esposa  en  una 

celda. Inaceptable, e iba a hacer algo para rectificarlo en un momento. Parecía que a 

ella no le molestaba hablar con su acompañante. 

—¿Quién es él para ti? — 

—Mi esposo. Estamos recién casados. — 

—¿Tu  marido?  —  La  mueca  despectiva  se  escuchó  fuerte  y  claro.  —Los 

animales no se casan. Ellos entran en celo. Y  follan. En tu caso, tu especie hace más 

monstruos para infectar nuestro mundo. — 





























—¿Cómo que mi especie? ¿No somos todos humanos aquí? — 

—No todos nosotros. No trates de ocultar lo que eres. Lo sé. He estado viendo. 

Protección contra tu propagación infecciosa. — 

—¿Infecciosa? No somos una enfermedad. — 

—No. Eres peor. Eres una abominación. Creo que tú y otros de tu especie sucia 

han estado viviendo bajo nuestras narices todo este tiempo. — 

—¿Sucia? Sabrá que nosotros nos duchamos. Con jabón, debo añadir. — 

Dmitri podría haberse reído de su indignada respuesta, y sin embargo, al mismo 

tiempo,  podría  haberla  sacudido.  Cabrear  al  varón  humano  con  evidente  prejuicios 

podría conseguir dañarla. 

 Él  pone un dedo sobre ella y va a morir gritando. 

 Mátalo de todos modos. 

Su tigre daba las sugerencias más brillantes. 
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—Una  boca  muy  inteligente.  No  va  a  ser  tan  inteligente  después  de  que 

termine contigo. ¿Sabías que hay un mercado para las mujeres de tu clase? Incluso las 

de gran tamaño, como tú. — 

¿De gran tamaño? ¿El hombre verdaderamente había insultado a su mujer? 

La rabia se construía, cociendo a fuego lento por debajo de su piel. 

—Usted no va a salirse con la suya. — 

—Ya creo que sí. Nadie sabe dónde te encuentras. O incluso quien te tiene. Y 

en unos pocos días, semanas, a lo sumo, no habrá evidencias dejadas atrás. Tu amante 

el tigre va a ser objeto de caza y embolsado, su pelaje mantenido como un trofeo. En 

cuanto a ti, tal vez dures más tiempo que las otras mujeres. Eres, después de todo, de 

complexión  robusta.  Pero  los  lugares  en  los  que  vendo  a  las  de  tu  clase  satisfacen  a 

una multitud muy áspera. Como pronto lo descubrirás. — 

—Mi marido te va a matar por eso. — 





























Tal  fe  en  él.  Maldita  sea.  Aún  más  presión.  Esta  mujer  parecía  decidida  a 

desafiarlo constantemente. 

Su lista de tareas continuaba alargándose. 

Salvarla de una situación extrema –trabajando en ello. 

Encontrar una cama y corromperla adecuadamente –tan pronto como salieran 

de estas celdas. 

Hacerle  creer  que  ella  era  la  única  para  él,  la  más  adecuada  –el  tenia  trabajo 

para rato. 

El  grupo  ruidoso  de  media  docena  de  pies  salió  por  delante  de  su  vista  y  el 

ritmo  se  alejo  de  su  celda.  Él  esperó  hasta  que  incluso  el  eco  de  sus  pasos  se 

desvaneció antes de saltar a la puerta y mirar a través de ella. 

Bellos ojos color ámbar se encontraron con los suyos a través de la ventana de 

la puerta al otro lado del pasillo. 

—Hola,  marido.  Tengo  que  decir  que  esta  luna  de  miel  está  realmente 
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perfilándose  para  ser  memorable.  No  creo  haber  estado  prisionera  en  una  prisión 

medieval antes. — 

—Sólo lo mejor para mi pequeña gatita. — Ella se rió suavemente. Él tuvo que 

preguntar. —¿Estás bien? ¿Ellos no te hirieron? — 

—Estoy  bien.  Una  vez  que  los  encontré,  fui  con  ellos  de  buena  gana,  con  la 

esperanza de que me iban a poner cerca de ti. — 

Él frunció el ceño. 

—No entiendo. ¿Tú fuiste intencionadamente buscando al enemigo? — 

—¡Sí! — Sonrió. —Por  una vez, estoy haciendo  algo completamente loco. Mi 

familia  estará  muy  orgullosa  cuando  se  enteren  de  que  hice  que  me  atraparan  a 

propósito para que pudiera rescatarte. — 

—¡Hiciste qué! — Él podría haber rugido. 

Ella no parecía impresionada. 





























—No actúes tan conmocionado. ¿Cómo se supone que iba a encontrarte? — 

—Me  estaba  preparando  para  escapar.  Deberías  haberte  quedado  donde  te 

dejé. — Completamente irracional, pero no sabía qué más decir. Ella lo calentó hasta 

los  dedos  y  lo  aterro  que  se  preocupara  por  él  lo  suficiente  como  para  ponerse  en 

peligro a sí misma. 

—No  podía  quedarme  donde  me  dejaste,  y  podría  añadir  que  estaba  en  un 

banco de nieve debido a tus habilidades de conducción. — 

—Mis habilidades son excelentes. — 

—Dice el hombre que perdió a su pasajero. Y además quedó atrapado. — 

Espera. ¿Ella le rodó los ojos? 

—Yo estaba drogado. — 

—¿Y te gusto? — Una réplica descarada. 
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Él le dio la mirada que nunca funciono en su hermana, pero hizo maravillas con 

su madre. 

—¿Sería un conjunto de pendientes de diamantes suficiente para decir que lo 

siento? — 

—Depende de si van a juego con el anillo de bodas que todavía no tengo y el 

collar. — 

Él parpadeó. Luego sonrió. 

—Hecho. — 

—Por cierto, me encontré con tu hermana. — 

Su  anuncio  descarriló  por  completo  su  línea  de  pensamiento  –que  la 

involucraba a ella llevando piedras y oro brillantes, y nada más. 

—¿Cómo diablos conociste a Sasha? — 





























—Ella  fue  la  que  me  encontró  cuando  me  dejaste  en  ese  banco  de  nieve. 

Juntas, fuimos en tu busca, pero se habían ido, y luego tu madre... — 

—¿Tu conociste a mi madre, también? — 

—Sí. Una mujer encantadora. Estoy segura. Tal  vez ella incluso me guste una 

vez que pueda convencerla de que soy lo suficientemente buena para ti. — 

—Eso  nunca  sucederá. —  Nadie  podría  ser  lo  suficientemente  buena  para  el 

hijo de su madre. 

—Entonces ella y mi padre tendrán algo de qué hablar, ya que él nunca va a 

aceptarte.  Pero  vamos  a  ignorarlos  por  el  momento.  Tú  querías  saber  por  qué  he 

venido a rescatarte. — 

—Obviamente buscabas que te castigara. Sabes que si quieres una zurra, solo 

tienes que pedirlo. — 

Ella  volvió  a  parpadearle  y  humedecer  los  labios  con  la  punta  de  su  lengua 

rosada. 
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—Debo decir, que suena intrigante. Pero me estás distrayendo. — 

—La  distracción  es  mejor  que  la  planificación  para  hacer  desaparecer  a  mi 

madre y hermana por permitirte ponerte en peligro. — 

—Ellas no tenían otra opción. Insistí cuando descubrí que tomaría horas para 

que  el  satélite  te  localizara.  Luego,  en  un  golpe  de  extraña  suerte,  los  perros 

regresaron, así que me subí al trineo y les dije que fueran a casa... — 

—Los perros. — Dijo las palabras débilmente mientras intentaba de hacerse a 

la idea de la serie de acontecimientos imposibles. 

—Sí, esos perros que encontramos. Tú sabes que ellos me tomaron simpatía y 

que tú te llevaste después de dejarme en la nieve. — 

Él mejor añadía una pulsera a su lista de compras de joyas. 

—¿Ellos te encontraron? — 





























—Sip. De todos modos, ellos me llevaron en el  trineo, y estarás orgulloso de 

saber  que  sólo  me  caí  un  par  de  veces  antes  de  que  lograra  perfeccionarlo.  Los 

cachorros... — 

Sólo  ella  llamaría  así  a  los  perros  siberianos,  que  podrían  unirse  y  desgarrar 

incluso a un tigre en partes, cachorros. 

—...eran lo suficientemente agradables para parar así que yo pudiera subirme 

de  nuevo.  Resulta  que,  sabían  el  camino  de  vuelta  a  su  establo.  He  encontrado  este 

lugar, y con el tiempo me encontré con algunos guardias que me tomaron prisionera. Y 

bueno, — ella sonrió, amplia y hermosamente —¡aquí estoy! — 

Sí, ella estaba aquí, ¿pero que había de sus compinches? 

—Una  cosa  que  no  entiendo  es,  si  tu  intencionadamente  intentaste 

encontrarme, ¿qué pasó con mi hermana y madre? ¿Dónde están ellas? — 

—La última vez que las vi, me estaban siguiendo con algún tipo de dispositivo 

GPS de corto alcance que guardé en mis pantalones. Son parte de mi plan de rescate. 

No deben estar muy lejos. Pronto serás libre de nuevo. — 
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Él golpeó su cabeza contra los barrotes que tenia agarrados, murmurando. 

—No. No. No. Esto no puede estar pasando. Si ellas me rescatan nunca dejaran 

de burlarse. Esto es un desastre. — 

—Estoy  segura  de  que  no  se  burlaran.  Me  refiero  a  que  no  es  tu  culpa  que 

fueras capturado por humanos. Había un montón de ellos. Y tenían armas de fuego. — 

Oh, qué manera de profundizar su vergüenza. 

—No.  No  lo  harán.  —  Pronunció  las  palabras  en  voz  baja.  —¡Me  volveré 

loco!— grito él. 

—Ya sabes, papá por lo general hace que las paredes tiemblan cuando él está 

realmente loco. — 

Bueno, lo que necesitaba para aumentar su rabia un poco. ¿Ser comparado con 

su padre? ¿Y quedarse corto? Sí, disparó la adrenalina a un nivel superior. Él examino 

el borde de la puerta, buscando una debilidad. 





























Teena mantuvo en la charla. 

—Te  alegrara  saber  que  sigo  siendo  virgen.  Cuando  los  hombres  hablaban 

sobre  cómo  probar  la  mercancía,  les  dije  que  yo  estaba  reservándome  para  mi 

marido.— 

—¿Hablaron de tocarte? — Ooh, eso le hizo hervir. 

—Hablar sí, actuar no. Una vez que el tipo mandamás oyó que era virgen, él 

dijo que podría alcanzar un precio más alto. — 

¿El tipo quería vender a su mujer? ¿Para el sexo? 

Dmitri sopló y resopló. Sus ojos se estrecharon, y se quedó mirando la pared en 

su camino. 

—Entonces... oh. Algo acaba de moverse en la esquina. Querido Dios. ¡No no 

no! — 

Teena comenzó a gritar. Y gritar. Y gritar. El terror en su tono alto e inaceptable. 
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Con un rugido, Dmitri corrió contra la  pared  de  piedra con cemento, llevando 

los hombros primero, la rabia su escudo, y su cuerpo la bola de demolición. 

 Crujido.  Derrumbar.  Romper.  

Polvo  estúpido  se  levanto  cuando  la  vieja  piedra  quedo  destrozada  por  el 

impacto,  y  Teena  estaba  todavía  gritado,  el  sonido  alimentando  sus  instintos 

protectores. 

Olvídate de buscar una llave o forzar la cerradura. Él arremetió contra la pared 

de su celda. Él no tenía el mismo impulso en el pasillo estrecho. Él se lanzo contra ella 

una vez. Dos veces. 

La  tercera  vez,  la  piedra  se  movió  –la  antigua  mampostería  era  más  fácil  de 

romper que el acero sólido– y tropezó con las ruinas desiguales en la celda de Teena. 

—¿Dónde está? ¿Dónde está el monstruo? — Seguramente algo  horrendo  la 

amenazaba. 





























Con  los  ojos  abiertos  y  apoyada  contra  la  pared,  Teena  se  le  quedó  mirando, 

sola e ilesa. 

—¿Acabas de arrasar una pared? — preguntó ella. 

—Sí. — Él frunció el ceño. —Tú estabas gritando. ¿Por qué estabas gritando?— 

—Araña. — 

Su turno de parpadear estúpidamente. 

—¿Araña? No entiendo. — 

—Había una grande. Aquí. Conmigo. — 

—¿Estabas gritando a causa de una araña? — 

—Bueno sí. Era grande. Y peluda, — confió con un estremecimiento. —Pero la 

mataste  cuando  viniste  a  través  de  la  pared.  Una  gran  roca  cayó  sobre  ella.  Mi 

héroe.— 
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Algunos  hombres  podrían  haberse  alejado  disgustados.  Otros  se  habrían 

burlado de ella por su miedo. ¿Dmitri por otro lado? Él sonrío. 

Ella lo llamaba su héroe. Mataría a una araña todos los días si seguía pensando 

de esa manera. 

—Ven, pequeña gatita. Vamos a salir de este calabozo, — dijo con un gesto de 

sus  manos. 

—¿Por qué no simplemente esperar refuerzos? — 

¿Esperar ayuda? 

—Nunca. — 

Con esa exclamación, él la tomó en sus brazos, se dio la vuelta hacia la abertura 

que  había  hecho  y  se  dio  cuenta  de  que  ambos  no  cabrían.  La  dejó,  y  una  vez  que 

ambos se habían escurrido a través, él la tomó en sus brazos. 

Una risita se escapó de ella. 





























—Dimitri, ¿qué haces? Puedo caminar. — 

—Te estoy rescatando, de la manera adecuada. Las…— 

—…formas de Rusia. — Ella rió. —Muy bien. Vámonos. — 

Su caminar no era exactamente sigiloso. Las salas de verdad eran estrechas, y 

dos  de  los  apliques  de  cristal  que  cubrían  las  luces  de  la  pared  terminaron 

rompiéndose en el suelo, sin embargo, el fuerte ruido no había atraído guardias. 

Una pena. Este espacio estrecho habría demostrado perfecto para enfrentarlos 

de uno o dos a la vez. 

Al parecer, los humanos sabían que esto funcionaria en contra de ellos, de ahí 

la razón por la que Dmitri se enfrentó a un mar de armas puntiagudas, cuando abrió la 

puerta  en  la  parte  superior  de  la  escalera  que  conducía  a  la  parte  principal  de  la 

fortaleza. 

Frente  a  la  fatalidad  inminente,  tal  vez  un  tigre  podría  lamentar  su  decisión 

precipitada de ejecutar su propio escape en lugar de esperar a que su hermana y otro 

apoyo. 
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Nah.  Nunca  se  iría  sin  pelear.  Sólo  que  ahora,  él  no  tenía  simplemente  que 

pensar en sí mismo. 

Aún  enclavada  en  sus  brazos,  Teena  hundió  la  cara  en  su  cuello.  La  pobre 

estaba probablemente aterrada. Tuvo que esforzarse para escuchar su susurro, 

—Tírame. — 

—¿Qué? — Prácticamente ladró la palabra, y una media docena de armas se 

movieron cuando dedos sudados se aferraron a los gatillos. 

—Tírame a ellos. — dijo entre dientes en un tono bajo.  —Me quedo con los 

tres del medio, tú te encargas del resto. — 

Fue sólo cuando sintió que su cuerpo comenzaba a cambiar en sus brazos que 

entendió; ella iba a cambiar a salvaje. 

 Aquí viene mi leona. 





























Algunas personas pensaban que los leones machos eran los reyes, pero cuando 

llegaba la hora de la caza, era a las hembras a las que había que tener en cuenta. 

Confiando en su gatita, él la tiró. Y, no, la ironía no le paso desapercibida que en 

lugar  de  lanzar  a  un  humano  a  los  leones,  era  el  león  el  que  se  lanzaba  a  por  los 

humanos. 

Y el tigre persiguió al resto. 

Al  cambiar  de  forma  en  algunos  aspectos,  se  sentía  como  si  llevara  mucho 

tiempo,  pero  en  realidad,  aparecía  una  vez  que  la  magia  manipulaba  su  estructura 

celular,  el  tiempo  real  de  cambio  era  poco.  Suficientemente  poco,  que  cuando  su 

embestida terminó, él ya golpeaba con las patas inclinadas con garras. 

Los  hombres  gritaban.  Unas  cuantas  armas  dispararon,  lo  que  resulto  en  más 

gritos. No los de él o de su esposa. Las armas de fuego eran eficaces sólo si se dirigían 

bien. 

El olor del pánico se mezclo y arremolinó con la de la sangre fresca y la piedra. 

Cómo le gustaba el olor de la batalla. Lo que le gustaba menos eran los jirones de su 

camisa que todavía se adherían a él. 
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No  había  nada  peor  que  parecer  un  idiota  que  no  podía  desplazarse  a  la 

derecha. Pero al menos su percance no era tan malo como el de Teena que aún llevaba 

su tanga. 

En cuestión de momentos, la habitación tenía sólo dos felinos de pie. Cuerpos 

cubrían el suelo, algunos gemían, la mayoría no. Los gritos débiles de una pareja que 

habían huido se cernieron de nuevo sobre ellos. 

Su leona de oro movió su cola y se asomó a la puerta. 

Él bajó la cabeza y pasó una pata, haciendo un gesto,  “Después de ti.” 

Pensándolo bien, no quería que se enfrentara a posibles daños. Él iría en primer 

lugar. 

Él sujeto su cola y la atrapo. Por encima del hombro le lanzó una mirada de ojos 

ámbar y un gruñido. 

Liberando  su  cola,  golpeó  con  fuerza  su  trasero  peludo  y  luego  trotó  junto  a 

ella. 





























 ¡Golpe! 

Ella golpeó su culo. 

Él  movió  su  cola  en  reconocimiento  de  su  cumplido.  Por  supuesto  que  ella 

admiraba su buena forma, incluso en su forma de tigre, su trasero era increíble. 

A  la  cabeza,  entró  en  modo  de  sigilo.  Agachado,  se  escabulló  por  el  ancho 

pasillo.  Los  olores  lo  rodeaban,  en  su  mayoría  los  mundanos  como  la  cera  de  piso 

utilizada en  los  pisos de madera  brillantes y el  delicioso aroma  débil del tocino frito. 

¿Se habían perdido el desayuno? 

Olvídate  de  alimentos  hechos  por  humanos.  Él  estaba  detrás  de  una  comida 

diferente hoy, y afortunado él, había encontrado el perfume que buscaba. 

Siguiendo  su  pista,  casi  se  pierde  el  leve  crujido  de  una  puerta  que  se  abrió 

detrás de él. 

Cuando  giró  la  cabeza  y  vio  al  hombre  de  la  pistola,  él  noto  a  Teena,  que  no 

miraba  frente a ella, tenía  la nariz al suelo y golpeo las piernas. Con  un grito, el tipo 

cayó, el arma se disparó y la bala rebotó, de vuelta a su remitente. 
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Teena  dejó  escapar  una  respiración  ruidosa  e  hizo  el  equivalente  de  un 

encogimiento de hombros de un león. 

 Y ella llama la mala suerte. 

Apenas. 

Siguiendo con su tarea interrumpida, una vez más, Dmitri acechó el rastro del 

olor del hombre que llevaba la colonia picante. 

Lo  encontró,  de  pie  junto  a  una  enorme  chimenea  de  suelo  a  techo,  un 

engendro ineficiente. Sin embargo, a pesar de su naturaleza poco práctica, teniendo en 

cuenta la cantidad de madera necesaria para alimentarlo, por no hablar del hollín del 

humo  de  madera,  esos  defectos  mejoraban  la  belleza  y  enmarcaban  el  factor  de 

intimidación.  Mírame. Soy tan rico que puedo quemar toneladas de mierda de dinero y 

 aún así congelarme mi culo humano en este espacio. 

Su tigre lo resumió de forma más sucinta. 

 Idiota. Vamos a comer. 





























Enemigo. Comprobado. 

Fresco. Comprobado. 

¿Hambriento? Mucho. Y el  idiota delante de él le hacía esperar para saciar su 

hambre. 

—Alto ahí, o de lo contrario. — El humano con el olor picante apuntó con su 

escopeta de doble cañón a Dmitri. 

¿Una pistola? probabilidades malas –para el individuo que la poseía. 

Sobre  todo  porque  el  humano  parecía  estar  de  ánimo  para  conversar.  Los 

villanos tontos eran predecibles de esa manera. Cuanto mayor control sentían, menos 

probabilidad de que apretaran el gatillo… 

Dmitri  lo  sabría.  Él  disfrutaba  relamerse  cuando  él  había  sacado  una  victoria 

sobre  un  enemigo.  Viendo  sus  caras  mientras  él  llevaba  a  cabo  una  preciosa 

estrangulación, la palidez de sus ojos mientras se vertía el cemento en sus pies. Buenos 

tiempos. 
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Si  él  estaba  de  muy  buen  humor  y  buscaba  actualizar  el  tono  de  sonido  que 

utilizaba para los mensajes de texto, a continuación, a veces recurría a un chivato y al 

ataque repentino, asegurándose de antemano de que tenía a su hermana detrás con 

un  teléfono  celular  para  grabar.  Sasha  hizo  un  gran  trabajo  después  de  empalmar  el 

archivo de audio de forma que sus subordinados se estremecían visiblemente cuando 

su teléfono sonaba. 

 Como me encanta. 

Él cambio de tigre a hombre, pero tomó un momento, y se estiró, cubierto de 

rocío, la piel humana temblando en el aire fresco de la habitación. 

—Pero si es el almuerzo que se escapó. Muy amable de tu parte venir a mí, — 

dijo Dimitri. 

—No he venido a ti. Te  he capturado. —  

—Si  tú  lo  dices.  —  Dmitri  se  encogió  de  hombros  y  sonrió,  su  sonrisa  más 

conciliadora.  Dado  que  Sasha  no  estaba  aquí  para  plantar  su  puño  en  ella,  se  sentía 

bastante seguro para usarla. 





























El pomposo humano lo fulminó con la mirada. 

—Deja de tratar de ser inteligente. El hecho de que estés utilizando palabras y 

poniendo una cara humana no cambia nada, bestia. — 

—Mi  nombre  es  Dimitri,  a  pesar  de  que  está  reservado  para  los  amigos  y 

familiares. Usted, usted puede llamarme knyaz22. Mi príncipe también funciona. — 

—Tú no tienes nombre. Ni título. Todo lo que eres para mí es un trofeo. — El 

humano agitó la mano en una amplia extensión que abarcaba las cabezas montadas en 

las paredes. Rostros congelados en un rictus, los ojos de mármol que captaban la luz 

de la lámpara, las cabezas disecadas siendo testigos silenciosos de su discusión. 

—Tú mataste a todos estos animales. — Dmitri declaró, no pregunto. 

El hombre se burló. 

—Cada  uno.  Personas,  bestias  sucias.  Y  patéticas  además.  Me  esperaba  algo 

más deportivo de tu clase. Incluso les di a todos una oportunidad justa para correr. No 

es mi culpa que el cazador fuera más fuerte de lo que ellos eran. — 
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El humano se jactaba de sus asesinatos. ¿Y por qué? ¿Deporte? 

 Le voy a mostrar quién es el amo de este deporte.  Dmitri  también  disfrutaba  de 

la  caza,  sobre  todo  de  aquellos  que  mataron  a  sus  parientes  –como  el  pobre  Jorge 

metido  en  la  esquina,  que  sólo  quería  pasar  el  rato  en  su  jardín.  No  habría  más 

tomates frescos de su huerta. Madre no estaría contenta. 

 No temas, Jorge, te vengare.  Y vengare a todos los demás que habían perecido a 

manos de este idiota. 

En  primer  lugar,  sin  embargo,  los  aspectos  legales,  porque  estaba  prohibido 

matar a los humanos para divertirse. Aguafiestas sangrientos a cargo. 

—Esposa,  ten  en  cuenta,  en  caso  de  que  se  te  pregunte  más  tarde  por  el 

tribunal,  que  este  humano  hace  presente  admitir  su  culpabilidad  en  la  búsqueda 

descarada y asesinato de almas gemelas. Es mi creencia de que estos son crímenes de 



22 knyaz: se refiere a un duque, príncipe o noble de alto rango de la época medieval, y al territorio que 

este protegía. 





























odio. El ser humano muestra una indiferencia preocupante por lo que ha hecho y en 

general... — Dmitri hizo una pausa, buscando una palabra. 

Teena se la suministro, teniendo en cuenta que también cambió, y alabado sea, 

ese maldita tanga estaba cubriendo al menos parte de ella. 

—Idiotez. — 

—¿Qué? — 

Se había olvidado de lo que estaban hablando. 

—Dije  que  el  cazador  humano  es  un  idiota.  Lo  que  significa  que  sólo  hay  un 

veredicto. — 

—Culpable. Él debe morir. — 

Click. Un carraspeo. 

—Perdonen,  pero  ambos  parecen  haber  olvidado  que  soy  el  que  sostiene  el 

puto arma. — 
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—Oh querido. Eso sí que probablemente no sea una buena idea, — murmuró 

Teena antes de lanzarse hacia el cazador. 

Y entonces fue cuando su enorme poder, que él iba a empezar a llamar  „hacer 

 que la mierda suceda" dando patadas surgió. 

 Rawr. 

  

  

































Lanzándose hacia el individuo que sostenía el arma, Teena sólo podía esperar 

que su habitual mala suerte quisiera atacar. 

¿O tenía razón Dmitri? ¿Ella tal vez sólo tenía un tipo diferente de suerte? 

A  medida  que  se  elevaba  por  el  aire,  muy  consciente  de  que  sus  pechos  sin 

restricciones abrían el camino, ella sólo esperaba poder asustar al humano con el arma 

lo suficiente como para obtener un margen de ventaja. 

Ella lo sorprendió bien. 

Sólo  la  parte  blanca  de  sus  ojos  se  mostró,  y  su  boca  se  abrió  mientras  se 

tambaleaba  hacia  atrás,  cambiando  la  trayectoria  de  su  objetivo.  Se  recuperó  lo 

suficiente  como  para  apretar  el  gatillo,  pero  ese  tipo  de  arma  tenía  un  enorme 

retroceso. La pistola se resistió, el cañón se abrió, y por el tamaño de ella tenía muchas 
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probabilidades de acertar. Era imposible que fallara. 

Ay. 

 Él me disparó. 

Sólo el roce de una bala, sin embargo, fue suficiente para hacer una  incisión en 

su piel y hacerla sangrar. 

Él bien podría haber ondeado una bandera roja delante de su marido. 

Al parecer, no sólo los tigres podían saltar una docena de pies de un solo salto. 

Su marido enrosco esos muslos musculosos suyos y se elevó por el aire para aterrizar 

sobre el cazador. 

Mientras golpeaba la cabeza del humano contra el suelo, gruñía, 

—Tú.  —   Golpe.   —No.  —   Golpe. —Disparas.  —   Golpe.   —A  mi  mujer.  — 

Seguido de un par de golpecitos rápidos y continuos. 





























—Humano malo. Humano muerto. Juicio realizado. — 

Con un golpe final, la causa de sus problemas miró ciegamente el techo, donde 

una enorme águila flotaba colgada de un sedal. 

La  parte  consciente  de  Teena  encontraba  la  violencia  repugnante,  pero  al 

depredador en ella –y sinceramente, ella era más cazador que presa– le gustaba que su 

pareja se hubiera ocupado de la amenaza. 

—Buen gatito. — Ella ronroneó las palabras. 

Él lo escuchó. El cuerpo masivo se volvió, todavía en cuclillas. Con un gruñido, 

dejó caer a su enemigo muerto, pero el peligro  aún irradiaba de su piel,  una tensión 

vibrante que era realmente atractiva. 

 Mira la piel desnuda. Tan cerca y pidiendo una caricia. 

¿Qué  tal  un  masaje  incluso?  ¿Fue  algo  en  su  expresión,  el  hecho  de  que  sus 

pezones se endurecieran, o él sentía lo mismo? No lo sabía ni le importaba. 

No  necesitaban  una  excusa  para  unirse  juntos  en  un  choque  de  cuerpos.  Sus 
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brazos  enrollados  alrededor  del  otro,  sus  labios  conectaron  con  pasión  y  falta  de 

aliento. 

—Tenemos que dejar de vernos de esta manera, — dijo él. 

—¿Cómo? ¿Quieres decir pasar de una calamidad a otra? Acostúmbrate a ello. 

Esto  es  lo  que  sucede  a  mí  alrededor.  Hay  que  tener  nuestros  momentos  cuando  y 

donde podemos. — Ella mordisqueó su cuello. 

Ella no pudo omitir el estremecimiento que paso a través de él. 

—Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura. — 

Ella hizo lo que le dijo, pero aún le preguntó, 

—¿Por qué? — 

—Nosotros no vamos a ninguna parte hasta te haya reclamado. — 





























—Um, Dimitri, odio tener que señalar lo obvio, pero vamos a alguna parte, y, 

adivina qué, todavía no he sido reclamada. — 

—No me confundas con detalles, gatita. Estoy demasiado excitado para pensar 

con claridad. Encontraremos un  lugar donde pueda darte la noche de bodas que nos 

saltamos. — 

—¿Qué hay de malo aquí? — preguntó mientras Dmitri corría a través de una 

cocina con preciosos mostradores relucientes, y donde una mujer mayor hacia rodar la 

masa. O al menos hasta que se congelo en la acción de, amasar la bola harinosa, con la 

mandíbula colgando. 

—Hola,  cocinera.  Voy  a  corromper  a  mi  mujer,  que  está  muerta  de  hambre. 

Voy a duplicar su salario si tiene un desayuno de buen tamaño para mí y mi gatita en 

una hora aproximadamente. — 

—¿Una hora? — chillo Teena. 

—Tienes razón. Eso es mucho. Dado el nivel de mi necesidad de ti, más como 

un cuarto de hora. Pero puedo esperar por lo menos treinta minutos para la comida. 
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Podemos abrazarnos mientras esperamos. — 

—Dmitri. Eso es tan... tan... — 

—¿Ruso? — le suministro con una sonrisa. 

Ella rió. 

—¡Perfecto! — 

Dmitri demostró que su único pensamiento era encontrar un dormitorio. ¿Dos 

tramos de escaleras? Ni siquiera respiraba con dificultad al  llegar a la parte superior. 

¿Tenía pánico o se quejo cuando el enemigo apareció a la vista con un cuchillo? No, él 

simplemente  lo  esquivó  hacia  un  lado.  El  matón  se  lanzó,  tropezó  con  su  cordón 

desatado  –hablando  de  mala  suerte–  y  cayó  por  las  escaleras.  Ella  hizo  una  mueca 

cuando vio donde había aterrizado el cuchillo. 

Dmitri gritó. 

—Mira eso, gatita. Eres como kriptonita para mis enemigos. — 





























—Estas  citando  cosas  de  superhéroes  de  cómics  ahora?  ¿Qué  pasó  con  las 

novelas románticas? — 

—Los superhéroes siempre consiguen a la chica. — Le hizo un guiño cuando él 

abrió una puerta y luego le dio una patada cerrándola con un pie. 

—¿Ya llegamos? — bromeó ella. 

—Lo hicimos. Te presento, una cama. — Cruzando la enorme habitación, y con 

una sonrisa, la dejó caer sobre el colchón. 

Ella golpeó  los muelles. Rebotando a continuación, con  un boing casi audible, 

ampliado,  enviándola  hacia  arriba,  lo  que  podría  no  haber  sido  demasiado  malo 

excepto  que  Dmitri  se  lanzó  a  agarrarla,  golpeó  el  lado  de  la  cama,  y  cayó.  Él  no  la 

aplasto, simplemente aterrizo en el colchón, pero una insignificante cama hecho-para-

humanos no era rival para un tigre y una leona. 

 Crujido. Golpe.   La  cama  se  derrumbó  en  un  lado,  y  Teena  rebotó  de  nuevo, 

esta vez cayendo fuera. 

Esto había pasado bastantes veces para que ella supiera hacer tictac,  rodar, y 
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luego tumbarse sobre la piel gruesa que cubría el suelo. 

—¡Gatita! Vuelve a esta cama inmediatamente. — 

Ella  alzo  su  cabeza  para  ver  que  Dmitri  había  rodado  sobre  su  espalda  en  la 

desgraciada cama. Teniendo en cuenta que todavía tenía tres patas más con el riesgo 

de desmoronarse, ella se quedó donde estaba a salvo. 

Pero sola. 

Ella acarició el lugar junto a ella. 

—Oh. Dmitri. — 

—No. Hay una cama perfectamente bien aquí. — 

 Crujido. 

Otra pata se quebró, y la inclinación cambio el ángulo y Dmitri rodo. Él no tuvo 

que esperar para ver donde aterrizaba. A sus pies, saltó, elevándose sobre ella. 





























Más de seis pies de carne masculina primordial. Carne masculina desnuda.  Mía. 

Oh sí. 

¿Le regalo su mirada fija? Tal vez fue el hecho de lamerse los labios lo que hizo 

a sus ojos arder. Cualquiera que fuera la razón, en un abrir y cerrar, estaba a su lado, 

de  rodillas  sobre  la  alfombra,  con  los  labios  buscando  los  de  ella.  Sus  bocas  se 

mantuvieron unidas, ajenas a donde estaban. Sólo había una cosa importante. 

 Tenemos que tocar. 

No  había  otra  opción;  era  una  necesidad.  La  necesidad  ardía  dentro.  La 

necesidad imperiosa de que fuera dentro de ella, para reclamarla –y reclamarlo– pasó 

por encima de todas las otras preocupaciones. 

Parecía que la misma urgencia lo poseía a él. Su boca podría estar contenta de 

beber y degustar de la de ella, pero sus manos estaban en una misión de exploración. 

Dedos  con  yemas  callosas  frotaban  la  suave  piel  de  su  vientre,  deslizándose 

sobre su piel, con ganas de tocarla y degustarla. Degustar la piel que no había visto una 

ducha en un tiempo. 

174 

—Espera,  —  dijo  ella.  A  medida  que  se  alejaba  de  su  lado,  rompiendo  el 

abrazo, se impulsó para ponerse en pie. 

Él podría haber pronunciado,  “Regresa aquí. Yo no he terminado”,  pero ella no 

le hizo caso. Al igual que hizo caso omiso de su siguiente orden, poniéndose de pie con 

un gruñido,  “Gatita”.  

¿Tenía eso que ver con el hecho de que se desnudaba mientras se pavoneaba a 

distancia?  En  cuanto  a  su  destino,  un  dormitorio  en  un  lugar  como  éste  tenía 

exactamente lo que necesitaba, un cuarto de baño y, mejor aún,  una gran cabina  de 

ducha. 

Para su  primera vez, le gustaría al menos estar  bañada. Limpia para  los actos 

sucios por venir. 

Desnuda, y descarada, se paró por un momento y tomó el sol en el calor de su 

ardiente mirada. La piel entre los hombros se erizó, su piel hiper consciente. 

Ella no pudo resistirse y se asomó por encima del hombro. Contuvo el aliento. 





























 Él es magnífico. 

El pelo oscuro alborotado por su juego. Las líneas de su altivo rostro marcadas 

por la necesidad. 

Una necesidad por ella. 

Se metió en la ducha y se quedó sin aliento al girar el grifo, el agua fría la hizo 

saltar, pero rápidamente consiguió que saliera caliente. 

Sus  fosas  nasales  se  abrieron,  sin  embargo,  no  dijo  una  palabra.  Él  no  lo 

necesitaba.  La  tensión  erótica  salía  fuertemente  de  él,  todo  su  cuerpo  se  mantenía 

tenso y enrollado, listo para saltar. 

Muy peligroso. 

Muy caliente. 

 Mío. 

—Ven  aquí,—  exigió  ella.  ¿Quién  era  esta  atrevida  Teena?  ¿Esta  tentadora 
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descarada que lo llamaba? 

¿Él oía sus pensamientos? Debido a que él respondió. 

—Eres mía. — 

La posesión puede ser una cosa atractiva. 

Él  se  acercó  a  ella,  su  marido  y  pronto  su  amante.  La  ducha  de  gran  tamaño 

rápidamente se volvió estrecha. 

Era  perfecto.  Su  cuerpo  rozaba  contra  el  de  ella,  encendiendo  todas  sus 

terminaciones  nerviosas.  Sus  manos  frotaron  indirectamente  sobre  su  espalda,  cada 

vez  que  ampliaba  el  círculo  de  su  toque.  Él  construyó  la  tensión,  acercándose  más  y 

más a... 

—Aaah. — 

Su  cabeza  cayó  hacia  atrás  mientras  suspiraba.  Sus  manos  ahuecaban  la 

turgencia  de  sus  pechos,  un  peso  en  sus  grandes  palmas.  El  ligero  apretón  creo 

pequeños temblores. 





























Contra  la  pared  de  azulejos  de  la  ducha  fría,  él  la  presionaba,  su  gran  cuerpo 

contra  el  suyo.  Un  muslo  se  metió  entre  los  suyos,  el  músculo  agrupado  un  placer 

estremecedor para agarrar y rozar. 

Su  sexo  se  deleitaba  con  la  fricción  contra  su  pierna.  Pero  no  era  lo  que  ella 

quería en última instancia. 

Ella  se  agachó  y  lo  agarró,  la  raíz  gruesa  de  su  pene  apenas  cabiendo  en  su 

agarre. 

Tan  ancho.  Y  la  longitud...  Se  deslizo  por  la  superficie  de  su  eje,  el  acero 

caliente,  duro,  duro  como  una  roca  en  realidad,  y  casi  vivo.  Se  tensaba  y  pulsaba 

mientras jugaba con ella. Para cada signo de placer, un temblor pasaba por su propio 

sexo. 

 Ahora. Ahora por favor. 

Ella debía haberlo susurrado en voz alta porque él respondió. 

—Sí. Pero no aquí. — 
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Él salió de la ducha, y ella podría haber llorado por la pérdida de su contacto. 

Pero  rápidamente  la  condujo  detrás  de  él,  envolviéndola  en  una  toalla  suave  y 

esponjosa antes de llevarla a sus brazos y entrar en el dormitorio. La cama todavía se 

inclinaba en un ángulo. 

Él se veía tan dolorido. Pobre tipo con su obsesión en hacer su primer momento 

perfecto. 

—Sé que tiene tus expectativas puestas en una cama, ¿pero no dicen una gran 

cantidad de romances que suceden en una alfombra delante de una chimenea que es 

igual de bueno? — 

Afortunadamente para ellos había una chimenea de gas porque Dmitri la puso 

sobre la lujosa alfombra e insistió en encenderla para el efecto. 

Podría  haberse  quejado,  excepto  que  le  dio  un  momento  para  calmarse  y 

admirar el movimiento de su culo cuando se estiro para alcanzar el dial para activar la 

chimenea de gas de combustión. 





























Parpadeantes llamas bailaban detrás de él mientras se giraba con una mirada 

satisfecha. Volviendo a su lado, se inclino hacia abajo y reanudo su beso y la presión de 

sus cuerpos. 

¿Había pensado ella que se había enfriado durante ese respiro? Nunca. El fuego 

almacenado estalló a la vida, incluso más intenso que antes. El latido de su sexo exigía 

satisfacción. 

Ella entrelazó sus dedos en su cabello, sosteniéndolo cerca de ella mientras sus 

caderas se alineaban por debajo de él. 

Un agudo pellizco en su labio inferior le hizo reír. 

—¿Estás lista para mí, gatita? — 

¿Iba a dejar de torturarla? Ella le mordió en la curva que se formaba entre su 

garganta y su hombro, un mordisco firme, con fuerza suficiente para romper un poco 

la piel, lo suficiente como para darle un sabor más primitivo de su hombre. 

Él dejó escapar un sonido, diferente de cualquier otro, un cruce entre un rugido 

y un gemido. 
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La burla se acabó. 

La cabeza de su amplio eje empujó entre sus pliegues. Se sumergió en su miel, 

mojándose a sí mismo. Cuando sus reclamaron los suyos, feroces y controladores, él 

empujó. 

Oh Dios. 

No se parecía a nada de lo que había imaginado, la extensión tan sensible, y sin 

embargo... placentera. Podría resultar un ajuste ceñido, pero estaba sucediendo. 

Ella le clavó las uñas en la espalda, arqueándose ante su lenta penetración que 

se convirtió en un fuerte tirón de dolor. 

Él había tomado su virginidad. 

...y siguió su camino. 

Su  respiración  se  hizo  entrecortada,  todo  su  cuerpo  se  tenso  y  enrollo.  Sus 

caderas rotaban en su contra, moliendo dentro de ella. Fue jodidamente increíble. 





























Su boca se abrió en un grito silencioso. Ella se arqueó. Se aferró a él y, al mismo 

tiempo, se alejo. 

La intensidad. El placer... El… 

Al igual que una onda lenta, una grande, seguido por más olas marchando, filas 

y filas de ellas, atravesando todo su cuerpo. 

Podría haber dicho su nombre. Ella podría haber posiblemente muerto. 

Pero una cosa era segura. 

 El es mío. 
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 Ella es mía. 

Un  pensamiento  primitivo  que  tenia  pero  apropiado  dado  que  mordisqueó  el 

lóbulo de su oreja. A algunos les gustaba marcar la piel del cuello o la parte superior 

del hombro. Pero Dmitri era muy aficionado a esos pequeños oídos sensibles. 

Así que para reclamar a la única, lo utilizó para colocar su marca. 

Había algo en el acto, o tal vez era el conocimiento detrás del mismo lo que lo 

hacía más potente. Ahora estaba casado en todos los aspectos con esta mujer. 

Pasarían toda una vida juntos. 

—¿Qué estás pensando? — preguntó ella cuando su respiración se calmó. 
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Él atrapó su mirada ámbar y sonrió. 

—Sólo estaba pensando que eres perfecta. — 

—Fuego. — 

—Sí, caliente también. — 

—No, me refiero a fuego. Al igual que detrás de ti. — 

De  hecho,  durante  sus  actividades  tan  extenuantes,  la  alfombra  se  había 

desplazado y agrupado contra de la chimenea. Las llamas a lo largo del pelaje. 

Pobre Teena, parecía consternada. 

—Lo siento. Debería haber sabido que no podía dejar que encendieras fuego a 

mí alrededor. — 

Pero  Dmitri  no  maldijo  o  entro  en  pánico.  Se  rió  cuando  él  se  puso  de  pie  y 

arrojó un jarrón de flores con agua en las inmediaciones de la alfombra. 





























Sin preocupaciones. Crisis superada. 

Se volvió y agitó un dedo hacia ella. 

—No te atrevas a disculparte, gatita. En lo personal, creo que tu habilidad será 

un gran activo. — 

—¿Cómo lo sabes? — 

—Mi predicción es que la economía de la construcción estará en auge, y ya que 

tengo  una  buena  parte  de  ella.  Nos  veo  asistiendo  a  muchas  cenas  y  reuniones 

sociales. — 

—¡Dmitri! —  Antes  de  que  pudiera  decir  nada  más  –aunque  a  juzgar  por  la 

alegría  en  sus  ojos,  la  mayor  parte  de  su  conmoción  era  fingida–  la  puerta  de  la 

habitación se abrió de una patada. 

A pesar de que la puerta rebotó en la pared, Dmitri se movía. Con una mano, él 

enganchó la cubierta sobre la cama, se dio la vuelta hacia Teena, y luego se puso en 

cuclillas en una posición lista delante de ella. 
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A continuación, se quejó cuando su nuevo suegro gritó, 

—No tengas miedo, niña. ¡Papá está aquí! —  

Y mientras el otro hombre lo apuntaba con un arma, él todavía no disparó. 

 Quien lo diría, creo que mi nuevo suegro me gusta.   A  diferencia  de  a  su  hija  en 

ese momento. 

—¡Papá, desaparece! — chilló, sus mejillas carmesí brillante y la manta que le 

había dado tirada hasta la barbilla. 

—Pero estoy aquí para um... ¿salvarte? — Peter miró a Dimitri, que sonrió y se 

encogió  de  hombros,  a  su  hija  en  el  suelo,  que  lo  fulmino  con  la  miraba.  —No  me 

jodas, no me digas que te emparejaste con el maldito ruso. — 

—Lo hice, ¿y vas a dejar de llamarle así? — 

—¿Si no? — 





























—No me hagas mandar a mamá a por ti. — 

Peter se estremeció. 

—Ahora eso es muy malvado, mi niña. — 

—¿Quién  es  malvado? —  preguntó  Sasha  mientras  entraba  en  la  habitación. 

Ella  dejó  escapar  un  silbido  poco  femenino  cuando  vio  la  cama  rota,  el  extremo 

ardiente de la alfombra, y a su novia ruborizada en el suelo –que no podría estar más 

roja si lo intentaba. 

No  espera.  Él  estaba  equivocado.  Eso  fue  sin  duda  un  matiz  nuevo  de  color 

carmesí nunca antes visto. 

—¿Dónde está mi hijo? ¿Qué le ha hecho aquel humano? — 

Podía  entender  totalmente  la  mortificación  de  su  gatita.  ¿Era  impropio  de  un 

hombre admitir que también quería meterse debajo de la manta con su novia? 

Pero bueno, al menos había hecho su primera vez memorable. 
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Y  no  mucho  después,  él  le  dio  una  boda  para  recordar  –¡que  no  requirió  las 

drogas!. Incluso invitó a su familia. Y pensar, que lo llamaron loco. Después de conocer 

a algunos de sus familiares, no estuvo de acuerdo. 

El  día  que  se  casaron  por  segunda  vez  resultó  hermoso.  La  novia  vestía  de 

blanco a pesar  de la insistencia  de su madre  en  que no debería,  teniendo en cuenta 

que  había  sido  sorprendida  en  in-fraganti.  Pero  en  esto,  la  madre  de  Teena  salió 

victoriosa. Nadie sabía muy bien lo que ocurrió a puerta cerrada, pero el golpeteo y el 

pelo no tan bien peinado cuando las dos matriarcas salieron causó más de un par de 

especulaciones. 

A pesar de que el cura se tropezó con el borde de su cojín y aplasto las flores, el 

organista se había roto una mano y tocaba solamente los acordes profundos, así como 

cuando el personal de la empresa de catering cayeron enfermos en el último momento 

y los pedidos de grandes cantidades de comida rápida, el día fue perfecto. 

Teena era perfecta. 

 Ella es mía. 





























La  novia  de  un  tigre,  y  cuando  susurró,  más  tarde  esa  noche  mientras  la 

sostenía en sus brazos, su piel húmeda por el placer, en una cama, por último, 

—Siempre te elijo a ti. — 

Y aún más impresionante, ello lo escogió exactamente como antes. 
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Unos nueve meses más tarde, y sí, la madre de Dimitri los contó. 

 No grites. No es de hombres. 
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Dmitri  logró  contenerse,  pero  apenas.  Su  esposa  tenía  un  agarre  asesino, 

especialmente en el  dolor, pero  él podría soportarlo para ayudarla, aunque él nunca 

podría agarrar  una  pluma de  nuevo.  Él sostuvo  la mano  de su esposa y  consiguió  no 

hacer  una  mueca  aun  cuando  lo  aplastaba  con  fuerza.  Una  ligera  transpiración 

salpicada de su frente, y ella jadeaba con el golpe de las contracciones. 

Él murmuró palabras de apoyo. Había aprendido su lección. Dmitri había puesto 

en duda una vez cómo las mujeres podían tolerar el dolor del cambio  tan bien y, sin 

embargo,  lamentaban  el  trabajo  de  parto.  La  abuela,  que  había  dado  a  luz  a  trece 

cachorros, le enseñó una valiosa lección de ese día. 

Cuando  su  esposa  entro  en  labor  de  parto,  recordó  el  hecho  de  que  él  había 

discutido  por estar  presente en el nacimiento de su  hijo. Su madre pensaba que era 

impropio de un señor estar presente durante el trabajo de la mujer. Su abuela estaba 

horrorizada. Su hermana, sin embargo, se burló de él. 

—Marica,  —  se  había  burlado  cuando  le  habían  aclarado  sus  razones  para 

permanecer fuera de la sala de partos. 





























¿El macho podría soportar que su virilidad se pusiera en duda? Cuando llegó la 

partera, Dmitri permaneció en el dormitorio, de pie en la cabecera de la cama, tanto 

anticipando  la  llegada  de  su  hijo  y  como  horrorizado  por  el  dolor  que  él  puso  en  su 

pobre gatita. 

—Deberíamos  haber  ido  a  un  hospital  donde  te  podrían  haber  puesto 

medicamentos para el dolor, — dijo mientras otra ola estremeció el cuerpo de Teena. 

—No  drogas,  —  jadeó  ella.  —Esto.  Es.  Perfectamente.  ¡Natural!  —  gritó 

cuando otra contracción se apoderó de ella. 

¿Natural?  Dmitri  no  estaba  seguro  de  estar  de  acuerdo,  pero  era  demasiado 

tarde para dudas ahora. El bebé estaba en camino. Su hijo. Su mini-yo. El macho que 

llevaría  su nombre y dinastía. 

O al menos eso se suponía. La ecografía nunca fue capaz de indicar claramente 

el sexo debido a la colocación de la placenta, y Teena se negó a realizar más pruebas, 

alegando que ella quería que fuera una sorpresa. 

Sorpresa. Había una palabra que describía su clase de vida ahora. Cada día era 

una nueva aventura con su esposa. Su velocidad y agilidad  se habían vuelto bastante 
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afiladas cuando se enfrentaba, esquivaba, y defendía de las fuerzas de  los problemas 

que afectaban a su esposa. 

Ahora que tenía un héroe a su lado, incluso ella le admitió a Dmitri que tal vez 

su poder no fuera tan malo. Sobre todo porque ellos se tenían el uno al otro. Y pronto, 

su hijo. 

Con mucha sangre, gritos –algunos de él– su niño vino al mundo con un fuerte 

lloriqueo. 

Ligeramente mareado, Dmitri se dejó caer en el taburete junto a la cabeza de 

su  esposa,  aún  agarrando  su  mano.  Parpadeó  cuando  al  bebé,  su  hijo,  le  cortaban  y 

recortaban el cordón y ponían una manta alrededor de el. 

La comadrona le tendió el paquete a él. 

—Su hija, mi señor. — 





























¿Una  hija?  Pero  había  pedido  un  hijo.  A  la  comadrona,  sin  embargo,  no  le 

importaba. Ella le entregó el bebé gritón. Tan ligero. Apenas notó el peso de ella en sus 

brazos. Él la miró, observando solamente su carita asomada desde la tela. 

Sus miradas se encontraron. El llanto se detuvo. 

Ojos azules gigantes parpadearon, enmarcados por unas gruesas pestañas. Un 

pequeño capullo como boca fruncida, a continuación, se curvó en una sonrisa –lo que 

ninguna cantidad de argumentos más tarde influiría diciéndole que fue causado por los 

gases. 

Su corazón se contrajo, y su respiración se detuvo. Esta es mi hija. 

 Mi niña. Mi hija. 

Buen  señor.  Con  sus  genes  y  los  de  su  madre,  era  perfecta.  Más  allá  de  la 

perfección.  Estupenda.  Y  los  niños  eventualmente  se  fijarían  en  sus  fabulosas 

características, lo que significaría... 

Cuando  todas  las  diversas  realizaciones  chocaron  contra  él,  abrazó  a  su  hija 

apretada, así como él  hizo planes para conseguir un castillo más grande. Uno con un 
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foso. Lleno de cocodrilos. 

Ah, y torres de vigilancia. Resguardado con armas de fuego. 

Y… 

—Eso  no  es  la  placenta.  ¡Hay  que  viene  otro  bebé!  —   Exclamó  la  partera, 

rompiendo su epifanía interior. 

¿Otro? 

En  efecto.  En  cuestión  de  minutos,  Dmitri  tenía  dos  hijas  absolutamente 

perfectas. 

—Espero  que  no  estés  decepcionado.  Sé  que  querías  un  hijo,  —  dijo  Teena 

mientras le tendía los brazos por un bulto. 

Mientras colocaba cada niña en el hueco de los brazos de su esposa  para que 

ella  pudiera  abrazar  y  ver  las  maravillosas  niñas  que  había  creado,  no  pudo  evitar 

sonreír. 





























—¿Decepcionado? Nunca. Mis pequeñas zarinas deben deslumbrar a todos con 

su belleza. Gobernar el mundo con su grandeza. — Cuando expuso las muchas virtudes 

que sus hijas seguramente poseerían, su esposa sonrió y pronunció, 

—Te quiero. — 

Y la gran cosa era, 

—Te quiero, también, pequeña gatita. — Ahora y siempre. 



Fin 

 Nota del autor: Realmente espero que hayan disfrutado de esta historia. Si bien 

este es el final de esta serie (al menos por ahora), tengo muchos otros cuentos 

cambiaformas que podrían intrigarlos. 
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